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PREFACE 

The Text 

España y la América Española is an attempt to embody 
the editor's belief in two things: First, that our students 
Bhould be introduced to a study of the Spanísh literature 
as soon as they are able to read Spanísh at all; Secondly, 
that the so*called Realza can best be taught without com- 
pelling our students to read material that plainly has no 
literary or esthetic valué and often is a poor specimen of 
good idiomatic Spanísh. 

We have, to thís effect, íncluded in our reader only seleo- 
tíons by some of the greatest Spanísh and Spanísh- American 
wríters of modem times and we have arranged them, as f ar 
as compatible wíth the general plan of the book, according 
to the difBculties of the vocabulary and the grammar. The 
first chapters are told in the present tense almost exclu- 
sively; then there are some told in the perfect tense, one 
where the ímperfect is used alone, and another in which the 
preterit is introduced. 

We all agree that one of our aims and, without doubt, 
the most important one, In teaching Spanísh in our schools, 
is to introduce our students to the beauties and wealth of 
the Spanísh hterature. As ít is, however, our pupils spend 
too much time reading descriptivo material that has no 
literary valué, and often ís as dry and as lacking in stimula- 
tion as a guide-book. Let them, ínstead, master the elements 
of the grammar, and a vocabulary of from 500 to 700 words, 
and then introduce them at once to the works of the great 
Spanísh authors. Our reader has been prepared wíth thís 
end in view:. to put into the hands of our students such 
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PREFACE 

original material as they would be able to enjoy, and 
appreciate as soon as they are able to begin reading Spamsh 
at all. 

In the second place we have endeavored to coUect such 
material as would depict some aspect of Spanish or Spanish- 
American Ufe. We agree that om* students should be taught 
some facts conceming the history, geography, literatüre, 
customs, etc., of the Spanish speaking countries, but we do, 
not think that this should assume the proportions that some 
text-books seem to imply. Our classes are primarily Spanish 
classes, and not history, geography, or commerce classes. 
We should not add to the difficulties that our students 
encounter in their work by sisking them to remember a great 
amount of historícal dates, commercial figures, and the like. 
Some of this kind of work is indispensable, but too much 
of it may spoil all our efforts. Only a glance at the titles 
oí our selections is suflScient to convince any one that we 
have chosen material that offers an opportunity to the 
teacher to discuss with his class some of the most known facts 
dealing with Spain and Spanish America. Here are a few 
of the titles: La Exaltación Española; Una Escuela en 
Santander; Una Corrida de Toros; La Batalla de Bailen; 
Una Conspiración en Méjico; Una Cacería al Tigre en los 
Bosques de Colombia. These titles are suggestive of the 
general character of the book, and should convince any 
teacher that it is possible to teach the so-called Realia in 
a novel and pleasing way. 

We have also had in mind a third aim in the preparation 
of our reader, namely: that it should be interesting. Special 
care has been taken to choose only material that would 
awaken the interest of high school and coUege students and 
hold it f rom the first selection to the last exercíse of the 
book. 
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The Exercises 

To supplement the text each chapter is f ollowed by a set of 
exercises bearing upon the points of the grammar that have 
been brought to the attention of the students under the 
heading Repaso de Gramática. These Repasos de* Gramática 
are to be found at the beginning of each chapter, and in 
general they have been suggested by the peciüiarities of the 
text following. In these thirty Repasos the most important 
points of the Spanish grammar are included in a systematic 
way so that the reader may also be used, if so desired, as 
a composition book. 

España y la América Española may be begun as soon as 
the elements of the Spanish grammar have been mastered. 
This may be about the beginning of the fourth term in a 
Júnior High School, or of the third term in a Sénior High 
School, and about the middle of the second term in Colleges 
and Universities. 

The editor wishes to express his deep gratitude to Dr. E. 
B. de Sauzé, the editor-in-chief of the series, for his many 
suggestions, especially those bearing on the general plan of 
the book. To his friends Prof. Whitehouse, of Ohio Uni- 
veraity, and Mr. G. Cherubini of East Technical High School, 
of Cleveland, O., he is also greatly indebted for their revisión 
of the manuscrípt and reading of the proofs. To Sta. 
Rodriguez-Castellano, of the University of Madrid and 
Middlebury College, tha editor is especially grateful for her 
reading of- the notes and exercises. AU these persons are, 
of course, in no way responsible for the imperfections the 
book may still contain. 

AOienSf O., July, 19W, Gioyanni Terzano. 
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J. MARTÍNEZ RÜIZ 

{Antonio Azorin) 

n. en 1876 en Monóvar (Alicante) 

De J. Martínez Ruiz, mejor conocido bajo el pseudónimo de Antonio 
Azorín, se ha dicho que es el que más genuinamente representa la 
literatura española contemporánea. 

Los trozos que hemos escogido de los libros de este autor son sufi- 
cientes para dar una idea del carácter y del estilo de su obra. A nosotros 
nos parece que en los libros de Azorín es posible penetrar en el alma 
española, o al menos en algunas fases de ella,, como no lo podemos en 
las obras de los demás escritores contemporáneos. De su estilo escribe 
Azorín: "Yo creo que he sido alguna vez xm escritor brillante; ahora, 
por fortuna, ya no lo soy; ahora, en cambio, con la sencillez en la forma 
he llegado a poder decir todo cuanto quiero, que es el mayor triunfo 
que puede alcanzar un escritor sobre el idioma." (La Volimtad). 

De los seis trozos de Azorín que hemos escogido para nuestro libro 
los tres primeros forman parte de su obra ^^España^^ el cuarto y el 
quinto de *^La Ruta de Don Quijote" y observaciones que escribió luego 
de un viaje por La Mancha en ocasión del centenario del Quijote, y el 
sexto es un capítulo de "Las Confesiones de un Pequeño Filósofo**, en 
cuyo libro el autor nos cuenta su infancia. 

De los demás libros de Azorín mencionaremos: La Voluníad; 
El Alma Castellana; CasiiUa; Los Pueblos (ensayo de vida provinciana); 
et al. 



EL ANACALO.» 

[Repaso de gramática: 

Formas del artículo determinado e indeterminado; las contracciones 
del y al. Presente de indicativo de los verbos regulares y de los verbos 
irregulares: estar ^ ser y tener.] 



> Aaacalo: Es palabra que no debe traducirse de ningún modo. El 
texto explicará lo que significa. 
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ESPAÑA Y LA AMÉRICA ESPAÑOLA 

En la pequeña y vieja ciudad hay dos, tres o cuatro 
hornos; la hornera tiiene un marido o un hermano; este 
marido o este hermano es el anacalo. Se levanta el anacalo 
por la mañana, se desayuna, y entre él y su mujer comienzan 
a llenar el homo de leña y de hierbajos secos; luego lo 
encienden; un humillo azul surte por la chimenea y asciende 
ligeramente por el aire. El aire se llena de im grato olor de 
romero y de sabina quemados; es la hora matinal en que 
las palomas de un palomar cruzan, se ciernen sobre la ciudad, 
y en que unas campanitas lanzan sus campanadas. Entonces, 
cuando el homo está ya encendido, sale el anacalo de casa; 
éste es el momento crítico en que comienza su oficio trans- 
cendental. El anacalo recorre todas las casas del barrio; se 
asoma a la de don Pedro, y grita; "¿Amasan?" En la 
casa de don Pedro no amasan hoy; una voz grita desde 
dentro: " ¡No!" y el anacalo se marcha a otra parte. Aquí 
está ahora el viejo caserón de don Juan; entreabre la puerta 
nuestro amigo y toma a dar una gran voz: "¿Amasan?" 
Se hace una pausa; la casa de D. Juan es muy grande; 
€S posible que Isabel, la antigua criada, o Leonorcica, la 
linda moza nueva que D. Juan acaba de tomar a su servicio, 
estén trasteando por alguna estancia lejana; el anacalo 
repite su pregunta: "¿Amasan?" Al cabo de un momento 
una voz responde: "¡Mañana!" y el anacalo se va a otra 
parte. ... 

Nuestro amigo se halla ante la casa de doña Asunción, la 
viuda de D. Anselmo, el que fué gobernador de Teruel^ el 
año 1877 (todos le conocimos); la casa tiene una gran 
portalada con su puerta de roble; pero esta puerta siempre 
está cerrada y a la casa se penetra por ima estrecha puerte- 

^ Teruel: Provincia de España, cuya capital lleva el mismo nombre, 
puesto que en España todas las provincias actuales toman el nombre 
de su ciudad capital. 
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cilla que existe en otra de las fachadas. El anacalo abre 
esta puertecilla y da su grito: "¿Amasan?' tJna voz 
replica: "Sí", y nuestro amigo penetra en la casa. Recorre 
el anacalo varias dependencias, y al fin se encuentra en el 
amasador; .... encima de la artesa está el tablero lleno de 
panes blancos, recién amasados; un mandil rojo, verde, 
amarillo y azul los cubre, los abriga. 

— ^Tenga Vd. cuidado de que no se quemen como el otro 
día — dice Juana dirigiéndose al anacalo. 

— Sí, sí; usted descuide; el otro día es que estaba muy 
cargado el homo — ^replica el anacalo. 

Y a seguida se pone una almohadillita redonda en la cabeza, 
coge el tablero, se lo coloca sobre el cráneo y se marcha. 

Éste es el oficio transcendental, supremo del anacalo: 
llevar el pan que va a ser cocido desde las casas al homo.* 

En el homo, cuando llega el anacalo, hay ya una pinto- 
resca algarabía de comadres y vecinas; allí está Pepa, 
Remedios^, Vicentita, Petra, Tomaáa. Todas hablan a la 
vez y cuentan mil cosas; los haces de romero, amontonados 
en un rincón, mezclan su aroma al olor del pan recién cocido. 
El anacalo deja el tablero sobre un poyo de piedra y comienza 
a bromear con las comadres; todas ríen; Pepa enardecida 
por ima cuchuñeta, se lanza sobre el anacalo y hace como 
le va a pegar un coscorrón; se vuelve el anacalo, finge 
también que va a propinarle a Pepa un sopapo, y Pepa 
corre desalada chillando, y deja ver entre el revuelo de las 
faldas, el comienzo de una fina y maravillosa pierna, cubierta 
de una media roja, azul y amarilla. — Antonio Azorin, 



^Remedios: Los Españoles, y en general todos los católicos, ve- 
neran a la Virgen María bajo varios nombres, como por ej., La Virgen 
de los Dolores, la Virgen de los Remedios, etc., y es costumbre bastante 
general que a las muchachas se les dé por nombre de pila uno de los 
apellidos de la Virgen. 
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Ejercicios 

A. Contéstese en español: 

1. ¿Es el anacalo el marido de la hornera? 2. ¿Hay sólo 
un homo en la ciudad? 3. ¿Quién enciende el homo? 
4. ¿Cuándo sale el anacalo? 5. ¿En qué consiste el oficio 
transcendental del anacalo? 6. ¿Cuál es el grito que el 
anacalo repite al asomarse a las varías casas del barrio? 
7. ¿Es siempre afirmativa la contestación de los moradores 
de las casas recorridas por el anacalo? 8. ¿Cuándo entra 
en las casas el anacalo? 9. ¿Cómo se llama la estancia en 
que se amasa? 10. Mencione Vd. algunos de los utensilios 
que hay en el amasador. 11. ¿En la casa de Vd. amasa su 
madre o compran el pan ya hecho? 12. ¿Se le quema el 
pan a su madre alguna vez? 13. ¿Hay hornos púbUcos en 
las ciudades americanas? 14. ¿En qué homo cuece el pan 
su madre de Vd.? 15. ¿Hay mucha gente en el homo cuando 
llega el anacalo con el pan en la cabeza? 

B. Búsquense en él vocabulario y apréndanse hs modismos 

siguientes: 

Acabar de; a la vez; hacer como; tomara. 

C. Complétense las oraciones siguientes: 

1. El anacalo cuando el homo ya encendido. 

2. Recorre todas casas barrio. 3. Aquí el 

viejo caserón de don Pedro. 4. El anacalo a dar 

gran voz: "¿Amasan?" 5. "¡Mañana!" una voz. 

6. linda moza nueva trasteando en estancia 

lejana. 7. la moza que don Juan de tomar a su 

servicio. 8. La ciudad solamente homo. 9. 

¿Quién el pan que va a ser cocido desde casas 
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homo? 10. En homo hay pintoresca algarabía 

de comadres y vecinas. 

D. Tradúzcase al español: 

1. We find the house of dofia Asunción. 2. The house 
has a big oak door. 3. We open the door and shout: Are 
you baking today? 4. They answer: No, we are not 
baking today. 5. I open the door of another house and 
shout: Are you baking? 6. Yes, answers a voice. 7. I 
enter the house. 8. I pass through several rooms, • and 
come (llegar) to the amasador. 9. In a comer is a small 
chest (arquita) where they keep the yeast (levadura). 
10. The white loaves are on a board aboVe the kneading- 
trough (artesa). 
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II 

EL APAÑADOR.^ 

[Repaso de gramática: 

Género y formación del plural de los substantivos. Presente de 
indicativo de los verbos irregulares: hacer, ir, oír, y poner. Forma 
interrogativa y negativa del presente de los verbos regulares. Uso 
de hay,] 

El apañador va gritando por las callejas: ¡Componer 
sombrillas y paragiLCLs! Hay un silencio profundo en la 
ciudad vetusta; toca de tarde en tarde una campanita 
lejana de alguna iglesia; los recios portones de los casas 
están cerrados; sobre los umbrales reposan los anchos 
escudos. ¡Componer paraguas y sombiillas! toma a gritar 
el apañador; un perro pasa junto a él y le husmea un mo- 
mento; luego prosigue su marcha indefinida sin rumbo. 
El apañador continúa marchando también lentamente, un 
poco triste. Esta ciudad parece muerta. ¡Componer somr- 
brillas y paraguas! grita de nuevo nuestro amigo; suenan a 
lo lejos los martillos de una herrería; bajo el ancho alero de 
un caserón se abre una ventanita, se asoma a ella una vieja 
y chilla: ¡Eh^ eh, apañador! El apañador entonces se 
detiene y mira a todos lados; no ve a nadie ni en las puertas 
ni en las ventanas. ¡Eh, eh, apañador! torna a chillar la 
viejecita; el apañador levanta la cabeza, la ve y dice: ¿Qué 
quiere ustedt La viejecita le dice que espere en la puerta, 
que ella bajará a abrirle, y nuestro amigo se acerca a la 
ancha y noble portada y espera un momento. 

Cuando la viejecita ha abierto la puerta, el apañador y 

^ Apafiador o paragüero. Con este nombre es conocido en toda Espa- 
fia; apafiador es nombre que se les da en Andalucía a estos hombres. 
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•ella sostíenen un breve diálogo; lo que esta buena dueña 
quiere es que el apañador componga un paraguas; el apa- 
ñador, por su parte, está dispuesto a componerlo. El 
paraguas es un viejo paraguas. ¿Cuántas generaciones 
habrá cobijado^ este paraguas? 

La viejecita y el apañador entran en una vasta estancia; 
ya casi no hay muebles en esta sala. Se ve en ella una 
vieja cómoda, un poco inclinada, lamentablemente inclinada, 
porque le falta im pie; hay también unas sillas desfondadas, 
rotas; están colgados asimismo en las paredes algunos 
cuadros negruzcos sin marco. El apañador se sienta en una 
silla y comienza a ejercitar su oficio; la viejecita, sentada 
también en una sillita baja, le mira hacer en silencio. Un 
rato llevan los dos en esta guisa,* cuando se oye allá en lo 
interior de la casa una voz que grita: ¡Leonor y Leonor! 
Leonor, que es esta dueña, va a levantarse para acudir al 
llamamiento, pero en el mismo instante aparece en la puerta 
de la sala un caballero. 

— ¡Ah! — exclama este caballero — ¿Están componiendo el 
paraguas? 

La viejecita no dice nada; el caballero se pasa la mano 
por su barba canosa y larga; está pálido y su traje se ve 
lleno de manchas y descuidado. 

— ¿Se quedará bien el paraguas?^ — pregunta el caballero 
al apañador. 

— Muy bien — contesta éste — ; como si fuera nuevo. 



^ ¿Habrá cobijado?: Can it ha ve sheltered? Véase nota 1, 

pág. 31. 

* ün rato llevan los dos en esta guisa: Hace un rato que el apañador 
ejercita su oficio y la dueña le mira hacer. Véase nota 1 de este mismo 
capitulo, página 9. 

'¿Se quedará bien el paraguas?: Will the umbrella be all right 
when it is mended? 
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— ¿Como si fuera nuevo? — repite el caballero con un gesto 
de duda. 

— Lo que oye usted — replica con firmeza el apañador. 

Este apañador es hombre de convicciones firmes. ¿Cuánto 
tiempo hace que él va por el mundo?^ ¿Cuántas cosas ha 
sido? ¿Cuántas vueltas y revueltas ha dado por caminos 
y por posadas, y cuántos altos, y cuántos bajos ha tenido su 
vida? El viejo hidalgo le comtempla en silencio; él no ha 
salido de su vetusto caserón; han desaparecido hasta los 
muebles de su casa; él no hace nada; él tiene una mirada 
triste y larga; él dice cuando cae sobre él xma desgracia: 
¡Qué le vamos a hacer P El paraguas que acaba de com- 
poner el apañador, ¿es que ha de guarecer a los descendientes 
de este hidalgo? No; la estirpe que fué gloriosa un día, se 
acaba en este pobre hombre. El apañador ha cumplido su 
misión y sale a la calle; acaso la viejecita le dice al caballero 
que la compostura del paraguas ha costado tanto y que en 
casa apenas queda dinero para la comida de la noche. jQué 
le vamos a hacer!, dirá tristemente el caballero. Y en la 
calle, al mismo tiempo, se oirá la voz del hombre errante 
que grita: ¡Componer jmraguas y sombrillas! 

— Antonio Azorín. 



^ ¿Cuánto tiempo hace que él va por el mundo? : £1 verbo hacer, y más 
raramente el verbo llevaTf se usa con expresiones de tiempo de una 
manera idiomática. Cuando una acción empezada en el pasado con- 
tinúa en el presente se usa en español el verbo hacer con el presente 
del verbo que expresa la acción, mientras que en inglés se usa el 
I)erfecto. Así la frase citada del texto debe traducirse: How long 
has he been going around the worldf Literalmente: How long is ü 
máking that he goes around the worldf De la misma manera, cuando 
una acción empezada en el pasado continúa en el pasado, se usa en 
español el imperfecto. 

'¿Qué le vamos a hacer?: How can 1 help it? 
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Ejercicios 

A. Contéstese en español: 

1. ¿Qué va gritando por las callejas el apañador? 2. 
¿Hay mucha vida en la ciudad vetusta? 3. ¿Qué toca de 
tarde en tarde? 4. ¿Quién abre una ventanita bajo el ancho 
alero de un caserón? 5. ¿Qué chilla la viejecita? 6. ¿Ve 
inmediatamente a la vieja el apañador? 7. ¿Qué quiere la 
viejecita? 8. ¿Está dispuesto el apañador a componer el 
paraguas? 9. ¿Cómo es este paraguas? 10. Desci;iba Vd. 
la estancia en que entran la viejecita y el apañador. 11. 
¿Quién aparece en la puerta de la sala? 12. ¿Qué quiere 
saber el caballero? 13. ¿Qué dice cuando cae sobre él ima 
desgracia? 14. ¿Tiene descendientes? .15. ¿Hay apaña^ 
dores en los Estados Unidos? 

B. Apréndanse las modismos siguientes: 

Asomarse a; de nuevo; jqué le vamos a hacer!; haber de 



C. Complétense la>s oraciones siguientes: 
1. El apañador va gritando: Componer 



2. Los recios de las están cerrados. 3. Suenan a 

lo lejos martillos de herrería. 4. Nuestro amigo se 

acerca a ancha y noble portalada y espera momento. 

5. Se asoma a ima ventanita viejecita y ¡Eh, eh, 

apañador! 

D. Fónnese el plural de los substantivos siguientes y pángase 
él artículo determinado delante de ellos: 

Calleja, sombrilla, silencio, ciudad, generación, paraguas, 
mano, casa, caserón, voz, apañador. 

Disz (10) 



ESPAÑA Y LA AMÉRICA ESPAÑOLA 

E. Tradúzcase al español:^ 

1. What do the apañadores do? 2. They repair umbrellas 
and parasols. 3. When they hear: ¡Eh, eh, apañador! they 
look on every side. 4. They enter the houses and work at 
theír trade. 5. The apañador does not speak. 6. He ful* 
filis hís míssion. 7. He has just repaired the umbrella. 
8. He goes out into the street and críes: Umbrellas and 
parasols to mend! 
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III . 

ARRAZOLA. 
1860. 

[Repaso de gramática: 

Las dos reglas generales para la formación del femenino de loe ad- 
jetivos. Su posición y su plural. Presente de indicativo de la primera 
clase de verbos con cambio de la raíz, v de los verbos irregulares: da!r^ 
•poder y BÓber^ 

Don Lorenzo Arrazola^ es presidente del Consejo de mi- 
nistros*; en España no es muy difícil llegar a ser presidente 
del Consejo de ministros. Cuando D. Lorenzo se. levanta 
por la mañana a las nueve y sale de su alcoba, comienza ya 
a gobernar; esto es una cosa terrible. Don Lorenzo sale 
con un gorrito en la cabeza; anda despacito; su cara está 
cuidadosamente afeitada; sólo imas patillitas cortas, es- 
trechas, claras, descienden desde sus sienes por el lado de 
las orejas. Don Lorenzo entra en su despacho caminando 
lentamente, un poco encorvadito; en él ya le espera Remigio; 
éste es su secretario particular, el hombre de su confianza. 

— Buenos días, Don Lorenzo — dice Remigio. 

Don Lorenzo se detiene ante la mesa, tose un poco, acaricia 
instintivamente im libro y dice: 

— ¿Qué hay, Remigio? ¿Qué tenemos hoy?* 

Remigio se pone serio, grave, como quien va a dar una 

^ Don Lorenzo Arrazola: Es nombre ficticio. 

' Presidente del Consejo de ministros: Frvim minister, or premier. 
Es hombre nombrado por el rey, el que tiene que considerar la vo- 
luntad de la cámara de diputados, expresada en las últimas votaciones. 

> ¿Qué tenemos hoy?: Esta frase equivale a la anterior, con la dife- 
rencia de que aquélla es impersonal y ésta es personal. Tradúzcanse 
las dos frases: Wha£s ihe maiter, Remigiof What are we up againtít 
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noticia sensacional, desagradable; él la trae, en efecto, y es 
preciso que se la comunique a Don Lorenzo. 

— Don Lorenzo — dice Remigio — , ocurre algo grave; esta 
noche pasada^ en Córdoba^ .... 

Pero antes de que Remigio acabe de decir las cosas estu- 
pendas que han ocurrido en Córdoba, Don Lorenzo, que ha 
estado tirando del cordón de la campanilla sin que la cam- 
panilla sonara, exclama un tanto indignado: 

— ¡Caramba, hombre! ¡Yo no sé cómo no arreglan esto. 

Lo que quiere Don Lorenzo es que le traigan el desajruno, 
y como la campanilla no funciona, Remigio sale y va a 
avisar. Al cabo de im momento toma éste y viene también 
ima criada con un ancho tazón de café con leche y irnos 
bizcochos. D. Lorenzo principia a desayunarse y Remigio 
comienza otra vez a contar los sucesos tremendos de Córdoba. 

— Decía a usted, D. Lorenzo — ^prosigue Remigio — , que en 
Córdoba han ocurrido en la noche pasada graves sucesos. 
Dicen las noticias que se acaban de recibir que .... 

Y al llegar aquí Remigio, D. Lorenzo lanza im pequeño 
grito: "¡Caramba!" Es que uno de los bizcochos que 
había mojado en el café con leche y que ya se llevaba bien 
empapado a la boca se ha roto casi al llegar a ella, ha caído 
pesadamente y ha manchado im libro de la mesa y salpicado 
la levita de D. Lorenzo. 

— ¡Caramba! — repite apesadiunbrado don Lorenzo — . Yo 
no sé — ^añade — de qué hacen ahora los bizcochos. 



^Esta noche pasada: Más comúnmente: anoche, según se en- 
cuentra más adelante en el texto. 

* Córdoba: Capital de la provincia del mismo nombre, es ciudad de 
España, muy rica en hermosos monumentos históricos. Es patria de 
los Sénecas, de Lucano, quienes fueron buenos escritores latinos; de 
Averroés, ilustre médico y filósofo árabe; Luis de Góngora, famoso 
poeta español. 
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Y entre él y Remigio comienzan a limpiar el libro man- 
chado y luego las salpicaduras de la levita. Csta es ima 
de esas contrariedades que no representan nada, que no son 
nada, pero que nos llenan de malhumor y que durante un 
largo rato, a pesar nuestro, hace que no pensemos más que 
en ellas^. Las manchas de 'la levita de don Lorenzo no 
desaparecen del todo; es preciso que Remigio vaya a buscar 
a la alcoba un poco de agua. ¿Por qué habrán caído^ estas 
manchas en la levita de D. Lorenzo? ¿No es esto verdade- 
ramente desagradable? Cuando Remigio ha acabado de 
frotar y refrotar^ las manchas, se dispone, como es natural, 
a continuar su relato. 

— Decía, D. Lorenzo, que anoche en Córdoba .... 

Pero la criada que ha traído el tazón de café aparece en 
este momento para retirar el servicio. 

— Mira, mira, Isabel — ^le dice D. Lorenzo señalando las 
manchas de su levita. — Mira estas manchas que han 
caído ahora; me voy a quitar la levita y la lleváis al tinte, 
para que esté aquí esta tarde misma. 

Don Lorenzo entra en su alcoba, permanece en ella un 
momento y luego sale vistiendo otra levita y con la manchada 
en la mano; un reloj suena con diez sonoras campanadas; 
im cuquito se asoma y dice: Cu cu, cu cu, cu cu, . . . . 

— ¡Hombre — dice este viejecito D. Lorenzo — , las diez! 

Las diez es la hora en que D. Lorenzo tiene una cita trans- 



^ Hace que no pensemos más que en ellas: Nos compele a pensar 
sólo en ellas. 

2 ¿Por qué habrán cddo estas manchas?: El futuro y el futuro 
anterior se usan en oraciones interrogativas y exclamativas, para 
indicar sorpresa. Tradúzcase: Why can theae atains have faüen . . .? 

' Frotar y refrotar: El prefijo re indica a menudo repetición y puede 
usarse con muchas palabras. En el lenguaje familiar su uso es casi 
ilimitado. Refrotar debe considerarse del uso familiar. 
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cendental con un personaje importante; comienzan él y 
Remigio a andar hacia la calle; el coche espera en la puerta 
para llevarles a la Presidencia del Consejo. Cuando D. 
Lorenzo ha subido y se ha sentado en él, Remigio, que está 
subiendo y que va a sentarse también, se dispone ima vez 
más a hacer el relato de los terribles sucesos ocurridos en 
Córdoba. 

— Lo que ha ocurrido en Córdoba esta noche pasada — 
dice — , ha sido que .... 

Pero Remigio no puede continuar. 

— ¡Diablo! — exclama D. Lorenzo. 

Es que D. Lorenzo se ha acordado, al tentarse los bolsillos, 
de que la cajita de pastillas para la tos que él usa, se ha 
quedado en la otra levita; no puede D. Lorenzo pasar sin 
estas pastillas, y Remigio baja del coche y sube corriendo 
las escaleras para traerlas .... 

—Antonio AzoHn. 

• 

Ejercicios 

A. Contéstese en español: 

1. ¿Quién es don Lorenzo Arrazola? 2. ¿Tenemos mi- 
nistros en nuestro gobierno? 3. ¿Comienza temprano a 
gobernar don Lorenzo? 4. ¿Quién le espera en su despacho? 
5. ¿Cómo saluda al presidente del Consejo de ministros su 
secretario particular? 6. ¿Trae buenas noticias Remigio? 

7. ¿Funciona la campanilla del despacho de su Excelencia? 

8. ¿Quién le lleva a don Lorenzo el desayuno? 9. ¿En qué 
consiste este desayuno? 10. ¿Qué comienza otra vez a 
contar Remigio? 11. ¿Puede acabar su relato? 12. ¿Por 
qué no? 13. ¿Es agradable lo que le ocurre a su Excelencia? 
14. ¿Qué olvida don Lorenzo en la levita manchada? 15. 
¿Cuáles son los terribles sucesos ocurridos en Córdoba? 
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B. Apréndanse los modismos siguientes: 

¿Qué hay?; ¿qué tenemos?; llegar a ser; pasar fiin; otra 
vez. 

C. Complétense las oraciones siguientes: 

1. Don Lorenzo se levanta a las nueve y com ... ya a 
gobernar. 2. Esto es una cosa ter . . . . 3. La cara 
de don Lorenzo — cuidadosamente afeit .... 4. Remigio 
trae ima notica sensac .... 5. Esta noche pas . . . 
han ocurrido en Córdoba cosas estupen .... 6. Don 
Lorenzo exclama: ¡Caramba!, porque la campanilla no 
s . . . . 7. Remigio com . . . otra vez a contar los 
grav . . . sucesos ocurrí ... en Córdoba. 8. Un reloj 
8 . . . con diez sonor . . . campanadas. 9. Don Lorenzo 
tiene ima cita transcenden . . . con un personaje impor- 
tan .... 10. La cajita de pastillas para la tos se ha 
quedado en, la otr . . . levita. 

D. TradÜLZcase al español: • 

1. Remigio begins to tell the terrible events of Córdoba, 
but the premier is pulling the cord of the bell. 2. The bell 
does not ring. 3. When don Lorenzo gets ready (se dispone) 
to eat his breakfast, his prívate secretary starts his story 
agaín. 4. He cannot continué because one of don Lorenzo's 
biscuits falls and stains his coat (to him stains the coat). 
5. Don Lorenzo and Remigio rub the stains. 6. The stains 
do.Dot entirely disappear. 7. A clock stríkes (dar) ten 
o'clock. 8. Don Lorenzo has a very important engagement 
at ten o'clock. 9. He and his secretary go down (descender) 
into the street. 10. Can Remigio tell now the grave events 
of Córdoba? 

E. Dése un resuman de las aventuran de don Lorenzo. 
Diez y seis (16) 
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IV 

LA EXALTACIÓN ESPAÑOLA 
En Alcázar de San Juan.^ 

• [Repaso de gramática; 

Comparación de los adjetivos. Presente de indicativo de las tres 
-: clases de verbos con cambio de la raíz.] 

Quiero echar la llave, en la capital geográfica de la Mancha^, 
a mis correrías. ¿Habrá^ otro pueblo, aparte de éste, más 
castizo, más manchego, más típico, donde más íntimamente 

* se comprenda y se sienta la alucinación de estas campiñas 
; rasas, el vivir doloroso y resignado de estos buenos labriegos, 
! la monotonía y desesperación de las horas que pasan y pasan 
' lentas, eternas, en un ambiente de tristeza, de soledad y de 

inacción? Las calles son anchas, y espaciosas, desmesuradas; 
'la^ casas son bajasj de un color grisáceo, terroso, cárdeno; 

mientras escribo estas líneas, el cielo está anubarrado, 

plomizo; sopla, ruge, brama un vendaval furioso, helado; 
I por las anchas vías desiertas vuelan impetuosas polvaredas; 

oigo que unas campanas tocan con toques desgarrados, pía- 



i i ^ Alcázar de San Juan: Ea cabeza de partido judicial de la provincia 
1 j de Ciudad Real y capital gedgrófíca de la Mancha, según dice 
! Azorín. Las provincias españolas pudieran compararse a nuestros 
' Estados. Las capitales de las provincias corresponderían entonces a 
, ; las capitales de nuestros Estados, las cabezas de partido judicial a las 
i i capitales de nuestros condados y los ayuntamientos a nuestros ''munio- 
1 j ipaüties". 

; ; 'La Mancha: Es el nombre que se le da vulgarmente a gran parte 
' de la provincia de Ciudad Real y que Cervantes ha hecho célebre en 
su inmortal Quijote. 
' Habrá: Véase nota 2, pág. 14. 
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fiideros, a lo lejos; apenas si de tarde éñ tarde transcuíT¿ 
por las calles un labriego enfundado éñ* su traje pardo o iihá 
mujer vestida de negro, con las ro{3tas á la cabeza, asoníaüáó 
entre los pliegues su cara lívida; tos chapiteles plomizos y 
los muros rojos de ima iglesia vetusta cierran el fondo de 
una plaza ancha, desierta . . . .* Y marcháis, marcháis', 
contra el viento, azotados por las" ¿tibes de polvo, por la 
ancha vía interminable, hasta llegar a un casino anchuroso: 
Entonces, si es por la mañana, penetráis en irnos salones 
solitarios, con piso de madera^ en que vuestros pasos retum- 
ban. No encontráis a nadie; tocáis y volvéis a tocar en 
vano todos los timbres; las estufas reposan apagadas; el 
frío va ganando vuestros miembros. Y entonces volvéis 
a salir, volvéis a caminar por la inmensa vía desierta, azotado 
por el viento, cegado por el polvo; volvéis a entrar en la 
fonda — donde tampoco hay lumbre— ^tomáis a entrar en 
vuestro cuarto, os sentáis, os entristecéis, sentís sobre vuestro;^ 
cráneos pesando formidables todo el tedio, toda la soledad', 
todo el silencio, toda la angustia dé la campiña y del 
poblado. 

Decidme, ¿no comprendéis en estas .tierras los ensueños, 
los desvarios, las imaginaciones desataxias del grande loco^? 
La fantasía se echa a volar frenética por estos llanos; surgen 
en los cerebros visiones, quimeras, fantasías torturadoras y 

> Con piso de madera: Nótese el singular pisoj porque cada uno de 
los salones no tiene más que un solo piso o suelo. En inglés se usarfo 
el plural en casos análogos. 

* Grande loco: Don Quijote de la Mancha, a quien Cervantes in- 
mortalizó en su obra maestra que lleva el mismo nombre. El gran 
defecto de Don Quijote, a la vez que su mayor gloria, consiste en esos 
ensueños, esos desvarios, esas imaginaciones desatadas, de que habla 
nuestro autor y que causaron al Ingenioso Hfdalgo (el titulo completb 
de la obra de Cervantes es: El Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la 
Mancha) tantas desilusiones, tantas desgracias. 
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locas. En Manzanares' — a cinco leguas de Argamasílli 
cuentan mil casos de sortilegios, de encantamientos, de 
filtros, bebedizos y manjares dañados que novias abando- 
nadas, despechadas, han hecho tragar a sus amantes; en 
Ruidera — cerca también de Argamasilla — hace seis días ha 
muerto un mozo que dos meses atrás, en plena robustez 
yiera^ en el alinde de un espejo una figura mostrándole una 
guadaña, y que desde ese día fu$ adoleciendo y ahilándose 
poco a poco hasta morir. Pero estos son casos individuales, 
aislados, y es en el propio Argamasilla, la patria de don 
Quijote^, donde la alucinación toma un carácter colectivo, 
épico, popular. Yo quiero contaros este caso: apenas si 
hace seis meses que ha ocurrido. Un día en una casa del 
pueblo, la criada sale dando voces de una sala y diciendo 
que hay fuego; todos acuden; las llamas son apagadas; el 
hecho en realidad carece de importancia. Mas dos días 
han transcurrido; la criada comienza a manifestar que ante 
sus ojos, de noche, aparece la figura de un viejo. La noticia, 
al principio, hace sonreír;* poco tiempo después estalla otro 



^ Manzanares, Argamasilla (de Alba)., Ruidera: Manzanares es 
capital de partido judicial; Argamasilla y Ruidera son a3runtamiento6 
de la provincia de Ciudad Real. Véase nota 1, pag. 18. 

> Viera: Había visto. La forma en ra del imperfecto de subjuntivo 
se usa a menudo en ves del pluscuamperfecto de indicativo. 

* Argamasilla, la patria de don Quijote: El Quijote empieza de la 
manera siguiente: "En un lugar de la Mancha, de cuyo nombre no 
quiero acordarme^ no ha mucho tiempo que vivía un hidalgo . . . . , 
y en el ultimo capítulo afiade Cervantes, que Cide Ámete Benengeli, 
el cronista a quien imagina haber tomado su historia, no quiso poner 
puntualmente la patria de don Quijote "por dejar que todas las villas 
y lugares de la Mancha contendiesen entre sí por ahijársele y tenérsele 
por suyo, como contendieron las siete ciudades de Grecia por Homero.'' 
Sin embargo, se cree generalmente que la patria de don Quijote es 
Argamasilla de Alba, segtln dice Aaorín. 
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fuego en la casa. Tampoco este accidente tiene importancia; 
mas tal vez despierta más vagas sospechas. Y al otro dia 
otro fuego, el tercero, surge en la casa. ¿Cómo puede ser 
esto? ¿Qué misterio puede haber en tan repetidos siniestros? 
Ya el interés y la curiosidad están despiertos. Ya el recelo 
sucede a la indiferencia. Ya el temor va apuntando en los 
ánimos. La criada jura que los fuegos los prende^ este 
anciano que a ella se le aparece^; los moradores de la casa 
andan atónitos, espantados; los vecinos se ponen sobre 
aviso; por todo el pueblo comienza a esparcirse la extraña 
nueva. Y otra vez el fuego toma a surgir. Y en este pimto 
todos, sobrecogidos, perplejos, gritan que lo que pide esta 
sombra incendiaria son unas misas; el cura, consultado, 
aprueba la resolución; las misas se celebran; las llamas no 
toman a surgir y el pueblo, satisfecho, tranquilo, puede ya 
respirar libre de pesadillas . . . .^ 

Pero bien poco es lo que dura esta tranquilidad. Cuatro 
o seis días después, mientras los vecinos pasean, mientras 
toman el sol, mientras las mujeres cosen sentadas en las 
cocinas, las campanas comienzan a tocar a rebato. ¿Qué es 
esto? ¿Que sucede? ¿Donde es el fuego?^ Los vecinos 
saltan de sus asientos, despiertan de su estupor súbitamente^, 
corren, gritan. El fuego es en la escuela dd pueblo; no es 



^Los fuegos los prende: El pronombre loa está usado pleonástíca- 
mente, como sucede muchas veces en espaftol. En la frase que repro- 
ducimos el pronombre es necesario por estar el objeto (fuegos) delante 
del verbo (prende), 

' A ella se le aparece: Otro uso redundante del pronoml>re personal, 
adíasele. 

* ¿Dónde es el fuego? Nótese el Uso del verbo aer en esta frase y 
oompárese con otras frases semejantes en que el verbo ser está usado 
en su acepción más abstracta: La almoneda ea agyi; en la escalera ea 
él ruido. Véase: Gramática de la lengua castellana por Toro y 
Gómez, París, Gamier Hermanos, pag. 73. 
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tampoco — como los anteriores — gran cosa; mas ya los mo- 
radores de Argamasillay recelosos, excitados, toman a pensar 
en el encantador malandrín de los anteriores desastres. La 
escuela se halla frontera a Isu calle donde ocurrieran^ las pasa- 
das quemas; el encantador no ha hecho smo dar un gran 
salto y cambiar de vivienda. Y el fuego es apagado; los 
vecinos se retiran satisfechos a casa. La paz es sm embaí^ 
efímera; al día siguiente las campanas vuelven a tocar a 
rebato; los vecinos toman a salir escapados, se grita, se 
hacen mil cabalas; los nervios saltan; los cerebros se llenan 
de quimeras. Y durante cuatro, seis, ocho, diez días, por 
mañana, por tarde^ la alarma se repite y la población toda, 
conmovida, exasperada, frenética, corre, gesticula, vocea, se 
agita pensando en trasgos, en encantamientos, en poderes 
ocultos y terribles. ¿Qué hacer en este trance? ''¡Basta, 
basta! — grita al fin el alcalde — ¡Que no toquen más las cam- 
panas aunque ardíi el pueblo entero!" Y estas palabras son 
como ima fórmula cabalística que deshace el encanto; las 
campanas no vuelven a sonar; las llamas no toman a surgir. 
■■ ¿Qué me decís de esta exaltada fantasía manchega? El 
pueblo duerme en reposo d^iso; nadie hace nada; las 
tierras son apenas aradas por el arado celta^; los huertos 
están abandonados; el Tomelloso^, sin agua, sin más riegos 
que el caudal de los pozos, abastece de verdura a Argamasilla, 
donde el Guadiana^, sosegado, a flor de tierra, cruza el pueblo 

^Ocurrieran: Hablan oeurrido. Véase nota 2, pag. 20. 

^El arado celta: Los celtas invadieron a España en los tiempos 
prehistóricos y en algunas partes^ se fundieron con los iberos formando 
la raza que se conoce bajo el nombre de celtiberos. Los celtas y los 
celtíberos fueron absorbidos más tarde por los romanos. 

'Tomelloso: Ayuntamiento del partido judicial de Alcázar de San 
Juan. 

* Guadiana: Río que pasa cerca de Ciudad Real y desemboca, en el 
Atlántico después de pasar por Portugal. 
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y atravieaa las llanuras; los jornaleros de este pueblo ganan 
dos reales menos que los de los pueblos cercanos. Perdo- 
nadme, buenos y nobles amigos míos de Árgamasilla, vosotros 
mismos me habéis dado estos datos. El tiempo transcurre 
lento en este marasmo; las inteligencias dormitan. Y un 
día de pronto, ima vieja habla de apariciones, im chusco 
simula unos incendios, y todas las fantasías, hasta allí en el 
reposo, vibran enloquecidas y se lanzan hacia el ensueño. 
¿No es ésta la patria del gran ensoñador D. Alonso Quijano^? 
¿No está en este pueblo compendiada la historia eterna de la 
tierra española? ¿No es esto la fantasía loca, irrazonada e 
impetuosa que rompe de pronto la inacción para caer otra 
vez estérilmente en el marasmo? 

Y ésta es — ^y con esto termino — ^la exaltación loca y baldía 
que Cervantes^ condenó en el Quijote'; no aquel amor al 



^D. Alonso Qttijano! En él primer capítulo del Quijote se lee: 
'^Quieren decir que tenía (el hidalgo ouya historia se empieza a contar) 
—-el nombre de Quijada o Quésada (que en esto hay alguna diferencia 
«n los autores que^deste caso escriben)/ aunque por conjeturas vero- 
:símUes se deja entender que se llamaba Quijana'^ y en el último capí- 
tulo de la obra, minutos antes de morir, exclama don Quijote: ''Yo 
fui toco, y ya soy cuerdo; fuf D. Quijote de la Mancha y soy ahora, 
tiomo.he dicho, Alonso Quijano el Bueno/' 

'Cervantes: Miguel de Cervantes Saavedra, el mayor de los es- 
critores españoles, nació en Alcalá de Henares en 1547. Su vida fué 
muy azarosa, pues tomó parte en la batalla de Lepanto (1571) donde 
perdió la mano izquierda, estuvo prisionero en Argel durante cinco 
años, y a su regreso a Espafia tuvo que luchar de continuo para ganarse 
la vida. Escribió varías comedias que fueron bien acogidas por el 
público aunque no pueden compararse con las obras que le han in- 
mortalizado, es decir: las Novelas Ejemplares y, sobre todo, el Quijote. 
Murió Cervantes en Madrid en 1616. Véase la nota 3 en esta misma 
página. 

' El Quijote: La obra maestra de Cervantes, cuyo título completo 
es: El Ingenioso HidalQO Dan QuijoU de la Mancha. Concebida con 
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ideal, aquella ilusión, no aquella ingenuidad, no aquella 
audacia, na aquella confianza en nosotros* mismos, no aquella 
vena ensoñadora, que tanto admira el pueblo inglés en 
nuestro Hidalgo, que tan indispensables son para la reali-> 
zación de todas las grandes y generosas empresas humanas, 
y sin las cuales los pueblos y los individuos fatalmente van a 
la decadencia • , , , 

— Antonio Azorin, 

Ejercicios 

A. Contéstese en español: 

1. ¿Cuál es el pueblo más manchego, mas típico de la 
provincia de Ciudad Real? 2. Describa Vd. la vida de esta 
parte de España. 3. ¿Quién fué el grande loco? 4. ¿Cuál 
es la patria de Don Quijbte? 5. ¿Qué carácter toma la 
alucinación en Argamasilla? 6. ¿Quién descubre el fuego 
en una casa del pueblo? 7. ¿Cuántas veces estalla el fuego 
en la misma casa? 8. ¿Quién prende el fuego, según la criada? 

9. ¿Qué es lo que pide la sombra que se le aparece a la criada? 

10. ¿Cuando puede ya respirar tranquilo el pueblo? 11. 



el fin de rídicularizar la literatura caballeresca que era tan popular en 
la época, el Quijote ha llegado a ser en las hábiles manos de su autor 
"un brillante panorama de la sociedad espaftola según existía en el 
8Íg)o XVI." M héroe de la obra es don Quijote a quien tanta lectura 
de libros de caballería le ha trastornado el entendimiento haciéndole 
oreer que es su deber abandonar a su pueblo natal para defender a los 
débiles, deshacer todo género de agravio, en suma, "para ejercitarse 
en todo acuello que él había leído que los caballeros andantes se ejer- 
citaban." Otro personaje importante de la obra es Sancho Panza, el 
escudero de don Quijote, cuyo carácter presenta un contraste muy 
notable con el de su amo. Él es el hombre práctico, positivo que todo 
lo hace por interés. Del Quijote se decía ya cuando sólo la primera 
parte había sido escrita: '*los niños la manosean, los mozos la leen, 
los hombres la entienden, y los yiejos la celebran." 
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• 

¿Cómo tocan las campanas cuando estalla algún f u^o? 12- 
¿Dónde está la escuela en que suige el fuego luego de un 
corto intervalo de tranquilidad? 13. ¿A quién le echa la 
culpa el pueblo? 14. ¿Cuántas veces se repite la alarma? 
15. ¿En qué piensa la población? 16. ¿Quién tiene un poco 
de calma? 16. ¿Son bien cultivadas las tierras de estas 
regiones de España? 17. ¿Ganan más o menos los jornaleros 
de estas tierras que los de los pueblos cercanos? 18. ¿Qué 
es lo que condena Cervantes en el Quijote? 19. ¿Qué es lo 
que tanto admira el pueblo inglés en el Ingenioso Hidalgo? 
20. ¿Por qué es tan fácil la exaltación en esta parte de 
España? 

B. Apréndanse los modismos siguientes: 

De tarde en tarde; volver a {seguido de un infinitivo); en 
plena robustez; ponerse sobre aviso; tocar a rebato; no 
ser gran cosa; hallarse frontero; dar un (gran) salto; a flor 
de tierra. 

C. Complétense las oraciones siguientes con las palabras más» 

menos, tan, que, como, según sea necesario: 

1. Alcázar de San Juan es el pueblo típico de la 

Mancha. 2. La escuela no es alta la iglesia. 

3. El alcalde es más los otros habitantes del pueblo. 

4. El Quijote es la obra importante de Cervantes. 

5. Argamasilla es grande Alcázar de San Juan^ 

D. Tradúzcase al español: 

1. The man rings the bell again. 2. He feels all the 
silence of the country. 3. Many ñres burst in the same 
house. 4. This (esto) awakens the interest and (the) 
curiosity of the people. 5. The incendiary ghost is asking 
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for some masses. 6. The priest approves the decisión and 
celébrales the masses. 7. Three days later another fire 
starts. 8. The inhabitants awake from their (su) amaze- 
ment and begin to scream. 9. The mayor shouts: Stop 
it, stop it! and the bells do not ring again. ID. All the 
people sleep with a heavy sleep. 

E. Léase algún articulo sobre el Quijote, o su auior y escribase 
un corto resumen en español. 
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Paha los estranjeros que nos visiten con motivo del 

centenario.* 

The Time They Lose in Spain 

[Repaso de gramática: 

Adjetivos y pronombres indeterminiidos. El perfecto de indicativo 
y su uso. Números cardinales hasta ciento; y ordinales hasta décimo.] 

El doctor Dekker^ se encuentra entre nosotros: el doctor 
Dekker es ante todo, F. R. C. S.; es decir, Feüow of the 
Royál CoUege of Surgeonsj después el doctor Dekker es 
filólogo, filósofo, geógrafo, psicólogo, botánico, numismático, 
arqueólogo. Una sencilla carta del doctor Pablo Smith, 
conocido de la juventud literaria española — por haber ami- 
gado año atrás con ella — ^me ha puesto en relaciones con el 
ilustre miembro del Real Colegio de Cirujanos de Londres. 
El doctor Dekker no habita en ningún célebre hotel de la 
capital; ni el Sr. Capdevielle, ni el Sr. Baena, ni el señor 
Ibarra tienen el honor de llevarle apuntado en sus libros.* 
¿Podría escribir el doctor Dekker su magna obra si viviera 
en el Hotel de la Paz, o en el de París, o en el Inglés? No; 

1 Con motivo del centenario: Se trata del tercer centenario de la 
muerte de Cervantes que Espafía y todo el mundo celebró en 1916. 
El autor del Quijote murió en Madrid en 1616. 

> El doctor Dekker: Es nombre ficticio, como lo es también el del 
doctor Pablo Smith. 

» El Sr. Capdevielle, el Sr. Baena, el sefior Ibarra serán los propie- 
tarios del Hotel Inglés, del de París, y del de la Paz, que son de loa 
mejores de Madrid. 
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el doctor Dekker tiene su asiento en una modestísima casa 
particular de nuestra dase media: en la mesa del comedor 
hay un mantel de hule — ^un poco blanco — ; la sillería del 
recibimiento muestra manchas grasicntas en su respaldo. 
jThe best in (he worldl — ha exclamado con entusiasmo el 
doctor Dekker al contemplar este espectáculo, puesto el 
pensamiento en el país de España que es el mejor del mimdo. 

Y en seguida el doctor Dekker ha sacado su lápiz. Con 
este lápiz, caminando avizor de una parte a otra, como un 
rifle-^man con su escopeta, el doctor Dekker ha comenzado 
ya a amontonar los materiales de su libro terrible. Y, ¿qué 
libro es éste? Ya lo he dicho: The time Oiey lose in Spain. 
El ilustre doctor me ha explicado en dos palabras el plan, 
método y concepto de la materia: yo lo he entendido al 
punto. El doctor Dekker está encantado de España; el 
doctor Dekker delira por Madrid. !Tfie best in ihe worldl 
grita a cada momento entusiasmado. 

Y, ¿por qué se entusiasma de este modo el respetable 
doctor Dekker? " ¡Ah! — dice él — , España es el país donde 
se espera más." Por la mañana el doctor Dekker se levanta 
y se dirige confiado a su lavabo; sin embargo, el ilustre 
miembro del Real Colegio de Cirujanos de Londres sufre un 
ligero desencanto: en el lavabo no hay ni ima gota de agua. 
El doctor Dekker llama a la criada; la criada ha salido 
precisamemte en este instante; sin embargo, va a servirle el 
dueño de la casa; pero la dueña de la casa se está peinando 
en este momento, y hay que esperar de todos modos siete 
minutos. El doctor Dekker saca su pequeño cuaderno y su 
lápiz y escribe: Siete minutos, ¿Saben en esta casa cuándo 
ha de désayxmarse un estranjero? Seguramente que un 
estranjero no se desayuna a la misma hora que im indígena; 
cuando el doctor Dekker demanda el chocolate, le advierten 
que es preciso confeccionarlo. Otra pequeña observación. 
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En España todas las cosas hay que hacerias cuando deben 
estar hechas. El ilustre doctor toma a esperar quince 
minutos; y escribe en su diminuto cuaderno. Quince miniUos. 

El ilustre doctor sale de casa. 

Qaro está que todos los tranvías no pasan cuando nuestra 
voluntad quiere que pasen: hay un destino secreto e inexo- 
rable que lleva las cosas y los tranvías en formas y direcciones 
que nosotros no comprendemos. Pero el doctor Dekker es 
filósofo y sabe que cuando queremos ir a la derecha pasan 
siete tranvías en dirección a la izquierda, y que cuando es 
nuestro ánimo dirigimos por la izquierda, los siete tranvías 
que corren van hacia la derecha. Pero esta filosofía del 
doctor Dekker no es óbice para que él saque^ un pequ^o 
cuaderno y escriba: Diez y ocho minutos, 

¿Qué estranjero será tan afortunado que no tenga algo 
que dirimir en nuestras oficinas, ministerios, centros políticos? 
El doctor Dekker se dirige a un ministerio; los empleados de 
los ministerios — ya es tradicioníd, leed a Larra^ — no saben 
nunca nada de nada. Si supieran alguna cosa, ¿estarían 
empleados en un ministerio? El doctor Dekker camina por 
pasillos largos, da vueltas, cruza patíos, abre y cierra puertas, 
hace preguntas a los porteros, se quita el sombrero ante 
oficiales primeros, segundos, terceros, cuartos y quintos que 
se quedan mirándole, estupefactos, mientras dejan El Iw- 
parcial o El Libera]? sobre la mesa. En una parte le dicen 



^ No es 6bice para que él saque: No le impide sacar; no es lazán 
suficiente para que él no saque. 

^ Larra: Mariano José de Larra, nació en Madrid en 1809 y murí6 
en la misma ciudad en 1837. Sus sátiras de las costumbres de su 
época fueron publicadas en varios periódicos bajo el seudónimo de 
Fígaro. Se le considera como el mejor prosista español del siglo dies 
y nueve. 

' El Liberal, El Imparcial: Dos de los diarios de Madrid. 
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que allí no es donde debe enterarse; en otra que desconocen 
el asunto; en otra que acaso lo sabrán^ en el negociado tal; 
en una cuarta que ''hoy precisamente así al pronto no 
pueden decir nada." Todas estas idas y venidas, salidas, 
preguntas, asombros, exclamaciones, dilaciones, subterfugios, 
cabildeos, evasivas, son como una senda escondida que con- 
duce al doctor al descubrimiento de la suprema verdad, de 
la síntesis nacional, esto es, de que hay que volver mañana. 
Y entonces el ilustre doctor grita con má^ entusiasmo que 
nunca: ¡The best in the world! — , y luego echa mano de su 
cuaderno y apimta: Dos horas. 

¿Podrá im estranjero que es filósofo, filólogo, numismático, 
arqueólogo, pasar por Madrid sin visitar nuestra Biblioteca 
Nacional? 

El doctor Dekker recibe de manos de im portero unas 
misteriosas y extrañas pinzas; luego apimta en ima papeleta 
la obra que pide, el idioma en que la quiere, el tomo que desea, 
el número de las pinzas, su proprio nombre y apellidos^, 
las señas de su casa; después espera un largo rato delante de 
una pequeña barandilla — ¿Está seguro el ilustre doctor de 
que la obra que ha pedido se titula como él lo ha escrito? 
¿No se tratará acaso, de esta otra cuyo título le lee un 
bibliotecario en ima papelita que trae en la mano? ¿O es 
que tal vez el libro que él desea están encuadernándolo' y no 

i Acaso lo sabrán en el negociado tal: £1 futuro y el futuro anterior 
se usan a menudo de manera idiomática para indicar probabilidad o 
suposición, aun en unión de palabras que ya expresan la misma idea. 
En el párrafo en que el autor describe la visita del doctor Dekker a la 
Biblioteca Nacional hay dos ejemplos más de este uso del futuro. 

- Su propio nombre y apellidos : Los españoles, después de su nombre 
de pila, usan dos apellidos: el del padre y el de la madre. Porej., 
José Pardo y Gómez. Tratándose, sin embargo, de un inglés el singu- 
lar apéOido hubiera sido más exacto en la frase que citamos. 

' El libro que él desea están encuadernándolo: Véase nota 1, pág. 21. 
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86 ha puesto aún en el índice? ¿O quizá no sucederá que 
las papeletas estén cambiadas o que hay que mirar por el 
nombre del traductor en vez de empeñarse en buscar por 
el del autor? El bibliotecario que busca y rebusca las señas 
de este libro tiene una vaga idea. — El doctor Dekker 
también tiene otra vaga idea, y escribe: Treinta minutos. 

Pero es imposible detenerse en más averiguaciones; un 
amigo ha citado para tal hora al doctor Dekker y el doctor 
Dekker sale precipitadamente para el puesto de la cita. El 
insigne miembro del Real Colegio de Cirujanos ignora otra 
verdad fundamental de nuestra vida, otra pequeña síntesis 
nacional, y es que en Madrid un hombre discreto no debe 
acudir nimca a ninguna cita, y sobre no acudir, debe repro* 
char, además, su no asistencia a la persona que le ha citado, 
seguro de que esta persona le dará sus corteses excusas, 
puesto que ella no ha acudido tampoco. El doctor Dekker, 
al enterarse de este detalle transcendental ha gritado de 
nuevo, henchido de emoción: ¡The best in the warldl Y al. 
momento ha consignado en su cuaderno : Cuarenta minutos — 
¿Habrá que decir también que el egregio doctor ha tenido 
que esperar a que pusieran la sopa, cuando' ha regresado a 
su casa en demanda de yantar, y que también ha escrito en 
su librillo: Quince minutos? 

Nada más natural después de comer que ir a un café. . . . 
Desde la esquina de Preciados hasta la entrada de la calle 
de Alcalá^ estando libre el tránsito, podría tardarse, con 
andar sosegado, dos minutos; ahora se tarda seis. El 
doctor Dekker hiende penosamente la turba de cesantes, 
arbitristas, randas, demagogos, curas, chulos, policías, ven- 

^ La esquina de Preciados ... la calle de Alcalá: La calle de Alcalá 
es la mejor y más animada de Madrid. Tanto la calle de Alcalá como 
la de Preciados parten de la Puerta del Sol, la plaza central de Madrid, 
así que el doctor Dekker no tiene más que atravesar esta plasa. 
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dedores y escribe en sus apuntes: Cuatro minulos. Y lu^^ 
en el café; ya sentado ante la blanca mesa, un mozo tarda 
unos minutos en llegar a inquirir sus deseos; otros minutos 
pasan antes de que el mismo mozo aporte los apechusques 
del brebaje, y muchos otros minutos transcurren también 
antes de que el echador se percate de que ha de cumplir 
con la digna representación que ostenta. El doctor Dekker 
se siente conmovido. Doce mintUos, consigna en su cartera, 
y sale a la calle. 

¿Relataremos, punto por pimto, todos los lances que le 
acontecen? En ima tienda donde ha dado un billete de 
cinco duros para que cobrasen lo comprado, tardan en 
entregarle la vuelta diez minutos, porque el chico — cosa 
corriente — ^ha tenido que salir con el billete a cambiarlo. 

En un teatro para ver la función anunciada a las ocho y 
media en punto ha de esperar hasta las nueve y cuarto; si 
mientras tanto coge im periódico con objeto de enterarse de 
determinado asunto, la incongruencia, el desorden, y la falta 
absoluta de proporciones con que nuestras hojas diarias 
están urdidas le hacen perder im largo rato^ El doctor 
Dekker desborda ima satisfacción íntima. ¿Os percatáis de 
la alegría del astrónomo que ve confirmadas sus intuiciones 
remotas, o del paleontólogo que acaba de reconstruir con 
un solo hueso el armazón de un monstruo milenario, o del 
epigrafista que ha dado con un terrible enigma grabado en 
una piedra medio desgastada por los siglos? El doctor 



^La incongruencia ... le hacen perder tin largo rato: ¿Hablará 
seriamente Azorín? El editor de este libro no ha podido todavía — 
después de unos siete años de residencia en los Estados Unidos — 
acostumbrarse a los periódicos americanos que empiezan una docena 
de artículos en su primera página para acabarlos en la quinta, séptinui, 
décima, vigésima página. Lo que sucede es que muchas personae nunca 
acaban de leer lo que han empezado. 
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Dekker ha comprobado^ al fin, radiante de placer, loe cál* 
culos que él hiciera^, por puras presunciones, en su despacho 
de Fish-Street-HiU». 

Y cuando de regreso a su modesto alojamiento madrileño, 
ya de madrugada, el sereno le hace aguardar media hora 
antes de franquearle la puerta, el eximio socio del Real 
Colegio de Cirujanos de Londres llega al colmo de su en- 
tusiasmo y grita por última vez, pensando en este país, sin 
par en el planeta: ¡The best in the world! 

El famoso economista Novicow* ha estudiado, en su libro 
Los despilfarros de las sociedades modernas, los infinitos 
lapsos de tiempo que en la época presente malgastamos en 
fórmulas gramaticales, en letras inútiles, impresas y escritas 
(195 millones de francos al año dice el autor q^^ cuestan 
estas letras a los ingleses y franceses), en cortesías, en com- 
plicaciones engorrosas de pesos, medidas y monedas. El 
doctor Dekker, original hiunorista y, a la vez, penetrante 
sociólogo, va a inaugurar, aplicando este método a los casos 
concretos de la vida diaria, ima serie de interesantísimos 
estudios. Con este objeto ha llegado a España, y marcha 
de una parte a otra todo el día con el lápiz en ristre. Pronto 
podremos leer el primero de sus Hbros en proyecto. Se 
titula: The time íhey lose in Spain^ es decir, El tiempo que 
se pierde en España, 

— Antonio Azorín, 

Ejercicios. 

A. Contéstese en español: 

1. ¿Quién es el doctor Dekker? 2. ¿Habita en algún 
célebre hotel de la capital? 3. ¿Por qué tiene puesto el 

> Hiciera: Había hecho. Véase nota 2, pag. 20. 
* Fish-Street-Hill: Una de las calles de Ix)ndres. 
'Novicow: Es nombre ficticio. 
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pensamiento en Elspafia? 4. ¿Cómo se titula el libro que 
quiere escribir? 5. ¿Por qué está encantado de España el 
doctor Dekker? 6. ¿Dónde apunta los minutos que pierde 
esperando? 7. Mencione Vd. los primeros desencantos del 
ilustre doctor. 8. ¿Tiene algo que dirimir en los ministerios 
el respetable doctor? 9. ¿Saben alguna cosa los empleados 
de los ministerios? 10. ¿En qué consiste la suprema verdad, 
la síntesis nacional? 11. ¿Es fácil obtener un libro en la 
Biblioteca Nacional? 12. ¿Por qué tiene que salir de la 
biblioteca el egregio doctor? 13. En Madrid un hombre 
discreto acude siempre a todas las citas, ¿verdad? 14. 
¿Pierde mucho tiempo en el café el doctor Dekker? 15. 
¿Dónde ha hecho los cálculos que ahora acaba de comprobar? 
16. ¿Quiore Azorín censurar los defectos de los ei^añoles, o 
ridicularízar a los estranjeros que visitan a España llenos de 
prevenciones contra este país? 

B. Apréndanse los modismos siguientes: 

De todos modos; a la derecha; a la izquierda; tener que; 
hacer ima pregunta; así al pronto; sobre no (seguido de un 
infinitivo); tardaren; punto por punto. 

C. Complétense las oraciones siguientes empleando adjetivos o 

pronombres indeterminados: 

1. El doctor Dekker tiene que dirimir en los mi- 
nisterios. 2. Los empleados no saben nunca de . 

3. ¿Están en los ministerios los empleados que saben 

cosa? 4. Así al momento puede decir . 6. No 

hay estranjero que no tenga que dirimir en las 

oñcinas de Madrid. 6. Un hombre discreto no debe acudir 

nunca a cita . 7. Hay que acuda a todas las 

citas? 

Treinta y seis (36) 



ESPAÑA Y LA AMÉRICA ESPAÑOLA 

D. Tradúzcase d español: 

1. Dr. Dekker has gone out. 2. Seven cara have passed 
by going (en dirección) to the left. 3. The doctor has 
visited the National Library. 4. He has received from the 
hands of a gate-keeper some mysterious and strange pincera. 

5. He has noted down on a card the book which he wants. 

6. Then the doctor says: Perhaps they are bind^g the 
book I have asked for. 7. I have already waited a long 
time. 8. We have not found the volnme, say the librarians. 
9.' You have not giyen the translator's ñame. 10. The 
doctor has marked downt SO minutes, 

E. Léase en el tiempo perfecto el tercer párrafo de este capUrdo. 
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LA VIDA EN EL COLEGIO.» 



[Repaso de 

£1 imperfecto de indicativo y sus varios usos. El imperfecto de 
los verbos ser e ir. Cómo se indica la hora.] 

Nos levantábamos a las cinco; aun era de noche: yo, 
que dormía pared por medio de uno de los Padres semaneros^, 
le oía, entre sueños, toser violentamente minutos antes de 
la hora. AI poco se abría la puerta; una franja de luz se 
desparramaba sobre el pavimento semiobscuro. Y luego 
sonaban unas recias palmadas que nos ponían en conmoción 
a todos. Estas palmadas eran verdaderamente odiosas; 
pero nos levantábamos — porque de retardarnos' hubiéramos 
perdido el chocolate — y nos dirigíamos, con la toalla liada 
al cuello, hacia los lavabos. Aquí poníamos la cabeza^ bajo 
la espita y nos corría la helada agua por la tibia epidermis 
con una agridulce sensación de bienestar y desagrado. 

Yo recuerdo que muchas mañanas abría una de las ven- 
tanas que daban a la plaza; el cristal estaba empañado por 
la escarcha; una f oscura recia borraba el jardín y la plaza. 
De pronto, a lo lejos, se oía un ligero cascabeleo. Y yo 
veía pasar, emocionado, nostálgico, la diligencia, con su 

^ Colegio: Boarding school. 

> Padres semaneros: Muchos de los colegios de España están bajo 
la dirección de curas, frailes y monjas. Semanero se llama a la persona 
que ejerce un cargo o empleo por una semana. 

* De retardamos: Si hubiésemos tardado. 

* Poníamos la cabeza: Véase nota 1, pag. 19, y nótese también el 
uso del articulo determinado en vez del adjetivo posesivo. ¿Cuál es 
la regla? 

r 
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farol terrible, que todas las madrugadas a esta hora entraba 
en la ciudad, de vuelta de la estación lejana. 

Cuando nos habíamos acabado de vestir, nos poníamos de 
rodillas en una de las salas; en esta postura rezábamos unas 
breves oraciones. Luego bajábamos a la capilla a oír misa. 
Esta misa diaria, al romper el alba, ha dejado en mí un im- 
borrable sedimento de ansiedad, de preocupación por el 
misterio, de obsesión del por qué y del fin de las cosas. . . . 
Yo me contemplo, durante ocho años, todas las madrugadas, 
en la capilla obscura. En el fondo dos cirios chisporrotean; 
sus llamas tiemblan a intervalos, con esas ondulaciones que 

parecen él lenguaje mudo de un dolor misterioso; el celebrante 
rezonga con un murmullo bajo y sonoro; en los cristales de 
las ventanas, la pálida claror del alba pone susluces mortecinas. 

Después de la misa pasábamos al salón de estudio; y 
cuando había transcurrido media hora, sonaba en el claustro 
una campana y descendíamos al comedor. 

Otra vez subíamos a estudiar, después del desayuno, y 
tras otra media hora — que nosotros aprovechábamos afano- 
samente para dar el idtimo vistazo a los libros — bajábamos 
a las clases. Duraban las clases tres horas: una hora cada 
una. Y cuando las habíamos rematado, sin intervalo de 
una a otra, subíamos otra vez a esta horrible sala de estudio. 
Estudiábamos media hora antes de comer; sonaba de nuevo 
la campana; descendíamos — siempre de dos en dos' — ^al 
comedor. lia comida transcuiría en silencio; un lector — 
cada día le tocaba a un colegial — leía unas páginas de Julio 
Veme* o del Quijote*. Luego, idos* al patio, teníamos una 



^ De dos en dos: By twos, 

* Jidio Verne: Escritor francés muy popular, autor de: La Vvdta 
al mundo en 80 días; Veinte mil leguas bajo d mar^ etc., (1828^1905). 
' Quijote: Véase nota 2, pag. 24. 
*Id08 al patio: Es una especie de frase absoluta. Nótese la oon- 
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hora de asueto. Y otra vez subíamos al nefasto salón; 
permanecíamos hora y media inmóviles sobre los libros, y, 
al cabo de este tiempo, tomaba a tocar la campalia y bajá- 
bamos a las aulas. Por la tarde teníamos dos horas de clase; 
después, merendábamos, nos expansionábamos una hora en 
el patio y volvíamos a colocamos en nuestros pupitres, 
atentos sobre los textos. 

Ahora estábamos en esta forma hora y media: el tiempo 
nos parecía interminable. Nada pesaba más sobre nuestros 
cerebros vírgenes que este lapso eterno que pasábamos a la 
luz opaca de quinqués sórdidos, en esta sala fría y destar- 
talada, con los codos apoyados sobre la tabla y la cabeza 
entre las manos, fija la vista en las páginas antipáticas, 
mientras rumiábamos mentalmente frases abstractas y 
áridas. . . . 

Volvía a sonsonear el esquilón; descendíamos, por los 
claustros obscuros, al comedor. Y cuando habíamos des- 
pachado la cena, tiritando, en la larga sala con mesas de 
mármol, subíamos al segundo piso. Entonces nos arrodillá- 
bamos, rezábamos unas oraciones y cada uno se dirigía a 
su cama. 

— Antonio Azorín. 

Ejercicios 

A. Contéstese en esjañól: 

i. ¿A qué hora se levantaban en el colegio? 2. ¿Cómo 
eran las palmadas que ponían en conrnoción a todos los 
colegiales? 3. ¿Se levantaban en seguida los estudiantes? 
4. ¿Qué hacían después de vestirse? 5. Qué impresión ha 
dejado en nuestro autor la misa que oía en la capilla del 



cordancia del participio pasivo con el sujeto sobreentendido nasotror 
Tradúzcase: Having gone to the court-yard. 
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colegio? 6. ¿Cuánto tiempo pasó Azorín en el Colegio? 
7. ¿A qué sala pasaban para estudiar? 8. ¿Les gustaba a 
los estudiantes esta sala de estudio? 9. ¿Cuánto tiempo 
duraban las clases? 10. ¿Cómo descendían los colegiales al 
comedor? 11. ¿Hablaban mucho durante la comida? 12. 
¿Cómo podían comer y a la vez escuchar al lector? 13. 
¿Adonde iban después de la comida? 14. ¿Cuántius horas de 
clase tenían por la tarde? 15. ¿Merienda Vd. después de 
acabar sus clases de la tarde? 16. ¿Pasaban mucho tiempo 
en el salón de estudio los colegiales? 17. ¿Cuándo se 
dirigían a sus camas? 18. ¿Estudian más que los alumnos 
de nuestras escuelas los colegiales de España? 

B. Apréndfiínae los modismos siguientes: 

Pared por medio; al poco; de pronto; despachar una 
cosa. (Aocería muy rápidamente), 

C. Complétense Uls oraciones siguientes usando el imperfecto 

de indicativo. 

1. Me levant ... a cinco. 2. Mi amigo y yo dor- 

m . . . pared por medio de uno de los Padres semaneros. 3. El 
Padre tos . . . minutos antes de la hora. 4. Unas recias 
palmadas nos pon ... en conmoción a todos. 5. Estas 

palmadas muy odiosas. 6. Sin embargo, no nos re- 

tardáb. ... 7. Yo me dirig . . . , con mis compañeros, 
hacia los lavabos. 8. Aquí (yo) pon ... la cabeza bajo la 
espita. 9. El agua helada nos corr . . . por la tibia epi- 
dermis. 10. Experimentáb . . . una sensación de bienestar y 
desagrado. 

D. Tradúzcase al español: 

1. After the mass í would go to the study hall. 2. When 
a bell rang in the cloister we used to go down to the dining 
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room. 3. After breakfast they all went back to the study 
hall. 4. At what time did you use to begin your (the) 
recitations? 5. We would start our (the) classes at eight 
o'clock. 6. When were they over (acabar)? 7. They were 
over at half past eleven o'clock. 8. How long (how much 
time) did you study before (the) dimier? 9. We studied for 
half an hour. 10. When I was at my (the) boarding school 
I had a beautiful room which looked on the square. 

E. Escriban Vds, una composición sobre este tema: 

"Cómo pasaba el día cuando iba a la escuela elemental." 
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BUENA GANGA 

[Repaso de gramática: 

El pretérito y su uso. Irregularidades del pretérito de los verbos 
con cambio de la rafz. Pretérito del verbo decir. Números cardinales 
hasta 1000.] 

Hay en Madrid algunos prenderos que van siempre por 
las calles y por las casas a caza de gangas, y que indudable- 
mente deben encontrar algunas, puesto que se enriquecen. 
En la tienda de uno de estos señores se presentó una mañana 
un caballero envuelto en su larga y desaforada capa, sacó un 
cuadro, y dijo con mucha cortesanía: 

— ¿Hará V. el favor de guardarme este cuadro? Voy 
ahora a la oficina, y lo recogeré a la tarde cuando vuelva 
a pasar. 

— Con mucho gusto, caballero. 

— Que no se lleguen a él los muchachos^, porque es un 
cuadro que compró mi abuelo en la almoneda del infante 
don Gabriel^, y lo apreciamos mucho. 

El prendero se quedó examinando el cuadro, luego volvió 
ul arreglo de sus muebles, hasta que una hora después se 

^Que no se lleguen a él los muchachos: Cuando el sujeto de un 
imperativo es un nombre o pronombre de la tercera persona, con excep- 
ción de los pronombres Vd. y Vds., se usa la conjunción qv£ con el 
subjuntivo. Este es uno de los pocos casos en que el subjuntivo se 
usa en frases independientes. Tradúzcase: Do n^t leí the boye go 
near U, 

'El infante don Gabriel: Se llaman infantes a los hijos e infantas 
a las hijas de los reyes de España menos el heredero del trono que lleva 
el titulo de Príncipe de Asturias. 
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presentó otro caballero a comprar una mesa de despacho y 
una sillería, porque estaba poniendo casa. Nada de lo que 
tenía el prendero le gustó; pero reparando en el cuadro, 
lo examinó detenidamente, y luego pidió el precio. 

— No puedo venderlo, contestó el buen hombre, no es mío. 

El caballero lo volvió a examinar y dijo: 

Cien duros ofrezco a Y. de gratificación, además del 
precio del cuadro, si encuentra el medio de que sea mío. 

— ^Ya he dicho a V. qué hay en esto^ 

— ^El caballero se marchó, y a poco rato volvió con otro 
que dijo ser pintor. 

Lo ^examinaron detenidamente, hablaron en secretó 
algunos minutos, y después, el comprador dijo al prendero: 

— Doy cuarenta mil reales por el cuadro, y cuatro mil 
redes para V. si me lo proporciona. 

— Caballero, dijo el buen hombre aturdido; vuelva usted 
mañana, yo haré lo que pueda, pero de nada respondo. 

Luego que se marcharon, el prendero cogió el cuadro y 
lo escondió. A las cuatro de la tarde volvió el dueño. 

— ¿En dónde está mi cuadro? 

— Tengo que hablar con V. 

— Hable V., pero nada tiene que ver lo uno con lo otro. 
¿En dónde está mi cuadro? 

— ¿Quiere V. venderlo? 

— No, señor. 

— Yo tengo quien dé* por él cien duros. 

— No me conviene. 

— Doscientos. 

— Nada. 



^ Ya he dicho a V. qué hay en esto: I have already told you all there 
Í8 to say about this. 

^ Quien dé: Una persona que dé. M subjuntivo se debe al pro- 
nombre quien que le da a la frase un valor indeterminado. 
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— Quinientos. 

— Nada, nada. 

— ¿Quiere V. mil? 

— No, señor. 

— Pues haga V. lo que quiera, dijo el prendero fingiendo 
hallarse apurado^; pero he tenido la desgracia de que me 
lo robasen. ¡Infeliz de mP! ¡qué día tan aciago! 

— ¡Desgraciado de V. ! ¿qué ha hecHo? — dijo el caballero — 
¿sabe V. que es xm cuadro que daban en la mano diez mil 
duros? 

— ¡Pobre de mí! Haga V. lo que quiera, llévese V. los 
muebles, llévese V. todo; pero me han robado el cuadro. 

El caballero se dejó caer encima de una butaca desesperado. 

— Dígame V., buen hombre — dijo a poco rato — ¿cuánto 
dinero podrá V, arreglarme? 

— Mil quinientos duros, no tengo un marvedí más aunque 
me lleve V. a la cárcel. 

— No, no le llevaré a V. porque no es im criminal; déme 
V. ese dinero, y si algún día nos volvemos a ver y me quiere 
V. dar más . . . , le aseguro que .se lo tomaré en seguida. 

El prendero pagó y escondió su cuadro más adentro, 
esperando al comprador. 

Pasó un día, una semana, un mes, no pareció. Entonces 
llamó a un pintor amigo, y le dijo: 

— ¿Qué le parece a V. este cuadro? 

— Hombre, no es malillo. 



^ Hallarse apurado: Estar apurado. La forma reflexiva del verbo 
hallar y de algunos otros verbos como ver, encontrar y se usa idiomática* 
mente en vez de la forma correspondiente del verbo estar. 

^ ¡Infeliz de mil: Nótese el uso idiomático de la preposición de, 
la que se usa de esta manera entre un substantivo y un adjetivo u otro 
substantivo que lo modifiquen y lo precedan. Véase en las frases que 
siguen en el texto: ¡Desgraciado de Vd! ¡Pobre de m{! 
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— ¿Lo quiere V. comprar? 

— ^No, señor. 

— ¿Que podrá valw? 

— Ya sabe V., don Juan, que los cuadros están muy 
baratos. 

— Pues bien, dándolo barato. 

— ^Hombre, si le dan a V. cuarenta reales, no va V. mal 
librado, señor Juan. 

— ¿Dice V. cuarenta o cuarenta mil? 

— Cuarenta, señor Juan, cuarenta, y es mucho. 

— ¡Ahí me he perdido! ¡ladrones! ¡infames ladrones! 
Después de esto, comprad gangas. 

Ejercicios 

A. Contéstese en español: 

1. ¿A caza de qué van siempre algunos prenderos de 
Madrid? 2. ¿Quién entró una mañana en la tienda de imo 
de estos prenderos? 3. ¿Qué favor le pidió al prendero? 
4. ¿Quién' se presentó una hora después? 5. ¿Tenia la 
intención de comprar algo este segundo caballero? 6. 
¿Quería de veras comprar el cuadro dejado en la tienda por 
el primer caballero? 7. ¿Por qué no quiso vender el cuadro 
el prendero? 8. ¿Con quién volvió el caballero que había 
expresado la intención de comprar el cuadro? 9. Qué 
prometió hacer el prendero? 10. ¿Qué dijo el prendero 
cuando volvió el que le había dejado el precioso cuadro? 
IL ¿Qué fingió el dueño del cuadro? 12. ¿Cuánto dinero 
tenía el prendero? 13. ¿Se contentó el caballero con lo que 
podía arreglarle el prendero? 14. ¿A quién esperó en vano 
el prendero por más de un mes? 15. ¿Qué le dijo el amigo 
pintor a quien llamó después de tanto esperar? 16. ¿Vale 
la pena de comprar gangas? 
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B. Apréndanse los modismos siguienJtes: 

Poner casa; reparar en algo; a poco rato; no i*esponder 
de nada; no me conviene; nada tiene que ver lo uno con 
lo otro; dar en la mano cierta suma de dinero; ¡infeliz de 
mí!; ¡desgraciado de VJ ¡pobre de mí! 

• 

C. Complétense las oraciones siguientes empleando el pretérito 

de los verbos indicados: 

1. Un caballero entr . . . una mañana en la tienda de 
un prendero. 2. Hágame el favor de guardarme este 
cuadro hasta la tarde — di ... el caballero. 3. A poco 
rato lleg . . . otro caballero quien, al ver el cuadro pregun — 
... al prendero si quería vendérselo. 4. No puedo — 
respond . . . éste; vuelva Vd. mañana. 5. Por la tarde 
volv ... el dueño del cuadro para recogerlo. 6. Me lo 

han robado le dij . . . el prendero. 7. ¡Desgraciado 

deVd! — exclam . . . el caballero; era un cuadro preciosísimo. 
8. El prendero arregl ... al caballero mil quinientos pesos 
y éste se march ... 9. El prendero esper . .* . al com- 
prador más de un mes. 10. ün día un pintor, que era 
amigo suyo, le dij ¿ . . : Le han engañado; el cuadro no 
tiene valor alguno. 

D. Tradúzcase al español notando que en la parte dialogada 

hay que emplear el perfecto: 

1. Two gentlemen entered the store of a second-hand 
dealer and left a picture. 2. Shortly afterwards anothei 
(otro) gentleman came (llegar) and saw the picture. 3. 
He said to the dealer: "I wish to buy this picture." 4. 
The dealer did not sell the picture, but said: "Come back 
tomorrow." 5. When the owners (dueños) retumed in the 
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aftemoon, the dealer said: ''They have stolen the picture/' 
6. The men dropped in an easy chair in despair. 7. "You 
have lost a very precious picture" — they said. 8. The 
dealer gave the two men fif teen hundred doUars. 9. Nobody 
ever showed up to buy the precious picture. 

E. Reptodúzcase este cuento en la clase bajo la forma de una 
escena cómico-trágica. 
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LUIS TABQADA 
n. ea Vigo ea 1848, m. ea 1906 

Luis Taboada no tiene la importancia de un Pereda, GraldóSi Ibáfiezt 
sin embargo, es el autor de unos cuentos y bocetos muy humorísticos 
en los que se aprende a conocer la vida de la burguesía espafiola. Estos 
cuentos se leen con sumo placer y bien le pertenece a nuestro autor el 
juicio que de él hace dofia Emilia Pardo Bazán llamándole el más 
agudo de los escritores cómicos de sus país. 

VIII 

EC0N0ML4 PRÁCTICA. 

(Repaso de gramática: 

El imperativo formal (afirmativo y negativo) de los verbos regulares, 
de los que sufren cambio de la raíz y de: dar, decir, ir, venir, saber, 
jwner, oír. Los pronombres personales del caso nominativo y los del 
caso dativo y su posición. Cambios ortográficos de los verbos en car 
y gor,] 

• 

. . . Hay personas que cifran todo su orgullo en comprar 
barato, como le sucede a im tío mío, hombre muy nervioso 
y algo irascible, que se va a un establecimiento de paños 
y empieza por pedir una silla y sentarse cómodamente. 

— Sáqueme usted tela para im gabán — dice con aire de 
hombre superior. — Quiero que sea buena, ¿sabe usted? 

El dependiente coloca sobre el mostrador seis o seite 
piezas de paño. Mi tío desde su asiento examina el género, 
lo frota, lo mira al trasluz, lo estira, lo encoge, lo acerca a 
la nariz, se lo pasa por los párpados para ver si es suave^ y, 
por último, pregunta: 

— ¿A cómo? 

— A tres duros. 
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Mi tío se levanta, hace un gesto de desdén y se finge que 
va a tomar la puerta, no sin decir antes: 

—Vaya, vaya; veo que no quiere usted vender. 

— Pero venga usted acá y nos arreglaremos . . . 

Mi tío se acerca al mostrador, coge al dependiente por la 
muñeca, le aproxima los labios al oído y le dice a media voz: 

— ¿Quiere usted treinta reales? 

— ¿Está usted loco? ¡Treinta reales por un género como 

vTE) vC > • • • 

Enójase el dependiente; mi tío le contesta una barbaridad; 
chillan ambos, interviene el dueño de la tienda, y mi tío 
dice por ultimó, con voz alterada: 

— ¿Quiere usted treinta y cinco reales? No doy un 
céntimo más. 

El caso es que mi tío sale de allí con la tela después de 
conseguir que le rebajen un duro en cada vara: y. cuando 
está hecho el gabán, pregunta a los amigos: ... 

¿Cuánto cree usted que me ha costado esta prenda? 

— Veinte duros — dice uno. 

Usted los hubiera pagado seguramente, ¡pero, yo! 

. . . Límpiese usted los ojos para ver este gabán, y ahora 
sepan ustedes que con tela, forros, botones y hechura me ha 
costado . . . ciento once reales con quince céntimos. 

¿Puede dudarse de que mi tío compra barato en Madrid? 
Pues ¿y D. Sinforoso, mi compañero de oficina? 

Hace pocos días tuvo que comprar una jaula para un 
jilguero que le enviaron de Cuzcurrita^ su tierra natal, y 
se fué a la plaza de Santa Ana. 

— ¿A cómo son estas, jaulitas? 

— A cuatro pesetas. 

— ¡Hombre, por Dios! No diga usted disparates. 



^ Ctizcurrita: Es nombre ficticio. 
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¿Quiere usted dos pesetas? 

— No, señor; es precio fijo . . . 

El pajarero volvió las espaldas; se puso a dar de comer 
a un loro que está delicado y no come con su propio pico. 

— Oiga usted — gritó D. Sinforoso desde la puerta. 

— ¿No quiere usted vender? 

— Sí, señor; pero no puedo perder el tiempo. 

— Vamos, póngase usted en razona ¿Quiere usted las dos 
pesetas? 

— He dicho que no. 

— ¿Dos pesetas y diez céntimos? 

Nueva retirada del pajarero . . . 

Y viendo D. Sinforoso que el de los pájaros* se sentaba 
en una silla para alimentar al loro con más comodidad, él 
se sentó también a la entrada de la tienda, y allí se estuvo 
cerca de una hora, diciendo de vez en cuando: 

— Conque ya lo sabe usted : dos pesetas y un perro grande®. 

El pajarero comenzó a perder la paciencia, y acabó por 
vender la jaula en los ocho reales ofrecidos, dando un 
empujón a D. Sinforoso y poniéndole de patitas en la calle . . 

— Lui8 Taboada. 

Ejercicios 

A. Contéstese en español: 

L ¿En qué cifran su orgullo algunas personas? 2. ¿Qué 
hace mi tío cuando se va a un establecimiento de paños? 

^Póngase usted en raz6n: No diga usted disparates. . Sea usted 
razonable. 

* £1 de los pájaros: El hombre de los pájaros: el pajarero. 

* Un perro grande: Diez céntimos. La moneda de cinco céntimos 
se llama de la misma manera: perro chicoy en lenguaje vulgar. Estas 
expresiones se deben a la fantasía y al humorismo del pueblo español 
que quiere ver en los leones de las armas de España, grabadas en las 
monedas, a unos perros. 
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3. ¿Para qué quiere mi tío la tela? 4. ¿Qué le pregunta al 
dependiente? 5. ¿Por qué se ñnge que va a tomar la 
puerta? 6. ¿Cuánto ofrece al dependiente? 7. ¿Le da la 
tela el dependiente? 8. ¿Quién interviene? 9. ¿Cuánto 
le rebajan en cada vara a mi tío? 10. ¿Saben comprar barato 
los amigos de mi tío? 11. ¿Compra barato D. Sinforoso? 
12. ¿De dónde le enviaron el jilguero? 13. ¿Qué tuvo que 
comprar para este pájaro? 14. ¿Compró la jaula en las 
cuatro pesetas pedidas por el pajarero? 15. ¿Se vende a 
precio fijo en la tienda del pajarero? 16. ¿Cuánto pagó 
D. Sinforoso por la jaula? 17. ¿Hay que gastar mucho 
tiempo para poder comprar barato? 18. ¿Tenemos el 
tiempo para regatear (to bargain) en los Estados Unidos? 

B. Apréndanse los modismos siguentes: 

Cifrar su orgullo en algo; un tío mío; ¿a cómo?; tomar 
la puerta; a media voz; ponerse a; ponerse en razón; 
decir que no (que sí) ; poner de patitas en la calle. 

C. Complétense las siguientes oraciones: 

1. Sa . . . Vds. tela para im gabán dij . . . (yo) 

a los dependientes. 2. Uno de ellos mostr . . . seis 

piezas de paño. 3. ¿A cómo es esta tela pregunt . . . 

4. A tres duros dij . . . 5. Vds. no quieren vender en 

esta tienda dij ... a los dependientes. 6. Al fin 

rebajarm ... un duro en cada vara y yo pag . . . 

la cuenta. 7. Mis amigos pregimtar . . . : ¿Cuánto 

ha costado ese gabán? 8. Mir . . . Vds. esta prenda 

hermosísima contest ... y ahora sep . . . que 

ha cost . . . diez y siete pesetas y noventa céntimos. 

D. Traduzcan al español: 

1. A friend of ours (un amigo nuestro) sent us a linnet. 
2. We wanted to buy a cage for the bird. 3. We said to 
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the bird-dealer: Show us some cages. 4. How much are 
they? — ^we asked him. 5. Forty cents, he answered us. 
6. Come! Don't talk nonsense! 7. We offered (ofrecer) 
him twenty cents. 8. Don't lose your (the) patienoe, we 
told him. 9. Give us the cage for twenty cents. 10. The 
bird-dealer sold us the cage for twenty-five cents. 

E. Este cuento se presta muy bien para ser dramatizado en ia 

dase, 

(El profesor puede escoger cuatro de sus mejores alumnos 
para que pongan el cuento en forma dramática y para que 
luego lo representen en lá clase.) 

F. Léase la primea parte del capítido en d pretérito de 

indicativo y la segunda parte en el presente. 
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DOÑA EMILIA PARDO BAZAN 
lU el 16 de septiembre de 1851 en La Corufia, Galicia 

La actividad de Doña Emilia Pardo Bazán se ha manifestado en 
campos muy variados. Sus novelas, en las que su provincia natal, 
Galicia, se nos muestra admirablemente pintada, la ponen, sin duda, 
entre los escritores más célebres no sólo de España, sino del mundo. 
Además de sus ecritos literarios, que comprenden ensayos de crítica, 
filosofía, política, etc., Dofia Emilia se ha dedicado también al estudio 
de problemas científicos, mostrando siempre un talento no oomün. 

Sus novelas más conocidas son: Pascual LópeZy Un Viaje de Novios, 
Los Pazos de UUoa, La Madre Naturaleza^ Una Cristiana^ La Tribuna, 
etal. 

IX 

EL DÉCIMO.i 

[RefMuso de gramática: 

Pronombres personales del caso acusativo y su posición. Uso de los 
pronombres la y las en vez de le y les. Los adjetivos posesivos.] 

¿La historia de mi boda? 

óiganla ustedes: no deja de ser rara. 

Una escuálida chiquilla de pelo greñoso, de raido mantón, 
fué la que me vendió el décimo de billete de lotería, a la 
puerta de un café, a las altas horas de la noche. La di de 
prima una enorme cantidad, un duro. 

— Se Ueva usted la suerte, señorito, — afirmó con la insinuante 
y clara pronunciación de las muchachas del pueblo de Madrid. 

lEl décimo: Se trata, como lo explica la autora en las primeras 
líneas del cuento, de un décimo de billete de lotería. ''La lotería espa- 
ñola, explotada directamente por el Estado, suministra por término 
medio unos 20 millones de pesetas de ganancia liquida. Entre las 
loterías es la más popular la de Navidad, que consta de premios de 
seis, tres, dos, y un mülón de pesetas y cuyo billete cuesta mil pesetas.'' 
Pequefio Larousse Ilustrado. 
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¿Estás segura?— la pregunté en broma, mientras deslizaba 
el décimo en el bolsillo del gabán entretelado y subía la 
«halina de seda que me servía de tapabocas, a ñn de preser- 
varme de las pulmonías que auguraba el remusguillo barbero 
de diciembre. 

¡Vaya si estoy segura! Como que el décimo ése se lo 
lleva usted por no tener yo cuartos, señorito. El número, * 
ya lo mirará usted cuándo salga, es el 1.420: los años que 
tengo, catorce, y los días del mes que tengo sobre los años, 
veinte justos. Ya ve si compraría yo todo el billete. 

— Pues, hija, — respondí echándomela de generoso, con 
la tranquilidad del jugador empedrenido que sabe que no le 
ha caído jamás ni una aproximación^, ni un mal reintegro^, 
— no te apures: si el billete saca premio ... la mitad del 
premio, para ti. Jugamos a medias. 

Una alegría loca se pintó en las demacradas facciones de la 
billetera, y con la fe más absoluta, agarrándome de una 
manga, exclamó: 

— ¡Señorito! por su padre y por su madre, déme su nombre 
y las señas de su casa. Yo sé que de aquí a cuatro días 
cobramos. ^ 

Un tanto arrepentido ya, la dije cómo me Hamo y dónde 
vivía; y diez minutos después, al subir a buen paso por la 
Puerta del Sol' a la calle de la Montera^, ni recordaba 
el incidente. 



^ Aprozimaci6n: '^ Número muy próximo a los premios mayores y 
que goza un pequeño premio/' 

'Reintegro: Según indica la palabra este premio consiste en el 
reembolso de la suma jugada. 

* La Fu«rta del Sol: Es la plaza que ocupa el centro de Madrid y 
de donde parten las calles más importantes de la ciudad en todas 
direcciones. 

* Calle de la Montera: Importante calle de Madrid que va de la 
Puerta del Sol hacia el norte. 
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Pasados cuatro días, estando en la cama, oí vocear "la 
lista grande'\ Despaché a mi criado a que la comprase, y 
cuando me la subió, mis ojos tropezaron inmediatamente 
con la dfra dd premio gordo^: creí sofiar: no sofiaba: 
allí decía realmente 1.420 ... mi décimo, la edad de la 
billetera, la suerte para ella y para mí. Eran muchos miles 
de duros lo que representaban aquellos benditos guarismos, 
y im deslmnbramiento me asaltó al levantarme, mientras 
mis piernas flaqueaban y im sudor ligero enfriaba mis sienes. 
Hágame justicia el lector: ni se me ocurrió renegar de mi 
ofrecimiento ... La chiquilla me había traído la suerte, 
había sido mi "mascota^" . . . Era ima asociación en 
que yo sólo figuraba como socio industrial. Nada más 
justo que partir las ganancias. 

Al punto deseé sentir en los dedos el contacto del mágico 
papelito. Me acordaba bien: lo había guardado en el 
bolsillo exterior del gabán, por no desabrocharme, ¿Dónde 
estaba el gabán? ¡Ahí allí, colgado en la percha ... A 
ver . . . Tienta de aquí, registra de acullá ... Ni 
rastro del décimo. 

Llamo al criado con furia, y le pregunto si ha sacudido el 
gabán por la ventana . . . ¡Ya lo creo que lo ha sacudido 
y vareado! Pero no ha visto caer nada de los bolsillos, nada 
absolutamente ... Le miro a la cara: su rostro expresa 
veracidad y honradez. En cinco años que hace que está a 
mi servicio no le he cogido jamás en ningún gatuperio chico 
ni grande . . . Me sonroja lo que me ocurre, las amenazas, 
las injurias, las barbaridades que suben a mis labios . . . 

Desesperado ya, enciendo una bujía, escudriño los rincones, 
desbarato armarios, paso revista al cesto de los papeles 

^ £1 premio gordo: El más alto. 

* Mascota: Del francés mascoUe que significa: fetiche, amuleto, 
talismán. 
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viejos^ interrogo a la canasta de la basura . . . Nada y 
nada: estoy sólo con la fiebre de mis manos, la sequedad de 
mi amarga boca y la rabia de mi corazón. 

A la tarde, cuando ya me había tendido sobre la cama a 
fumar, para ver de ir tragando y digiriendo la decepción 
horrible, suena un campaniUazo vivo y fuerte, oigo en la 
puerta discusión, alboroto, protestas de alguien que se 
empeña a entrar, y al pimto veo ante mí a la billetera que se 
arroja en mis brazos, gritando con muchas lágrimas: 

— ¡Señorito, señorito 1 ¿Lo ve usted? Hemos sacado el 
gordo. 

¡Infeliz de mil Creía haber pasado lo peor del disgusto, 
y me faltaba este cruel y afrentoso trance: tener que decir, 
balbuceando como im criminal, que se había extraviado el 
billete, que no lo encontraba en parte algu^a, y que por 
consecuencia nada tenía que esperar de mí la pobre muchacha^ 
en cuyos ojos negros, ariscos, temí ver relampaguear la duda 
y la desconfianza más difamatoria ... 

Pero la billetera, alzándolos todavía húmedos, me miró 
serenamente y dijo encogiéndose de hombros: 

— ¡Vaya por la Virgen! Señorito ... no nacimos ni 
usted ni yo para millonarios. 

¿Cómo podía recompensar la confianza de aquella des- 
interesada criatmra? ¿Cómo indemnizarla dé lo que la 
debía — sí, de lo que la debía? Mis remordimientos y la 
convicción de mi grave responsabilidad pesaban sobre mí 
de tal suerte, que la traje a casa, la amparé, la eduqué y por 
último me casé con ella. 

Lo más notable de esta historia es que he sido feliz. 

— Emilia Pardo Bazán. 
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Ejercicios 

A. Contéstese en español: 

1. ¿Quién vendió el décimo de biUete de lotería? 2. ¿A 
quién lo vendió? 3. Cómo es la pronunciación de las mucha- 
chas del pueblo de Madrid? 4. ¿Qué razones tenía la 
billeteftt para estar segura de que el señorito se llevaba la 
suerte? 5. ¿Qué prometió el señorito a la muchacha? ^ 
6. ¿Se puso alegre la billetera? 7. ¿Por qué le pidió las 
señas al señorito? 8. ¿Cuántos días pasaron antes del 
sorteo? 9. ¿Quién subió la lista grande al señorito? 10. 
¿Había salido el número del décimo? 11. ¿Cómo se sintió 
el señorito al ver que le había tocado la suerte? 12. ¿Se le 
ocurrió renegar del ofrecimiento que había hecho a la 
billetera? 13. ¿Dónde había guardado el billete la noche 
en que lo había comprado? 14. ¿Por qué no estaba ya el 
décimo en el bolsillo exterior del gabán? 15. ¿Qué hombre 
era el criado del señorito? 16. ¿Buscó mucho el señorito para 
hallar el billete? 17. ¿Quién llegó por la tarde? 18. ¿En 
qué consistió lo peor del disgusto pasado por el señorito? 19. 
¿Cómo tomó la billetera la situación? 20. ¿Cómo indemnizó 
el señorito a la billetera? 21. ¿Fué im matrimonio feliz? 
22. ¿Se permiten las loterías en los Estados Unidos? 

B. Apréndanse los modismos siguientes: 

A las altas horas de la noche; dar de prima; ¡vaya si 
estoy segura!; tener uno, dos, tres, . . . años; echársela 
de generoso; jugar a medias; de aquí a tres, cuatro . . . 
días; a buen paso; a ver; ya lo creo que . . . ; encogerse 
de hombros; nacer para algo; casarse con. 

C. Complétense las frases siguientes: 

1. Unachiquilla vend . . . eldécimoyyo guard 

, • • en el bolsillo exterior del gabán. 2. d . . o im 
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duro de prima. 3. Ella dij . . . : No pierd . . • 

Vd.; se lleva Vd. la suerte. 4. Yo pregunt ... en 

broma si estab . . . segura y ella contest . . . que sí. 

5. Yo prometí que si el billete sacaba premio 

daba la mitad. 6. Pasados cuatro días, despach ... a 

criado a comprar la lista grande. 7. El 

sub ... y ojos tropezaron inmediatamente con la 

cifra del pemio gordo. 8. Era número y yo busqu . . . 

al punto gabán, pero criado había vareado 

y el billete se había perdido. 

Tradúzcanse las oraciones siguientes empleando- el perfecto 
en la parte dialogada: 

1. Where is my ticket?, she asked me. 2. Your ticket!, 
I exclaimed. 3. Yes, sir; om* tickets. Where are they? 
4. We have lost them. 5. Then she called (a) our maids, 
and asked them: 6. Did you search (registrar) the pockets 
of his overcoat? 7. We have searched them, they said, 
but have not found anything. 8. Inspect all my wardrobes, 
I told them. 9. If you don't find them, I shall fire (des- 
pediré) you (fam.). 10. We did not shake your dresses 
(vestido), they answered; your man servant shook them. 
11. The maids did not find oin* tickets, but I did not fire them 
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JOSÉ MARlA DE PEREDA 

n. en Polanco (Santander) el 6 de febrero de 1833, m. en Polanco el 

1^ de marzo de 1906 

Don José María de Pereda es una de las más grandes glorias li- 
teraiias de España del siglo XIX. Galdós, quien le fué amigo, aunque 
no dividiese los mismos ideales, le ha llamado el Padre de la novela 
española contemporánea. 

De Pereda es conservador en política y religión, habiendo escrito 
algunos de sus libros en apoyo de estas sus teorías, como, por ej.: Los 
Hombres de Pro; De Tal Palo Tal AHiüa, et al. Sin embargo, éstas 
no son las mejores de sus novelas. De Pereda es verdaderamente 
grande en la descripción de la vida y costiunbres de su tierra natal, o 
sea la provincia de Santander, vulgarmente llamada la Montaña. Por 
eso entre sus mejores obras hay que poner: Escenas Montañesas; 
Bocetos al Temple; El Sabor de la Tierruca; La Puchera; Peñas 
Arriba; y Sotüeza. Esta última novela, de la que reproducimos las 
primeras páginas, puede considerarse la obra maestra de nuestro 
autor. Consiste en una admirable descripción de la vida e];oica de los 
marinos de su tierra. 

El estilo de de Pereda es castizo y vigoroso, aunque muchos de sus 
libros abunden de provincialismos de la Montaña. 

X 

UNA ESCUELA EN SANTANDER^ 



(Repaso de gramática: 

Usos del imperfecto y del pretérito. Los adjetivos demostrativos. 
Pretérito de los verbos dar, saber. Uso del verbo saber para traducir 
el inglés can, ot tobe able.] 

^ Santander: Es la capital de la provincia del mismo nombre y se 
encuentra a orillas del Mar Cantábrico. La provincia es conocida 
vulgarmente bajo el nombre de la Montaña y José María de Pereda 
la ha hecho célebre con sus novelas, cuya acción se desarrolla, en 
general, en ella. Santander es uno de los puertos más importantes 
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El cuarto era angosto, bajo de techo y triste de luz; 
negreaban a partes las paredes, que habían sido blancas, y 
un espeso tapiz de roña, empedernida casi, cubría las car- 
comidas tablas del suelo. Contenía una mesa de pino, un 
derrengado sillón de vaqueta y tres sillas desvencijadas; un 
crucifijo con un ramo de laurel seco, dos estampas de la 
Pasión y un rosario de Jerusalén, en las paredes; im tintero 
de cuerno con pluma de ave, un viejo breviario muy recosido, 
una carpetiUa de badana negra, un calendario y una palma- 
toria de hoja de lata, encima de la mesa; y, por último, un 
paraguas de mahón azul, con corva empuñadura de asta, 
en uno de los rincones más oscuros. El cuarto tenía también 
una alcoba, en cuyo fondo, y. por los resquicios que dejaba 
abiertos una cortinilla de indiana, que no alcanzaba a tapar 
la menguada puerta, se entreveía una pobre cama, y sobre 
ella un manteo y un sombrero de teja. 

Entre la mesa, las sillas y el paraguas, que llenaban lo 
mejor de la estancia, y media docena de criaturas haraposas, 
que, arrimadas a la pared, o aplastando las narices contra 
la vidriera, o descoyuntadas entre dos sillas y la mesa, 
ocupaban casi el resto, trataba de pasearse, con grandísimas 
dificultades, un cura de sotana remendada, zapatillas de 
cintos negros y gorro de terciopelo raído. Era alto, algo 
encorvado, con los ojos demasiado tiernos, de lo cual, por 
horror a la luz, era obra la encorvadura del cuello; y tenía 
un poco abultada y rubicunda la nariz, gruesos los labios, 
áspero y moreno el cutis y negra la dentadura. 

Entre todos aquellos granujas no había señal de zapato, 
ni una camisa completa; los seis iban descalzos, y la mitad 
de ellos no tenían camisa. Alguno envolvía todo su pellejo 



de España y. también una estación balnearia muy frecuentada. Loa 
reyes de España veranean todos los años en Santander. 

Sesenta y cuatro (64) 



ESPAÑA Y LA AMÉRIC A ESPAÑOLA 

en un macizo y remendado chaquetón de su padre; pocos 
llevaban las perneras cabales: el que tenía calzones no tenía 
chaqueta, y lo único en que iban todos acordes era en la 
cara sucia, el pelo hecho im bardal, y las pantorrillas roñosas 
y con cabrasK El mayor de ellos tendría* diez años. Apesta- 
ban a perrera. 

Vamos a ver — dijo el cura — dando un coquetazo al 
muchacho del chaquetón que se entretenía en resobar las 
narices contra los vidrios del balcón, el cual muchacho 
era morrudo, cobrizo, bizco y de cabeza descomunal, — 
¿Quién dijo el Credó^l 

Se volvió el rapaz, depués de largar un hilo sutil de saliva 
a la vidriera, por entre dos de sus incisivos, y respondió, 
encogiéndose de hombros: 

— ¡Qué sé yo! 

— Y ¿por qué no lo sabes, animalejo? ¿Para qué vienes 
aquí? ¿Cuántas veces te he repetido que los apóstoles*? 
pero ab asinOy lanam^ . . . ¿Cuántos dioses hay? . . . 

— ¿Dioses? repitió el interpelado, cruzando los brazos 
atrás, con lo que vino a quedar en cueros vivos por delante, 
porque el chaquetón no tenía botones, ni ojales en que 
prenderlos, aunque los hubiera tenido. Reparó el cura en 



1 Cabras: Costras; cubierta exterior de algunas heridas. Red 
marks on the legs caused by fire. 

' Tendxfa: Como el futuro se usa a menudo para indicar probabi- 
lidad en el presente, así el condicional se usa algunas veces para indicar 
probabilidad en el pasado. 

*£1 Credo: The Aposíles^ Creed, de la palabra latina credOf I 
believe, con que empieza. 

* Que los apóstoles: La frase completa sería: Que lo (el Credo) 
han dicho los apóstoles? 

^ Ab asino lanam: Frase latina que significa: Woeil from a donkey. 
En inglés decimos: Bloqdfrom a eUme, 
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ello^ y dijo echando mano a las solapas y cruzando la una 
sobre la otra: 

— ¡Tapa esas inmundicias, puerco! ... ¿Y los botones? 

— ^No los tengo. 

— ^Los habrás jugado al bote. 

— ^Tenía ima escota y la perdí esta mañana. 

El cura fué a la mesa y sacó del cajón im bramante, con 
el que a duras penas logró sujetar las dos remendadas delan- 
teras del chaquetón, de modo que taparan las carnes del 
muchacho. En seguida le repitió la pregunta: 

— ¿Cuántos Dioses hay? 

— Pues habrá — respondió el interpelado, volviendo a 
cruzar los brazos atrás — a todo tirar, ocho o nueve. 

— ¡Resurge de profundis^l . . . ¡Animas benditas, qué 
pedazo de animal! ... Y personas ¿cuántas? 

Miró el bizco, a su manera, de hito en hito al cura, que 
también le miraba a él como podía, y respondió, con todas 
las señales de estar poseído de la mayor cmíosidad: 

— ¡Personas! . . ¿qué son personas, usté? 

— ¡San Apolinar bendito*! exclamó el sencillo clérigo 
haciéndose cruces — ¿couque no sabes qué son personas? . . . 
¿lo que es una persona? . . . Pues ¿qué eres tú? 

— ¿Yo? ... Yo soy Muerge^. 

— Ni tanto siquiera, porque los hay en la playa con más 

^ Resurge de profundis: Frase latina que quiere decir: Arise from 
ihe depths, 

* San Apolinar bendito: Como se leerá más adelante el cura se llama 
Apolinar y es natural que invoque al santo de su nombre. San Apoli- 
nar fué obispo de Ravena (Italia) y mártir. 

'Muergo: Es el mote del muchacho y significa: Molusco. Los 
motes de los demás muchachos significan respectivamente: Svrbíaf 
Veneno; Svla, Pescado de bahía; CoUy Diver; Gttarínj Lechoncillo, 
young pig; ToleUs: thole-pin. Esta palabra se usa en la expresión: 
^char un colé, que significa: Tirarse al agua de cabeza. 
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entendimiento que tú . . . ¿Qué son personajs?— repitió 
•el cura, encarándose con el muchacho que seguía a Muergo 
por la derecha, también descamisado, pero con calzones, 
Aimque escasos y malos, menos feo que Muergo y no tan 
bronco de voz. 

Este muchacho, no sabiendo qué responder miró al más 
inmediato, el cual miró al que le seguía; todos fueron mirán- 
dose unos a otros, con las mismas dudas pintadas en la cara. 

— ¿De modo — exclamó entonces el cura, volviéndose a 
•encararse con el que seguía a Muergo, — que tampoco sabes 
qué eres tú? 

— ¡Eso sí, corflis! — respondió el muchacho, creyendo ver 
una salida franca para sus apuros. 

— Pues ¿qué eres? 

— Surbia. 

— ¡Eso te diera yo para que reventaras, animal ! 

— Y tú ¿qué eres? — añadió el cura, dirigiéndose a otro, de 
media camisa, pero sin chaqueta y muy poco pantalón. 

— Yo soy Suia — respondió el interpelado, que era rubio 
y delgadito, por lo cual descollaba en él, más que en el fondo 
tostado de sus camaradas, la roña de las carnes. 

De esta manera, y tratando de responder a la nnigTYift 
pregunta fueron diciendo sus motes los otros tres muchachos 
que había en el cuarto, o séanse Colé, Gttarin y Toletes 
Acaso ninguno de ellos conocía su propio nombre de pila. 

El cura, que los tenía bien estudiados, no acabó de perder 
la paciencia por eso. Les descerrajó cuatro improperios y 
media docena de latines y después les dijo en santa calma: 

— Pero la culpa me tengo yo, que me empeño en varear el 
árbol sabiendo que no puede soltar más que bellotas. El que 
menos de vosotros lleva dos meses asistiendo^ a esta casa . . . 

^ Lleva dos meses asistíendo: Hace dos meses que fusíste. Véase' 
nota 2, pag. 8. 
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;,A qué? iSanto nombre de Dios! ... Y ¿por qué? 
I Virgen María de las misericordias! . . . Pues porque el 
padre Apolinar es un bragazas que se cae de bueno^ . . . 

. . . Tras este desahogo, pasó fray Apolinar, sin dejar 
de pasearse, casi en redondo, con las manos cruzadas atrás^ 
a lo que él Uamaba lo llano y de todos los días: a preguntar 
a los granujas las oraciones más usuales y sencillas para 
que no las olvidaran; lo único que había logrado meterle» 
en la cabeza, aunque no bien ni del todo. Muergo no 
Decesitó remolque más que tres veces en el Ave María^; 
Colé dijo tal cual el Padre Nuestro^ y el que mejor sabía el 
Credo, entre todos ellos, no pasó, sin apimtador, del "su 
único Hijo." 

En vista de lo cual, fray Apolinar no le dio a Sula más 
que media galleta dulce; un botón del provincial de Laredo^ 
a Toletes, y un higo paso a Guarín. 

— José María de Pereda. 

Ejercicios 

A. Contéstese en español: 

1. ¿Era ancho el cuarto de clase? 2. ¿De qué color eran 
las paredes? 3. ¿Qué muebles contenía el cuarto? 4. 
¿Qué representaban las estampas que había en las paredes? 
5. ¿Que había sobre la mesa? 6. ¿Dónde estaba el paraguas? 
7. ¿Para que servía también el cuarto? 8. ¿Quién era el 
maestro? 9. ¿Quiénes eran los aliunnos? 10. Describa 



^ Se cae de bueno: Compárese con: Morir de viejo. En frases 
semejantes el adjetivo tiene valor de substantivo. 

'Ave Maiía: Son las dos primeras palabras de una de las oracio- 
nes más comunes entre los católicos, mientras que el Padre Nuestro 
es la oración que Jesús enseñó a sus discípulos y que empieza con esas 
dos palabras. Véase: San Mateo 6, 9-13. 

' Laredo: Es cabeza de partido judicial de la provincia de Santander. 
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Vd. el cura. 11. ¿Qué preguntó el cura a uno de los granujas? 
12. ¿Respondió éste correctamente? 13. ¿Sabía latín el 
cura? 14. ¿Supo decir el alumno cuántos dioses hay? 

15. ¿Cuántos botones tenía el chaquetón de este alimmo? 

16. ¿Con que sujetó el cura las delanteras del chaquetón? 

17. ¿Respondió mejor el rapaz a la tercera pregunta del 
cura? 18. ¿Sabía qué era él? 19. ¿Perdió la paciencia el 
cura? 20. ¿Quién tenía la culpa de la mala preparación de 
los muchachos? 21. ¿A qué pasó el cura por último? 22. 
¿Mostraron mejor preparación esta vez? 23. ¿Qué nos 
permite añrmar que el cura era demasiado bueno? 24. ¿Se 
enseña la doctrina cristiana en las escuelas públicas de 
nuestro país? 25. ¿Tiene una religión el Estado en nuestra 
república? 26. Pero, ¿en España? 27. ¿Cuál de los dos 
sistemas es mejor? 

B. Apréndanse los modismos siguientes: 

Apestar a; echar mano a; a duras penas; a todo tirar; 
de hito en hito; ver una saUda franca; caerse de bueno; 
pasar a lo llano y de todos los días; decir {hacerj escribir etc.), 
tal cual; no pasar de. 

C. Complétense las oraciones siguientes usando ya el imperfecto, 

ya él pretérito de los verbos indicados, según lo demande 
el sentido: 

1. Fray Apolinar ten . . . una escuela en Santander. 

2. Sus alumnos no ser ricos y est . . . muy mal vestidos. 

3. Él dorm ... en el mismo cuarto en que hac . . . 
lección. 4. Un día pregunt ... a uno de sus discípulos: 
¿Quién decir el Credo? 5. El muchacho no saber responder. 

6. El granuja no sab ... ni su propio nombre de pila. 

7. Su chaquetón no ten . . . botones. 8. El cura logr . . . 
sujetar las delanteras con im bramante. 9. El muchacho 
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no saUber contestar a ninguna de las preguntas del cura. 
10. Sin embargo, el cura no le reñir (to scold), sino que le 
dar un higo paso, porque se caer de bueno. 

D. Tradúzcase al español: 

1. That moming I was (llegar) late. 2. When I entered 
the classroom all my pupils were reading their lessons 
aloud (en voz alta). 3. One of them, however, had his 
book closed and was not studying. 4. I asked this boy: 
Why don't you review (repasar) your lesson? 5. He told 
me: I don't understand thesje lessons, they are very difficult. 
6. There was another pupil, a girl, in my class who always 
knew her lessons. 7. I asked this girl if (si) she also thought 
(creer) that those lessons were difficult.. 8. She answered 
me that they were not (it). 9. I asked my students if they 
could tell me who has said (había dicho) the Apostles' 
CJreed. 10. Nobody was able to answer me, 

E. Dide d profesor el Padre Nuestro en español para que lo 

aprendan los alumnos que quieran. 
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ARMANDO PALACIO VALDÉS 
n. en Entralgo (Asturias) el 4 de octubre de 1853 

Antes de la aparición de las últimas novelas de Ibáñez, don Armando 
Palacio Valdés era, tal vez, el novelista español contemporáneo más 
conocido entre los pueblos de habla inglesa. Esto se debía principal- 
mente a sus novelas que tratan de asunto religioso y al idealismo con 
que están escritas. 

£1 trozo que reproducimos lo hemos sacado de las últimas páginas del 
primer papítulo de Marta y María, novela que muchos consideran la 
obra maestra de nuestro autor. £1 titulo indica claramente el objeto 
del libro, que no es una condenación del verdadero sentimiento religioso, 
sino de algunas exageraciones de él. 

Entre las otras novelas de Valdés las mejores son: La Hermana 
San Svlpicío; José; Riverita; La Alegría del Capitán Ribotf et al. 

XI 

CONCIERTO PEREGRINO 

[Repaso de gramática: 

El imperativo familiar, afirmativo y negativo. El imperativo de la 
primera persona plural y de la tercera singular y plural con Vd., Vds. ; 
con el, ella, ellos, ellas, y con un substantivo.] 

El piano, en el momento de dar comienzo la presente 
historia, preludiaba con sonidos vibrantes el allegro apa- 
sionado de la Traviata^ "gran Dio, morir sí giovine*". 
Terminado el preludio, empezó un acompañamiento suave 
y discreto. La ansiedad era grande. Al fin, sobre el 
acompañamiento se alzó una voz clara y dulcísima que sonó 

^ La Traviata: Ópera de Giuseppe Verdi, grande compositor italiano 
(1813-1901). 

'Gran Dio, morir sí giovine: Palabras italianas que significan: 
Oran DioSj morir tan joven. 
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en toda la plaza como eco del cielo. Los dos grupos de 
curiosos se estremecieron cual si hubiesen tocado con el 
dedo en el botón de una máquina eléctrica, y un murmullo 
sordo de complacencia corrió por encima de ellos. 

— ^Es María — dijeron tres o cuatro, esperando que no les 
oyese más que el cuello de la camisa. 

— ¡Ya era tiempo! — apuntó uno en voz algo más alta. 

— Ésta sí que canta en la mano, ¡ole! y no el otro bestia 
de la fábrica de conservas — exclamó un tercero todavía más 
indiscreto. 

— ¡Tengan ustedes la bondad de callarse, señores, para 
que podamos oír! — gritó una voz irritada. 

— ¡Que se calle ése! 

— ¡Fuera! 

— ¡Silencio! 

— ¡Chis, chiis, chiiis! 

— ¡Siempre he dicho que no hay gente peor educada que 
la de este pueblo! — ^volvió a exclamar la voz colérica. 

— ¡Cállese usted! 

— ¡No sea usted estúpido, hombre! 

— ¡Chis, chiis, chiiis! 

Al fin callaron todos y pudo oírse la fogosa melodía 
de Verdi^ interpretada con singular delicadeza. La voz 
femenina que salía por los entreabiertos balcones rasgaba 
la atmósfera acuosa del exterior vibrando con fuerza por el 
ámbito de la plaza yendo a perderse en las encrucijadas de 
la villa. La soledad y tristeza de la noche aimientaban el 
poder y la extensión de aquella voz amable, ¡amable sobre 
todo elogio! Para un inteligente de los que se sientan 
embozados en la escalerilla del paraíso del Teatro ReaP, 

* Verdi: See note 1, page 72. 

2 Teatro Real: Teatro de Madrid subvencionado por el Estado y 
dedicado exclusivamente a la ópera. 
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es posible que no fuese la cantante un prodigio de maestría 
en el atacar, filar y trinar las notas, mas para los que no se 
venatormentadospor escrúpulos filarmónicos, puede afirmarse 
que cantaba muy bien y que poseía especialmente una voz 
hechicera, de timbre apasionado que llegaba hasta lo pro- 
fundo del alma. 

Los curiosos de ambos soportales, lo mismo que los 
filósofos del arroyo, daban pruebas inequívocas de hallarse 
conmovidos. La afición a la música en los pueblos ofrece 
siempre un carácter más violento e imponente que en las 
capitales. Quizá se deba a que en éstas anda^ prodigada 
en demasía por iglesias, teatros y salones, mientras en 
aquéllos sólo alguna que otra vez pueden gustarla. Nadie 
chistaba ni se movía un punto de su sitio. Con la boca 
entreabierta y la mirada perdida seguían extáticos el curso 
de aquella melodía desesperada en que Violeta^ se lamenta 
de morir después de haber penado tanto. Los más sensibles 
empezaban a soltar lágrimas, recordando alguna aventura 
galante de su vida juvenil. El cielo seguía dejando caer, 
inflexible, su depósito inagotable de polvo líquido. Dos de 
los filósofos del arroyo se palparon la ropa, sacudieron el 
sombrero y, lanzado una sorda imprecación a los elementos, 
vinieron a refugiarse al soportal, produciendo al llegar leve 
distiu'bio entre sus convecinos. 

Algo alejados de ambos grupos y arrimados a una columna, 
se percibían no muy distintamente tres bultos menudos, 
con los cuales necesitamos poner al lector en relación por 
breves instantes. Uno de ellos sacó una cerilla para encen- 
der el cigarro y aparecieron tres rostros de catorce o quince 
años, frescos, risueños y maliciosos que volvieron a borrarse 
al morir el fósforo. 

^ Anda: Es. 

> Violeta: La heroína de La Traviata. 
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— Oye, Manolo — dijo uno apagando todo posible la voz, — 
¿quién te ha dado esa boquilla? 

— ^Pues se la he limpiado^ a mi hermano. 

— ¿Es de ámbar? 

— De ámbar y espuma de mar; le ha costado tres duros 
en Madrid. 

— ¡Pobre de ti si llega a saber que has sido tú! 

— Calla, tonto. ¿Para que está el criado en casa, sino 
para pagar estas culpas? 

Un sujeto, que estaba más cerca que los demás, les mandó 
callar ásperamente. Los chiquillos obedecieron. Más de 
pronto dijo Manolo en voz apenas perceptible: 

— Escuchad, muchachos. ¿Queréis que yo deshaga esto 
en un instante? 

— ¡Sí, Manolo; sí, Manolo! — repusieron precipitadamente 
los otros que, por lo visto, tenfan gran confianza en las facul- 
tades destructoras de su compañero. 

— Pues, vais a ver: estaos quietos ahí. 

Y apartándose poco trecho de ellos, se agazapó al lado de 
una puerta y soltó tres chillidos descomunales, idénticos a 
los que lanzan los perros cuando se les castiga. Un ladrido 
inmenso, furioso, universal, resonó inmediatamente por los 
espacios. Los perros todos de la población, imidos y com- 
pactos como un solo mastín, protestaban enérgicamente 
contra la pena infligida a un semejante suyo. El canto de 
María se perdió completamente dentro de aquel formidable 
ladrido. La multitud que escuchaba experimentó dolorosa 
sacudida, se agitó tumultuosamente unos instantes, lanzó 
exclamaciones incoherentes contra los malditos animales^ 
trató de imponerles silencio a gritos, y por último, visto lo 
inútil de sus esfuerzos, se resignó a esperar que cesasen. 



1 Limpiado: Robado. 
Setenia y seis (76) 



ESPAÑA Y LA AMÉRICA ESPAÑOLA 

Los ladridos, en efecto, se fueron extinguiendo paulatina- 
mente, haciéndose cada vez más raros y lejanos. Sólo el 
X)erro del comercio de quincalla, que acababa de cerrarse, 
continuó algún tiempo ladrando con furia. Al fin también 
éste cesó, aunque muy a disgusto. El canto de la moribunda 
Violeta volvió a escucharse, puro y límpido como antes. 
Los oyentes tomaron a reanudar las suaves emociones que 
les había producido, si bien un poco inquietos y nerviosos, 
como si temiesen a cada instante verse privados de aquel 
placer. 

Manolo se acercó a sus compañeros ahogando la risa y 
fué recibido también con risas y aplausos ahogados. 

— Anda, Manolito, chilla otra vez. 

— Esperad, esperad un poco; hace falta que estén des- 
cuidados. 

Pasado un rato, Manolo se alejó de nuevo cautelosamente, 
y rodeando el grupo fué a situarse en el extremo opuesto. 
Desde alK lanzó otros tres lamentos como los anteriores y el 
mismo ladrido atronador pobló el espacio respondiendo a 
ellos. La muchedimibre se alborotó nuevamente, pero con 
mucho mayor estrépito. Todos hablaban a un tiempo y 
lanzaban furiosas exclamaciones. 

— ¡Esto es horrible! 

— ¡Vaya un concierto que nos están dando esos condenados 
perros!; 

— ¡El perro que chilla es el que tiene la culpa! 

— ¡Maldito! 

— ¡Condenado! 

— ¡Silencio, silencio, que ya se oye algo! 

— ¡Qué se ha de oír! ¡Maldita sea mi suerte! 

— ¡Silencio, silencio ! 

— ¡Chis, chiis, chiiis! 

Los perros fueron callando uno en pos de otro cuando lo 
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tuvieron por oportuno, y poco a poco se fué restableciendo 
la calma. El cántico de Violeta tomó a aparecer lleno de 
dulzura melancólica y de pasión. La voz de María sollozaba 
de tal suerte al interpretarlo, que el corazón se oprimía y 
las lágrimas brotaban en los ojos. Un solo perro, el del 
comercio de quincalla, siguió ladrando con persistencia 
simiamente incómoda, pues la voz de la cantante no acababa 
de llegar a los oídos del público con la debida pureza. Un 
hombre con garrote en mano se destacó del grupo y expuesto 
a la intemperie atravesó la plaza para hacerlo callar; mas el 
perro olió en seguida la cana y puso pies en polvorosa^. El 
hombre se metió otra vez en el soportal. Al fin reinaba 
completo silencio en la plaza y los aficionados disfrutaban 
a su sabor del concierto de los señores de Elorza. 

¿Qué habia sido de Manolo? Sus compañeros le aguarda- 
ban hacia rato para tributarle los elogios a que se había 
hecho acreedor; pero no acababa de parecer*. 

El más pequeño preguntó al fin tímidamente al otro: 

— Di, ¿qué le harían si le cogiesen chillando? 

— Pues anda: le administrarían un poco de jarabe de 
bastón*. 

El que había hecho la pregunta se estremeció levemente y 
guardó silencio. 

— Pero jca! — continuó el otro — no le han cogido, no. 
¡Bueno es él para dejarse atrapar! 

En este momento Manolo lanzó dos gritos más rabiosos 
aún desde el soportal de enfrente, y con la misma rabia con- 
testaron ladrando los perros de la vecindad. No es posible 

^Ptiso pies en polvorosa: 'Huyó. 

' No acababa de parecer: No había parecido todavía. 

s Le administrarían un poco de jarabe de bast6n: They would give 
him a sound beating. Literalmente: They would give him a b'ttle 
birch ^3rrup. 
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describir lo que entonces acaeció en la muchedtunbre de 
oyentes de uno y otro soportal. El tumulto que se produjo 
fué en realidad imponente. Una porción de manos se 
agitaron en la oscuridad esgrimiendo terribles bastones y 
paraguas, y de ambos grupos salió un coro de imprecaciones 
nada lisonjeras para la raza canina. La confusión y el 
desorden se apoderaron de todas las cabezas. Los pechos 
no respiraban más que venganza y extenninio. 

— ¡Matad a ese perro indecente! — repuso una voz 
dominando el tumulto. 

— ¡Sí, sí, rompedle el espinazo! — repuso otro buscando 
ya el género de muerte más adecuado. 

—¡Ese perro, ese perro! 
-Pero ¿dónde está ese maldito? 

— Buscadlo y rompedle el espinazo. 

— ^Y si no se encuentra el perro, rompédselo al amo. 

— Eso es, al amo. 

— ¡Mala centella los mate a los dos! 

£1 alboroto había subido de tal suerte y la gritería era tan 
escandalosa que algunos balcones de la vecindad dejaron 
escapar un chirrido y se abrieron discretamente. Las 
cabezas investigadoras que por ellos asomaron, no logrando 
enterarse de lo que ocurría y temiendo resfriarse, se retiraron 
al instante. En la casa de Elorza se asomaron tres o cuatro 
I)ersonas que también se metieron velozmente, y |oh dolor! 
al retirarse cerraron tras sí los balcones. 

— ¡Ea, ya oímos lo que teníamos que oír! 

— ¿Han cerrado los balcones? 

— Sí, señor, los han cerrado y han hecho perfectamente. 

De aquella muchedumbre salió un suspiro apagado de 
fatiga y de rabia. Hubo silencio durante un momento, 
como tributo rendido a sus esperanzas muertas. Nadie se 
movía de sy sitio. Al fin uno dijo en voz alta: 
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— Señores, buenas noches y divertirse^ Me voy a la cama. 

Este saludo los sacó de su estupor. Los grupos empezaron 
a dii^lverse lentamente, no sin lanzar coléricas exclama- 
ciones. Algimas personas se alejaron caminando dentro 
de los soportales. Otras atravesaron la plaza con los 
paraguas abiertos. Los menos permanecieron en el mismo 
¿litio haciendo interminable^ comentarios sobre lo que 
acababa de ocurrir. Al fin quedó una media docena de 
curiosos que, fatigados de murmurar en aquel paraje, se 
fueron a hacer lo mismo al café de la Estrella. Mientras 
salvaban la distancia que mediaba entre el soportal y el 
café, una voz irritada, la misma que había protestado contra 
la mala educación de aquel pueblo, decía con más cólera 
aún: 

— ¡Siempre he dicho que no hay perros peor enseñados 
que los de esta villa! 

— Armando Palacio Valdés, 

Ejercicios 

A. Contéstese en español: 

1. ¿Quién empezó a cantar después del preludio del piano? 
2. ¿Cómo era su voz? 3. ¿Dónde estaba el público? 4. 
¿Habla Vd. cuando asiste a algún concierto? 5. ¿Qué les 
decía la gente a los que hablaban? 6. ¿Ama la música la 
gente de los pueblos? 7. ¿Hay algo en nuestra narración 
que nos permita decir que la afición a la música en los 
pueblos ofrece un carácter más violento que en las ciudades? 
8. ¿Cuántos muchachos había en el público? 9. ¿Deben 
asistir a los conciertos los muchachos? 10. ¿Qué habilidad 
tenía Manolo? 11. ¿Quiso experimentar con ella? 12. 



^ Divertirse: Diviértanse Vds. £1 infinitivo puede usarse con valor 
de imperativo. 
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¿Cuál fué el efecto de sus chillidos? 13. ¿Pudo oírse el 
canto de María mientras duró el concierto de los perros? 
14. ¿Por qué no volvió a chillar otra vez Manolo cuando se 
hubo acabado el ladrido de los perros? 15. ¿Cuándo volvió 
a chillar? 16. Fué grande el alboroto entre la muchedumbre? 
17. ¿Cuál era el perro que tenía m^s voz? 18. ¿Qué sucedió 
en la muchedumbre cuando Manolo chilló por la tercera vez? 
19. ¿Qué quería hacer la gente con el perro al cual creía 
la causa de todo el alboroto? 20. ¿Pudo oír todo el con- 
cierto la muchedumbre? 21. ¿Tenían buena educación los 
perros de esta villa? 

B. Apréndanse los modismos siguienies: 

Cantar en la mano; no moverse un pimto; por lo visto; 
tener la culpa; poner pies en polvorosa; eso' es. 

CL Complétense las oraciones siguientes usando el imperaiivo 
de los verbos indicados: 

1. María cantaba ciar ... y divin ... 2. Uno dó lo 
oyentes dijo: hacer Vds. callar a ese perro. 3. La gente dijo 
a los muchachos: buscar al perro y romper le el espinazo. 

4. Pero alguien les dijo: No buscar al perro; buscar al amo. 

5. Pues, buscar (let us .look for) al amo, contestaron los 
muchachos. 6. Coger Vd. a ese perro, gritó una voz. 7. 

lo co^er su amo si quiere, yo ne me atrevo. 8. Adminis- 

trar Vds. a ese muchacho tm poco de jarabe de bastón. 

9. se lo administrar ella; puesto que es su hijo. 10. 

Escuchar j muchachos; más vale estarse quietos. 

D. Tradúzcase al español: 

1. The two boys said to Manolo: Shriek, Manolo, shriek. 
2. Manolo answered: Wait a while. 3. When he shrieked, 
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all the doga of tbe town. protested energetically with an 
immense, general barking. 4. Mary's song was completely 
lost (se perdió) in this formidable barking. 5. One of tbe 
crowdsaid: ^'Catcb tbose doga and killthem." 6. Another 
said: "Don't kill the dogs, kill their masters." 7. When 
Manolo shríeked again they discovered him. 8. Everybody 
(todos) shouted: "Give him a little birch sjmip." 9. Some- 
one said: ''Let ns not beat (pegar) him; let bis father do 
it." 10. So (así) they took (llevar) him home. 
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PEDRO ANTONIO DE ALARCÓN 

n. el 10 de marzo de 1833 en Guádiz, m. el 20 de Julio de 1891 ea 

Madrid 

Don Pedro Antonio de Alaroón, es tal vez el escritor español más 
popular entre los estudiantes de español de los Estados Unidos. En 
efecto, casi todos leen su Capitán Veneno y muchos conocen también 
su Sombrero de Tres. PicoSf que son las dos obras más importantes de 
nuestro autor, tan agudas y tan divertidas. De los otros libros de 
Alarcón sus Cuerdos Amatorios, Historietas Nacionales^ y Narraciones 
Inverosímiles son los que merecen particular mención. También es 
digno de nota su Diario de Un Testigo de la Guerra de África que es un 
brillante relato de la expedición de 1859 y que le ganó mucha celebridad 
en España, 

XII 

EL LIBRO TALONARIO 
Historieta Rural 

[Repaso de gramática; 

Uso de la preposición a con el complemento directo. Pronombres 
y verbos reflexivos.] 

La acción comienza en Rota. — Rota es la menor de 
aquellas encantadoras poblaciones hermanas que forman 
el amplio semicírculo de la bahía de Cádiz^; pero, con ser 
la menor, no ha faltado quien ponga los ojos en ella. — El 
Duque de Osuna, a título de Duque de Arcos^, la ostenta 

^ Cádiz: Es capital de la provincia del mismo nombre y puerto de 
mar muy importante sobre el Atlántico, en la parte sudoeste de España. 
En el semicírculo de la bahfa de Cádiz, la ciudad de Cádiz ocupa la 
punta meridional, mientras Rota está casi en el extremo limite septen- 
trional. * 

' Osnnai Arcos: La primera de estas poblaciones está en la provincia 
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entre las perlas de su corona hace muchísimo tiempo, y 
tiene allí su correspondiente castillo señorial, que yo pudiera 
describir piedra por piedra . . . 

Mas no se trata aquí de castillos, ni de duques, sino -de 
los célebres campos que rodean a Rota y de tm humildísimo 
hortelano, a quien llamaremos d tío BuacabeaJtaSj aunque 
no era éste su verdadero nombre, según parece. 

Los campos de Rota (particularmente las huertas) son tan 
productivos que, además de tributarle al Duque de Osuna 
muchos miles de fanegas de grano y de abastecer de vino a 
toda la población (poco amante del agua potable y malísima- 
mente dotada de ella), surten de frutas y legumbres a 
Cádiz, y muchas veces a Huelva^ y en ocasiones a la misma 
Sevilla^, jsobre todo en los ramos de tomates y calabazas, 
cuya excelente calidad, smna abundancia y consiguiente 
baratura exceden a toda ponderación; — por lo que en 
Andalucía la Baja^ se da a los roteños el dictado de cala-' 
haceros y de tomcUeroSf que ellos aceptan con noble orgullo. 

Y, a la verdad, motivo tienen para enorgullecerse de 
semejantes motes; pues es el caso que aquella tierra de 
Rota que tanto produce (me refiero a la de las huertas); 



de Sevilla, la segunda en la de Cádiz. Entre los duques de Osuna el 
más famoso fué el tercero, Pedro Téllez Girón, a quien los españoles 
llaman '^el gran duque de Osima" y el cual fué virrey de Ñapóles y 
Sicilia (1575-1624). Naturalmente no se trata aquf del gran duque, 
sino del que vivfa cuando pasaron los sucesos que narra el autor. 

^ Huelva: Capital de la provincia del mismo nombre y que está al 
noroeste de Cádiz. 

* Sevilla: Es capital de provincia y ima de las ciudades más conoci- 
das de España por sus hermosos monumentos y sobre todo por la 
alegría de sus habitantes. 

' Andalalttcía la Baja: La parte sudoeste de Andalucía — lawer An- 
dalucia — que comprende las provincias de Huelva, Sevilla, Cádiz y 
Málaga. 
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aquella tierra que da para el consumo y para la exportación; 
aquella tierra que rinde tres o cuatro cosechas al año, ni es 
tal tierra, ni Cristo que la fundón sino arena pura y limpia, 
expelida sin cesar por el turbulento Océano, arrebatada por 
los furiosos vientos del Oeste y esparcida sobre toda la co- 
marca roteña, como las lluvias de ceniza que caen en lasin» 
mediaciones del Vesubio^. 

Pero la ingratitud de la Naturaleza está allí más que 
compensada por la constante laboriosidad del hombre. — 
Yo no conozco, ni creo que haya en el mundo, labrador que 
trabaje tanto como el rotefio. — Ni un leve hilo de agua 
dulce fluye por aquellos melancólicos campos . . . ¿Que 
importa? ¡El calabacero los ha acribillado materialmente 
de pozos, de donde saca, ora a pulso, ora por medio de norias, 
el precioso humor que sirve de sangre a los vegetales! — La 
arena carece de fecundos principios, del asimilable humus^ 
. . . ¿Que importa? El tomatero pasa la mitad de su vida 
buscando y allegando sustancias que puedan servir de abono, 
y convirtiendo en estiércol hasta las algas del mar! — Ya 
poseedor de ambos preciosos elementos, el hijo de Rota va 
estercolando pacientemente, no su heredad entera (pues le 
faltaría abono para tanto), sino redondeles de terreno del 
vuelo de un plato chico, y en cada imo de estos redondeles 
estercolados siembra un grano de simiente de tomate o una 
pepita de calabaza, que riega luego a mano con un jarro 
muy diminuto, como quien da de beber a un niño. 

Desde entonces hasta la recolección cuida ^ diariamente 
una por una las plantas que nacen en aquellos redondeles, 

^ Ni Cristo qué la fundó: La conjunción ni ee usa a veces con frases 
que no tienen sentido alguno para subrayar una negación anterior. 
Tradúzcase: Ñor anything of the kind, 

'Vesubio: El volcán que se encuentra cerca de Ñapóles, en Italia. 

' Humus: Palabra latina que significa: sofl. 
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tratándolas con un mimo y un esmero sólo comparables a lá 
solicitud con que las solteronas cuidan sus macetas. Un 
día le añade a tal mata^ un pufiadillo de estiércol; otro le 
echa ima chorreadita de agua; ora las limpia a todas de 
orugas y demás insectos dañinos; ora cura a las enfermas, 
entablilla a las fracturadas, y pone parapetos de caña y 
hojas secas a las que no pueden resistir los rayos del sol o 
están demasiado expuestas a los vientos del mar; ora/ en fin, 
cuenta los tallos, las hojas, las flores o los frutos de las más 
adelantadas y precoces, y les habla, las acaricia, las besa, 
las bendice y hasta les pone expresivos nombres para dis- 
tinguirlas e individualizarlas en su imaginación. — Sin 
exagerar: es ya un proverbio (y yo lo he oído repetir muchas 
veces en Rota) que el hortelano de aquel país toca por lo 
menos cuarenta veces con su propia mano a cada mata de 
tomates que nace en su huerta. — Y así se explica que los 
. hortelanos viejos de aquella localidad lleguen a quedarse 
encorvados, hasta tal punto que casi se dan con las rodillas 
en la barba^ ... 

¡Es la postura en que han pasado toda su noble y meritoria 
vida! 

2 

Pues bien: él lío BuscabeaJtas pertenecía al gremio de 
N estos hortelanos. 

Ya principiaba a encorvarse en la época del suceso que 
voy a referir: y era que ya tenía sesenta años . . . y llevaba 
cuarenta de labrar^ una huerta lindante con la playa de la 
Costilla, 



^ Tal mata: This or that plant. 

* Casi se dan con las rodillas en la barba: They nearly touch their 
chins with their knees. Véase nota 1, pag. 19, tocante al uso del singular 
Itarha. 

* Llevaba cuarenta (afioe) de labrar t Had cultivated for forty yeais. 
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Aquel año había criado allí unas estupendas calabazas, 
tamañas como bolas decorativas de pretil de puente monu- 
mental, y que ya principiaban a ponerse por dentro y por 
fuera de color de naranja, lo cual quería decir que había 
mediado el mes de Jimio. ConocíiEJas perfectamente el 
tío Buscabeatas por la forma, por su grado de madurez y 
hasta de nombre, sobre todo a los cuarenta ejemplares más 
gordos y lucidos, que ya estaban diciendo guisadme, y 
pasábase^ los días mirándolos con tem^ira y exclamando 
melancólicamente : 

— :¡ Pronto tendremos que separamos! 

Al ñn, una tarde se resolvió al sacrificio; y señalando a 
los mejores frutos de aquellas amadísimas cucurbitáceas 
que' tantos afanes le habían costado, pronunció la terrible 
sentencia. 

— Mañana (dijo) cortaré estas cuarenta, y las llevaré al 
mercado de Cádiz. — ¡FeUz quien se las coma! 

Y se marchó a su casa con paso lento, y pasó la noche 
con las angustias del padre que va a casar una hija al día 
siguiente. 

— ¡Lástima de mis calabazas! — suspiraba a veces sin 
poder conciliar el sueño. — Pero luego reflexionaba, y concluía 
por decir: — ^Y ¿qué he de hacer, sino salir* de ellas? ¡Para eso 
las he criado! — Lo menos van a valerme quince duros . . . 

Gradúese, pues, cuánto sería^ su asombro, cuánta su 
furia y cuál su desesperación, cuando, al ir a la mañana 



M imperfecto ¡levaba se debe al hecho de que la acción continuaba 
todavía en el momento de que se habla. 

^ Pasábase: £1 pronombre reflexivo se no hay que traducirlo. Es 
un caso de dativo ético o de interés muy común en español. Véase 
más adelante: iFelix quien se las coma! 

**Salir de ellas: Venderlas. 

* Sería: Must have been. Véase nota 2, pag. 65. 
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siguiente a la huerta, halló que, durante la noche, le habían 
robado las cuarenta calabazas . . . — Para ahorrarme de 
razones diré que, como el judío de Shakespeare, llegó al más 
sublime paroxi^no trágico, repitiendo frenéticamente aquellas 
terribles palabras de Shylock, en que tan admirable dicen 
que estaba el actor Kemble' : 

— ¡OM ¡Si te encuentro! ¡Si te encuentroP 

Púsose luego el tío BuecabeaiaB a recapacitar fríamente, 
y comprendió que sus amadas prendas no podían estar en 
Rota, donde sería imposible ponerlas a la venta sin riesgo 
de que él las reconociese, y donde, por otra parte, las cala- 
bazas tienen muy bajo precio. 

— ¡Como si lo viera, están en Cádiz! (dedujo de sus 
cavilaciones.) £1 infame, picaro, ladrón, debió de robármelas 
anoche a las nueve o las diez y se escaparía con ellas a las 
doce en el horco de la carga ... Yo saldré para Cádiz hoy 
por la mañana en el harco de la hora, y maravilla será que 
no atrape al ratero y recupere a las hijas de mi trabajo! 

Así diciendo, permaneció todavía cosa de veinte minutos 
en el lugar de la catástrofe, como acariciando las mutiladas 
calabaceras, o contando las calabaza que faltaban, o exten- 
diendo una especie de fe de divores^ para algún proceso que 
pensara incoar hasta que, a eso de las ocho, partió con 
dirección al muelle. 

^ Ya estaba dispuesto para hacerse a la vela el barco de la 
hora, humilde falucho que sale todas las mañanas para 
Cádiz a las nueve en punto, conduciendo pasajeros, así como 
<el barco de la carga sale todas las noches a las doce, conduciendo 
frutan y legumbres . . . 
I Llámase barco de la hora el primero, porque en este espacio 

^ Kemble: (John Philip) fué un grande actor inglés (1757-1823). 
^ {Si te encuentro!: Véase Merchant of VenicCf Acto I, escena 3a. 
* Fe de livores: Declaration of damages. 
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de tiempo, y hasta en cuarenta minutos algunos días, si el 
viento es de popa, cruza las tres leguas que medían entre 
la antigua villa del Duque de Arcos y la antigua ciudad de 
Hércules . . .^ 

— Pedro Antonio de Alarcón. 

Ejercicios 

A. Contéstese en españd: 

1. ¿Dónde está Rota? 2. ¿Es la más grande de las 
poblaciones que forman el semicírculo de la bahía de Cádiz? 

3. ¿Por qué son célebres los campos que rodean a Rota? 

4. ¿Cómo se llama el hortelano de quien habla el autor? 

5. ¿Cuánto le tributan al duque de Osuna los campos de 
'Rota? 6. ¿Cuáles son las poblaciones que surten de frutas 
y legumbres? 7. ¿Por qué se da a los roteños el dictado de 
calabaceros y tomaieros? 8. ¿Cómo es la tierra de estos 
campos? 9. ¿Trabajan mucho los labradores roteños? 
10. ¿Cómo riegan y abonan sus campos los roteños? 11. 
¿Son grandes los terrenos cultivados? 12. ¿Cómo cuidan 
los roteños de sus plantas? 13. ¿Cómo se explica que los 
viejos de esta localidad lleguen a quedarse encorvados? 
14. ¿Era joven el tío Buscabeatas? 15. ¿Qué había criado 
en su huerta? 16. Conocía bien sus calabazas el tío 
Buscabeatas? 17. ¿Adonde pensaba llevarlas? 18. ¿Las 
llevó, en efecto, al mercado de Cádiz? 19. ¿Por qué no las 
llevó? 20. ¿Cómo se llaman los dos barcos que salen de 
Rota para Cádiz todas las mañanas? 

B, Apréndanse los modismos siguientes: 

Con ser la menor; a título de; tratarse de; por lo que; 
es el caso que; ora . . . ora; del vuelo de un plato chico; 

^Ciudad de Hércules: Dice la tradición que Cádiz fué fundada por 
Hércules. 
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darse con las rodillas en la barba; pasarse los días mirando 
(escribiendo, cantando, etc.) ; haber mediado el mes; comerse 
algo; lástima de ... ; ahorrarse de razones; por otra 
parte; cosa de (con una expresión de tiempo); hacerse a la 
vela. 

C. Complétense las siguientes oraciones; 

1. Cuando estuve en Rota conocí un hortelano, — ^ 

quien llamaban el tío Buscabeatas. 2. Los campos que 

rodean Rota son tan productivos que le tributan 

Duque de Osuna muchos miles de fanegas de grano. 3. 

Las huertas surten de frutas y legumbres Cádiz, 

Huelva, y en ocasiones la misma Sevilla. 4. Los 

hortelanos de Rota los días limpiando sus 

matas de orugas, curando las enfermas, entablillando 

las fracturadas. 5. Así los hortelanos viejos de esta 

localidad llegan a encorvados, hasta tal punto que 

con las rodillas en la barba. 6. El tío Buscabeatas 

conocía perfectamente los cuarenta ejemplares más 

gordos y más lucidos de sus calabazas. 7. Una tarde 
resolverse a venderlas. 8. Marcharse a su casa y pasó la 
noche pensando en sus calabazas. 9. Durante la noche un 
ladrón escaparse con ellas en el barco de la carga. 10. El 
tío Buscabeatas embarcarse en el barco de la hora que 
hacerse a la vela todas las maíianas a las nueve en pimto. 

D. Tradúzcase al españd: 

1. We met oíd Buscabeatas in Rota. 2. He belonged to 
the gafdeners' guild of the little town of Rota. 3. The 
gardeners of Rota supply Cádiz, Huelva and even Sevilla 
with fruits and vegetables. 4. They know all their plants 
by ñame. 6. One day oíd Buscabeatas said to himself 
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(para sí): "I must now part with my pumpkíns." ^ 6. He 
decided to take them to Cádiz to sell them on the market. 

7. During the night, however, some thieves stole his (to 
him stole the) pumpkínSí and escaped on the freight boat. 

8. Oíd Buscabeatas convinced himself that (convencerse 
de que) they must.be (deber de estar) in Cádiz. 9. He 
went home, put on (ponerse) his (los) best clothes, and walked 
to the dock. 10. The passenger boat was about to (estar 
para) set sail. 11. He went on board, and at ten o'clock 
found himself at the market of Cádiz. 
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EL LIBRO TALONARIO (Continuación) 

[Repaso de gramática: 

Pronombres posesivos y demostrativos. Usos de los posesivos y 
demostrativos. Dos pronombres personales con el verbo.] 

3 

Eran, pues, las diez y media de la mañana cuando aquel 
día se paraba^ el tío BuscabeaJtas delante de un puesto de 
verduras del mercado de Cádiz, y le decía a un aburrido 
polizonte que iba con él: 

— ¡£stas son mis calabazas! — ¡Prenda V. a ese hombre! 
Y señalaba al revendedor. 

— ¡Prenderme a mí! (contestó el revendedor lleno de 
sorpresa y de cólera) — Estas calabazas son mías; yo las he 
comprado . . . 

— Eso podrá V. contárselo al alcalde — repuso el fio 
Buscábeatas. 

— ¡Que no^! 

— ¡Que sí! 

—¡Tío ladrón! 

— Tío tunante! 

— ¡Hablen Vds. con más educación, so indecentes.' Los 



> Se iMraba: El imperfecto se debe al hecho de que el autor ve des- 
arrollarse la escena delante de sus ojos y más que narrador es descriptor. 
Véase también más adelante: deetOf señalaba, 

' ¡Que no I: La conjunción que es pleonástica y depende de la forma 
apropiada del verbo decir que está sobreentendida: Le digo que no. 

* So indecentes: So, vocablo que se coloca delante de nombres o 
adjetivos despectivos para reforzar la significacián de los mismos. 
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hombres no deben faltarse de esa manera! — dijo con mucha 
cahna el polizonte, dando un puñetazo en el pecho a cada 
interlocutor. 

En esto ya había acudido alguna gente, no tardando en 
presentarse también allí el Regidor encargado de la poUcía 
<ie los mercados púbUcos, o sea el Juez de abastos, que es su 
irerdadero nombre. 

Resignó la jurisdicción el poUzonte en Su Señoría, y 
enterada esta digna autoridad de todo lo que pasaba, pre- 
guntó al revendedor con majestuoso acento: 

— ¿A quién le ha comprado V. esas calabazas? 

— Al tío Fulano, vecino de Rota . . . — ^respondió el 
interrogado. 

— ¡ÉSe había de ser! (gritó d tío Buscabeatas.) ¡Muy 
Abonado es para el caso! Cuando su huerta que es muy 
mala, le produce poco, se mete a robar en la del vecino! 

— ^Pero, admitida K hipótesis de que a V. le han robado 
anoche cuarenta calabazas (siguió interrogando el Regidor, 
volviéndose al viejo hortelano), ¿quién le aseg\ira a V. que 
éstas, y no otras, son las suyas? 

— ¡Toma! (repUcó el tío Buscabeatas). ¡Porque las 
conozco como V. conocerá a sus hijas, si las tiene! — ¿No ve 
V. que las he criado? — Mire V.: ésta se llama rébólanda; 
ésta, cachigordeta; ésta, barrigona; ésta, cóloradilla; ésta 
Manuela . . . , porque se parecía mucho a mi hija la menor 
• • • 

Y el pobre viejo se echó a llorar amarguísimamente. 

— ^Todo eso está muy bien . . . (repuso elJuez de abastos) ; 
pero la ley no se contenta con que usted reconozca sus 
calabazas. Es menester que la autoridad se convenza al 
mismo tiempo de la preexistencia de la cosa, y que V. la 
identifique con pruebas fehacientes . . . — Señores, no hay 
<iue sonreírse . . . — ¡Yo soy abogado! 
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iPues \erá V. qué pronto le pruebo yo a todo el mundo, 
sin moverme de aquí, que esas calabazas se han criado en mi 
huerta! — dijo el tío Buscabeatas, no sin grande asombro de 
los circunstantes. 

Y soltando en el suelo un lío que llevaba en la mano, 
agachóse, arrodillándose hasta sentarse sobre los pies, y se 
puso a desatar tranquilamente las anudadas puntas del 
pañuelo que lo envolvía. 

La admiración del Concejal, del revendedor y del corro 
subió de punto. 

— ¿Que va a sacar de ahí? — se preguntaban todos. 

Al mismo tiempo llegó un nuevo curioso a ver qué occurría 
en aquel grupo, y habiéndole divisado el revendedor, 
exclamó: 

— ¡Me alegro de que llegue V., tío Fulano^! Este hombre 
dice que las calabazas que me vendió usted anoche, y que 
están aquí oyendo la .conversación,, son robadas . . . — 
Conteste V. . . . 

El recién llegado se puso más amarillo que la cera, y trató 
de irse; pero los circunstantes se lo impidieron material- 
mente, y el mismo Regidor le mandó quedarse. 

En cuanto al tío BucabeataSf ya se había encarado con el 
presunto ladrón, diciéndole: 

— ¡Ahora verá V. lo que es bueno! 

El tío Fulano recobró su sangre fría, y expuso: 

— Usted es quien ha de ver lo que habla; porque si no 
prueba, y no podrá probar, su denimcia, lo llevaré a la 
cárcel por calumniador. — ^Estas calabazas eran mías; yo las 
he criado, como todas las que he traído este año a Cádiz, en 
mi huerta del EgidOy y nadie podrá probarme lo contrario. 

1 Fulano: Además de emplearse esta palabra para indicar a tma 
persoaa indeterminada se usa también para indicar a alguien cuyo 
nombre se ignora o no se quiere decir. 
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— ¡Ahora verá V.! — repitió el iio Briscabeatas acabando 
de desatar el pañuelo y tirando de él. 

Y entonces se desparramaron por el suelo una multitud 
de trozosde titilo de calabacera, todavía verdes y chorreando 
jugo, mientras que el viejo hortelano, sentado sobre sus 
piernas y muerto de risa, dirigía el siguiente discurso al 
Concejal y a los curiosos: 

— Caballeros: ¿no han pagado Vds. nunca contribución?" 
Y no han visto aquel libraco verde que tiene el recaudador, 
de donde va cortando recibos, dejando allí pegado un tocón 
o pezuelo, para que luego pueda comprobars3 si tal o cual 
recibo es falso o no lo es? 

— Lo que V. dice se llama el libro talonario — observó 
gravemente el Regidor. 

— Pues eso es lo que yo traigo aquí: el libro talonario de 
mi huerta, o sea los cabos a que estaban unidas estas cala- 
bazas antes de que me las robasen. — Y, si no, miren Vds. — 
Este cabo era de esta calabaza . . . Nadie puede dudarlo 
. . . — Este otro . . . , ya lo están Vds. viendo . . . , era 
de esta otra. — Éste más ancho . . . , debe de ser de 
aquélla . . . Justamente! — Y éste es de ésta ... Ése 
es de ésa . . . Ésta es de aquél ... 

Y en tanto que así decía, iba adaptando un cabo o 
pedúnculo a la excavación que había quedado en cada 
calabaza al ser arrancada, y los espectadores veían con 
asombro que, efectivamante, la base irregular y caprichosa 
de los pedúnculos convenía del modo más exacto con la 
ñgura blanquecina y leve concavidad que presentaban 
las que pudiéramos llamar cicatrices de las calabazas. 

Pusiéronse, pues, en cuclillas los circunstantes, inclusos 
los polizontes y el mismo Concejal, y comenzaron a ayudarle 
al tio BíiscabeatcLS en aquella singular comprobación, diciendo 
todos a un mismo tiempo con pueril regocijo: 
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— ¡Nada! ¡Nadal ¡Es indudable! ¡Miren Vds.! — Éste 
es de aquí . . . Ése es de ahí . . . Aquélla es de éste . . . 
£sta es de aquél . . . 

Y las carcajadas de los grandes se unían a los silbidos de 
los chicos, a las imprecaciones de las mujeres, a las lágrimas 
de triunfo y alegría del viejo hortelano y a los empellones 
que los guindillas daban ya al convicto ladrón, como im- 
pacientes por llevárselo^ a la cárcel. 

Excusado es decir que los guindillas tuvieron este gusto; 
que el tío Fulano vióse obligado desde lu^o a devolver al 
revendedor los quince duros que de él había percibido; que 
el revendedor se los entregó en el acto al tio BtíscabeataSy 
y que éste se marchó a Rota sumamente contento, bien 
que fuese diciendo por el camino: 

— iQué hermosas estaban en el mercado! He debido 
traerme^ a Manuela, para ccnnérmela^ esta noche y guardar 
las pepitas! 

— Pedro Antonio de Alarcón. 

Ejercicios 

A. Contéstese en español: 

1. ¿A qué hora llegó el tío Buscabeatas al mercado de 
Cádiz? 2. ¿Por qué iba con él un poUzonte? 3. ¿Qué 
había reconocido el tio Buscabeatas en un puesto de verdura? 
4. ¿Hablaron con mucha cortesía el revendedor y el tío 
Buscabeatas? 5. ¿Cómo les convenció el poUzonte de que 
tenían que hablar con más educación? 6. ¿A quién le había 
comprado las calabazas el revendedor? 7. ¿Cómo podía 
asegurar el tio Buscabeatas que las calabazas que tenía a 
la vista eran las suyas? 8. ¿Tenía el tío Buscabeatas 



^Llevárselo, traenne, comérmela: ¿Se traducen todos estos pro- 
nombres personales en inglés? ¿Por qué no? 
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las pruebas fehacientes que exigía la autoridad? 9. ¿En 
qué consistían? 10. ¿Quién llegó mientras el tío Busca- 
beatas desataba el lío conteniendo las pruebas pedidas 
por el Juez de abastos? 11. ¿Supo hallar algo que con- 
testarle al lio Buscabealas el recién llegado? 12. ¿Quién 
estaba más seguro de sí mismo? 13. ¿Qué había en el 
pañuelo del tío Buscabeaia^st 14. ¿A qué comparó éste 
los tallos de calabacera que llevaba en el pañuelo? 15. 
¿Correspondían los pedúnculos a las excavaciones que 
habían quedado en las calabazas al ser arrancadas? 16. 
¿Estuvo contento el tío BiLscabeatas con el resultado de su 
comprobación? 17. ¿Adonde llevaron los guindillas al 
convicto ladrón? 18. ¿Qué iba diciendo por el camino 
el tío Buscabeaias al marcharse a su casa? 

B. Apréndanse los modismos siguientes: 

O sea; ser muy abonado para el caso; echarse a (can 
él infinitivo); subir de pimto; recobrar uno su sangre fría; 
tal o cual; ponerse en cuclillas; excusado es decir. 

C. Complétense las oraciones siguientes: 

1. — son calabazas, dijo el tío Bvscabeatas. 2. Prenda 

Vd. a hombre. 3. calabazas son , contestó 

el revendedor. 3.- ¿A quién ha comprado Vd? — 

preguntó el tío Buscabeatas. 4. En llegó un nuevo 

curioso. 5. El tío Buscabeaias estaba diciendo al Juez de 

abastos: Conozco a calabazas como Vd. conocerá a 

sus hijas, si las tiene. 6. calabaza se llama rébolonda; 

cachigordeta; Manuela. 7. El recién llegado 

trató de escaparse, pero impidieron. 8. Entonces 

él dijo al tU) Buscabeaias: Vd. no puede probar que 

calabazas son y yo le llevaré a la cárcel por 
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calumniador. 9. Pero el tío Buscabeataa pudo probar que 

'- eran calabazas y los guindillas se llevaron al 

ladrón a la cárcel. 

D. Tradúzcase al español: 

1. Who sold you these pumpkins? 2. So and so from 
Rota sold them to me. 3. He stole them from (to) me; 
they are mine. 4. How do you know that these are yours? 
5. Listen ! I am going to prove it to you. 6. In this bundle 
I have the stub-book of my garden. 7. These stalks will 
fit those pumpkins perfectly. 8. This one belongs (ser) to 
this; that one by you belongs to this; that one yonder 
belongs to that pumpkin you have in your hands. 9. The 
dealer counted fifteen dollars and gave them to him. 10. 
The policemen took the thief to jail. 



VrS 
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VICENTE BLASCX) IBAÑEZ 
n. en 1866 

¿Quién no conoce hoy a Don Vicente Blasco Ibáñez? Su reciente 
viaje por lo Estados Unidos, durante el cual ha tenido conferencias 
en las principales ciudades de nuestro pais, y especialmente dos de sus 
últimas novelas que tratan de la guerra y que ya han sido traducidas 
al inglés le han hecho célebre por todo el mundo. Las novelas a las 
que hacemos alusión son, como todos saben, Loa Ctuitro Jinetes del 
Apocalipsis y Mare Nostrum. Según la revista americama "The 
Bookman" éstos son actualmente dos de los libros más popiilares entre 
nosotros. 

Uno de los próximos libros de Ibáñez tratará, según se dice, de un 
asunto de gran interés nacional, puesto que nos presentará las ideas 
del autor sobre las relaciones entre nuestro país y los países de la 
América Española. 

Entre las novelas más conocidas de Ibáñez, además de las dos ya 
6Ítadasy hay que mencionar: La Barraca; La Catedral; La Maja 
Desnuda; Sangre y Areruiy et al. 



XIV 

UNA CORRIDA DE TOROS 

[Repaso de gramática: 

Los pronombres relativos e interrogativos que y quien (¿qué?, 
¿quién?) ¡Ové! en frases exclamatorias delante de un adjetivo o de 
un substantivo; con ambos juntos. (¡Qué bueno! ¡Qué coraje! ¡Qué 
toro más [tan] manso!)] 

Cuando salió el segundo toro, todavía Gallardo^ apoyado 
en la barrera, recibía felicitaciones de sus admiradores. 



^ Gallardo: Es el mote que se ha ganado el héroe de la novela 
** Sangre y Arena" de la que hemos sacado este trozo, o sea las últimas 
páginas del libro. 
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¡Qué coraje el de aquel chico . . . ''cuando quería!'* . . . 
La plaza entera le había aplaudido en el primer toro, 
olvidando sus enfados de las corridas anteriores. Al caer 
un picador quedando exánime por el terrible choque, 
Gallardo había acudido con su capa, llevándose, a la fiera al 
centro del redondel. Fueron unas verónicas arrogantes que 
acabaron por dejar a la bestia inmóvil y fatigada, después 
de revolverse tras el engaño del trapo rojo. El torero, 
aprovechando la estupefacción del animal, quedó erguido a 
pocos pasos de su hocico, sacando el vientre como si le 
desafiase. Sintió ''la corazonada'' precursora feliz de sus 
grandes atrevimientos. Había que conquistar al púbHco 
con un rasgo de audacia, y' se arrodilló ante los cuernos con 
cierta precaución, pronto a levantarse al más leve intento 
de acometida. 

El toro permaneció quieto. Avanzó una mano hasta 
tocar su hocico babeante, y el animal no hizo movimiento 
alguno. Entonces atrevióse a algo que smnió al público en 
un silencio palpitante. Poco a poco se acostó en la arena, 
con el capote entre los brazos sirviéndole de almohada, y 
así estuvo algunos segundos, tendido bajo las narices de la 
fiera, que le oliscaba con cierto miedo, como si recelase un 
peligro en este cuerpo que audazmente se colocaba bajo sus 
cuernos. 

Cuando el toro, recobrando su agresiva fiereza, bajó las 
astas, el torero rodó hacia las patas, poniéndose de este 
modo fuera de su alcance, y el animal pasó sobre él, buscando 
vanamente en su feroz ceguera el bulto al que acometía. 

Se levantó Gallardo limpiándose el polvo, y el público, 
amante de las temeridades, le aplaudió con el entusiasmo de 
otros tiempos. No sólo celebraba su audacia. Se aplaudía 
a sí mismo, admiraba su propia majestad, adivinando que 
el atrevimiento del torero era para reconciliarse con él, para 
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ganar de nuevo mi afecto. Gallardo venía a la corrida 
dispuesto a las mayores audacias para conquistar aplausos. 

— Se descuida — decían en los tendidos — ; muchas veces 
es flojo, pero tiene vergüenza torera y \uelve por su nombre.^ 

El entusiasmo del público, su alegre agitación al recordar 
la hazaña de Gallardo y la certera estocada con que el otro 
maestro había dado muerte al primer toro, trocáronse er 
malhmnor y protestas al ver el segundo en el redondel. Era 
enorme y de hermosa estampa, pero corría por el centro de 
la plaza, mirando con extrañeza a la ruidosa muchedumbre 
de los tendidos, asustado de las voces y silbidos con que 
pretendían excitarle y huyendo de su propia sombra, como 
si adivinara toda clase de asechanzas. Los peones corrían 
tendiéndole la capa. Acometía al trapo rojo siguiéndole 
por algunos instantes, pero de pronto daba un bufido de 
extrañeza y volvía su cuarto trasero, huyendo en distinta 
dirección con violentos saltos. Su ágil movilidad para la 
fuga indignaba al púbHco. 

— Eso^ no es toro ... ¡es una mona! 

Los capotes de los maestros consiguieron al fin atraerlo 
hacia la barrera, donde esperaban los picadores inmóviles 
sobre sus monturas, con la garrocha bajo el brazo. Se 
acercó a un jinete con la cabeza baja y fieros bufidos como si 
fuese a acometer. Pero antes de que el hierro se clavase 
en su cuello, dio un salto y huyó, pasando por entre las 
capas que le tendían los peones. En su fuga encontró a otro 
picador, repitiendo el salto, el bufido y la huida. Luego 
tropezó con el tercer jinete, el cual, avanzando la garrocha, 



^ Tiene vergüenza torera y vuelve por su nombre: Freely: He 
understands the importance oí his profession, and tries to live up to 
bis reputation. 

'Bso: Tbat tbing. Compárese con: ¿Qué es esto? — ^Eso es un 
lápis. 
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le picó en el cuello, aumentándose con este castigo su miedo 
y su velocidad. 

El público en masa se había puesto de pie, braceando y 
gritando. ¡Un toro manso! iQué abominación! . . . 
Volvíanse todos hada la presidencia bramando su protesta: 
" ¡Señor presidente!" Aquello no podía consentirse. 

De algunos tendidos comenzó a salir un coro de voces que 
repetían las mismas palabras con monótona entonación: 

— ¡Fuego! . . . ¡Fueeego! 

El presidente parecía dudar. Corría el toro perseguido 
por los lidiadores, que iban tras él con la capa al brazo. 
Cuando alguno de éstos conseguía ponerse delante, para 
detenerle, olfateaba la tela con el bufido de siempre y se 
alejaba en distinta dirección, dando saltos y coces. 

Aumentaba la ruidosa protesta con estas fugas. " ¡Señor 
presidente! ¿Era que estaba ciego^ su señoría? . . ." 
Comenzaban a caer en el redondel botellas, naranjas y 
cojines de asiento, en torno de la bestia fugitiva. El público 
la odiaba por cobarde. Una botella dio en uno de sus 
cuernos, y la gente aplaudió al certero tirador sin saber 
quién era. Parte del público tendía el cuerpo adelante como 
si fuera a arrojarse al redondel, queriendo destrozar con sus 
manos a la mala bestia. ¡Qué escándalo! ¡Ver en la plaza 
de Madrid bueyes que sólo servían para dar carne! " ¡Fuego! 
¡fuego!" 

El presidente agitó al fin un pañuelo rojo, y una salva de 
aplausos saludó este gesto. 

Las banderillas de fuego eran un espectáculo extraordinario; 
algo inesperado que aumentaba el interés de la corrida. 



^ Estaba ciego: De una persona que carece del sentido de la vista 
se dice que es ciega; de una persona que ocasionalmente no puede o 
no quiere hacer uso de esta su facultad se dice que está ciega. 
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Muchos que protestaban hasta enronquecer, estaban satis- 
fechos en su interior de este incidente. Iban a ver al toro 
asado en vida^ corriendo loco de terror por los rayos que le 
colgarían del cuello. 

Avanzó el NacionaP llevando pendientes de sus manos, 
con las puntas hacia abajo, dos gruesas banderillas, que 
j)arecían enfundadas en papel negro. Fuese hacia el toro 
sin grandes precauciones, como si su cobardía no mereciese 
arte alguno, y le clavó los palos in|emales entre los aplausos 
vengativos de la muchediunbre. 

Sonó un chasquido como si se rompiese algo, y dos chorros 
de humo blanco comenzaron a rugir sobre el cuello del 
animal. Con la luz del sol no se veía el fuego, pero los pelos 
desaparecían chamuscados y una mancha negra extendíase 
sobre el pescuezo. 

Corrió el toro sorprendido del ataque, acelerando su fuga, 
somo si con ésta pudiera librarse del tormento, hasta que de 
pronto comenzaron a estallar en su cueUo secas detonaciones, 
semejantes a tiros de fusil, volando en tomo de sus ojos las 
encendidas pavesas de papel. Saltaba la bestia con la 
agilidad del terror, las cuatro patas en el aire al mismo 
tiempo, torciendo en vano la cornuda cabeza para arrancarse 
con la boca aquellos demonios agarrados a su pescuezo. 
La gente reía y aplaudía, encontrando graciosos estos saltos 
y contorsiones. Parecía que ejecutaba una danza de animal 
amaestrado con la torpe pesadez de su volumen. 

— ¡Cómo le pican! — exclamaba el público con risa feroz. 

Cesaron de rugir y estallar las banderillas. Hervía el 
carbonizado pescuezo con burbujas de grasa. £1 toro, al no 



^ En Tída: alive. 

^ £1 Nacional: Mote que se le daba a uno de los banderilleros de la 
compafiía de Gallardo. 
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sentir la quemazón del fuego, quedó inmóvil, jadeante, con 
la cabeza himiillada, sacando una lengua seca, de rojo 
obscuro. 

Otro banderillero se aproximó a él, clavando tm segundo 
par. Volvieron a surgir los chorros de himio sobre la carne 
chamuscada, sonaron los tiros, y el toro corrió otra vez, 
pugnando por aproximar la boca al pescuezo, enroscando su 
cuerpo macizo; pero ahora los movimientos eran de menos 
violencia, como si su vigorosa animalidad comenzara a 
habituarse al martirio. 

Aun le clavaron un tercer par, y su cuello quedó carbo- 
nizado, esparciendo en el redondel un hedor nauseabimdo de 
grasa derretida, cuero quemado y pelos consumidos por el 
fuego. 

El público siguió aplaudiendo con vengativo frenesí, 
como si el manso animal fuese un adversario de sus creencias 
e hicieran obra santa con este abrasamiento. Reían al verle 
trémulo sobre sus patas, agitando los flancos como los costados 
de un fuelle, mugiendo con chillón alarido de dolor, los ojos 
enrojecidos y arrastrando su lengua por la arena, ávido de 
una sen^ción de frescura. 

Gallardo aguardaba apoyado en la barrera, cerca de la 
presidencia, la señal para matar. Garabato^ tenía sobre el 
borde de la valla el estoque y la muleta preparados. 

" ¡Mardita sea!"^ Tan bien como se presentaba la corrida, 
y reservarle la mala suerte este toro,' que él mismo había 



. ^ Garabato : Como d Nacional es uno de los miembros de la compañía 
cuyo jefe es Gallardo. 

^ Mardita: Maldita. Gallardo es de Sevilla y su pronunciación es 
la de Andalucía. 

* Tan bien como se presentaba la corrida, y reservarle la mala suerte 
este toro: La corrida había empezado de una manera tan buena, y 
ahora la mala suerte le reservaba este toro. 
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escogido por su buena estampa, y que al pisar la arena 
resultaba mansurrón! . . . 

Excusábase por adelantado de lo defectuoso de su trabajo, 
hablando con los inteligentes que ocupaban las delanteras 
de la barrera. 

— Se hará lo que se puea, y na más^ — decía levantando los 
hombros. 

Luego miraba a los palcos, fijándose en el de doña Sol.^ 
Le había aplaudido antes, cuando realizó su estupenda 
hazaña de acostarse ante el toro. Sus manos enguantadas 
chocaron con entusiasmo cuando volvía él hacia la barrera, 
saludando al público. Al darse cuenta doña Sol de que el 
torero la miraba, lo saludó con un ademán afectuoso, y 
hasta su acompañante, aquel tío antipático, se había unido 
a este saludo con ruda inclinación del cuerpo, como si fuese 
a partirse por la cintura. Luego había sorprendido varias 
veces los gemelos de ella fijos con insistencia en su persona, 
buscándolo en su retiro entre barreras. ¡Aquella gachí! . . . 
Tal vez se sentía atraída de nuevo por los mozos de corazón. 
Gallardo pensaba visitarla al día siguiente, por si había 
cambiado el viento. 

— Vicente Blasco Ibáñez. 

Ejercicios 

A. Contéstese en español: 

1. ¿Quién era Gallardo? 2. ¿Con qué acudió para apartar 
al toro del picador? 3. ¿Qué hizo para conquistar al 
público? 4. ¿Cómo consiguió evitar las astas del toro 



* Se hará lo que se puea y na más: Se hará lo que se pueda y nada 
más. Véase nota 2, pag. 106. 

' Doila Sol: La mujer de la aristocracia que en otros tiempo amara 
a Gallardo. 
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cuando éste le atacó? 5. ¿Como acogió el público esta 
temeridad? 6. ¿Qué clase de toro estaba ahora en el 
redondel? 7. ¿Para qué era muy hábil? 8. ¿Le gustaba 
al público? 9. ¿Qué se le hace a un toro cuando es manso? 
10. ¿Qué le arrojaron al toro en sefíal de protesta? 11. 
¿Cómo dio el presidente la señal apetecida? 12. ¿Hay que 
hacer uso con frecuencia de las banderillas de fu^o? 13. 
¿Qué espectáculo ofrecen las banderillas de fu^o? 14. 
¿Cuál fué el efecto sobre el pobre animal? 15. ¿Le tenía 
lástima el público? 16. ¿Cuántos pares de banderillas de 
fu^o le clavaron? 17. ¿Estaba contento el matador con 
lo que pasaba? 

B. Apréndanse loa modismos siguientes: 

Poco a poco; ponerse de pie; asado en vida; de pronto; 
hacer obra santa; por adelantado; darse cuenta; mozo de 
corazón; por si. 

C. Complétense las oraciones siguientes usando, según sea 

necesario, una de estas palabras: que, qué, guien, 
quién, más, tan. 

1. El toro salió al redondel era manso. 2. Gallardo, 

a el público había aplaudido en el primer toro, sintió 

la corazonada precursora feliz de sus grandes atrevimientos. 

3. ¿ hizo Gallardo para conquistar al púbHco? 4. 

Se aeostó en la arena ante los cuernos del toro le 

oliscaba con cierto miedo. 6. ¡ toro! — exclamaba el 

público. 6. Las banderillas de fuego había pedido el 

púbUco ofrecían un espectáculo extraordinario. 7. | 

espectáculo hermoso! 8. ¿ había escogido el toro 

^al pisar la arena resultaba mansurrón? 9. ¿ eran 

los miembros de la compafiíai cuyo jefe era Gallardo? 19. 
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Los banderilleros, de ^ — se componía la compañía de 
Gallardo, eran sevillanos. 

D. Tradúzcase al español: 

1. The men who were in the ring were banderilleros. 2. 
Who was the espada? 3. The espada, whom the public 
liked (querer), was called Gallardo. 4. What did the 
people say when they saw (al ver) that the buU which was 
now in the ring always fled (huir) before the red cloth? 
5. They were saying: What a tame buU! 6. Gallardo, 
who had chosen (había escogido) this animal, was very sad. 
7. The men with whom Gallardo spoke, understood that he 
was afraid (tener miedo). 8. The blazing banderillas which 
Garabato stuck in the bull's neck were a wonderful sight. 
9. Gallardo said: What a bad luck! 10. This buU which I 
have chosen for his good size happens to be (resultar) tame. 
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XV 

UNA CORRIDA DE TOROS (Continuación) 

[Repaso de gramática: 

El articulo neutro lo y sus varios usos. El futuro de los verbos 
regulares y de poner, salir, tener, valer, y venir.] 

Sonó la señal para matar, y el espada, luego de un corto 
brindis, marchó hacia el toro. 

Los entusiastas dábanle consejos a gritos. 

— ¡Despáchalo pronto! Es un buey que no merece nada. 

El torero tendió su muleta ante la bestia, y ésta arremetió 
pero con paso tardo, escarmentada por el tormento, con una 
intención manifiesta de aplastar, de herir, como si el martirio 
hubiese despertado su fiereza. Aquel hombre era el primero 
que se colocaba ante sus cuernos después del suplicio. 

La muchedumbre sintió que se desvanecía su vengativa 
animadversión contra el toro. No se revolvía mal; atacaba. 
¡Ole! Y todos saludaron con entusiasmo los pases de 
muleta, envolviendo en la misma aprobación al lidiador y 
a la fiera. 

Quedó el toro inmóvil, humillando la cerviz y con la 
lengua pendiente. Se hizo el silencio precursor de la estocada 
mortal: un silencio más grande que el de la soledad absoluta, 
producto de muchos miles de respiraciones contenidas. 
Fué tan grande este silencio, que llegaron hasta los últimos 
bancos los menores ruidos del redondel. Todos oyeron un 
leve crujido de maderas chocando unas con otras. Era que 
Gallardo con la punta del estoque echaba atrás, sobre el 
cuello del toro los palos chamuscados de las banderillas que 
asomaban entre los cuernos. Luego de este arreglo para 
facilitar el golpe, la muchedumbre avanzó aun más sus 
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cabezas, adivinando la misteriosa correspondencia que 
acababa de establecerse entre su voluntad y la del matador. 
" ¡Ahora!" decían todos interiormente. Iba a denibar al 
toro de ima estocada maestra. Todos adivinaban la resolu- 
ción del espada. 

Se lanzó Gallardo sobre el toro, y todo el público respiró 
a im tiempo ruidosamente, luego de la emocionante espera. 
Del encontronazo entre el hombre y el animal salió éste 
corriendo con mugidora furia, mientras el graderío pro- 
rrumpía en silbidos y protestas. Lo de siempre^. Gallardo 
había vuelto la cara y encogido el brazo en el momento de 
matar. El animal llevaba en el cuello el estoque cimbreante 
y suelto, y a los pocos pasos la hoja de acero saltó de la carne, 
rodando en la arena. 

Una parte del público increpó a Gallardo. Estaba roto 
el encanto que lo había unido al espada al principio de la 
fiesta. Reaparecía la desconfianza: ensañábase la animad- 
versión en el torero. Todos parecían haber olvidado el 
entusiasmo de poco antes. 

Gallardo recogió la espada, y con la cabeza baja, sin 
ánimos para protestar del desagrado de una muchedumbre, 
tolerante para otros e inflexible con él, marchó otra vez 
hacia el toro. 

En su confusión creyó ver que un torero se ponía a su 
lado. Debía ser el Nacional. 

— ¡Carma, JuanP No embarullarse. 



^ Lo de siempre: Always the same thing (the oíd story). El articulo 
lo reemplaza al pronombre demostrativo aqueUo que no se usa delante 
dé la preposición de^ ni del pronombre relativo que, 

s {Canna, Juan! No embarullarse: Calma, Juan! No ^j/^tee em- 
barullarse. Nótese como la *'l" se cambia en "r" en la pronunciación 
de estos sevillanos. Véase también la frase que sigue a la que citamos; 
¡Mardita sea! 
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¡Mardita sea!^ ¿Y siempre le iba a ocurrir lo mismo? 
¿Eira que ya no podía meter el brazo entre los cuernos, como 
en otros tiempos, clavando el estoque hasta la cruz? ¿Iba 
a pasarse el resto de su vida haciendo reír a los públicos? . . . 
¡Un buey al que habían tenido que dar fuego! . . , 

Se colocó frente al animal, que parecía aguardarle, con la& 
patas inmóviles, como si desease acabar cuanto antes su 
largo martirio. No quiso pasarle otra vez de muleta. Se 
perfiló, con el trapo rojo junto al suelo y la espada horizontal 
a la altura de sus ojos ... ¡A meter el brazo P 

El púbUco púsose de pie con rápido impulso. Durante 
unos segundos hombre y fiera no formaron más que una sola 
masa, y así se movieron algunos pasos. Los más inteligentes 
agitaban ya sus manos, ansiosos de aplaudir. Se había 
arrojado a matar como en sus mejores tiempos. ¡Una 
estocada de verdad! 

Pero de pronto, el hombre salió de entre los cuernos, 
despedido como un prpyéctil, por un cabezazo demoledor, 
y rodó por la arena. El toro bajó la cabeza y sus cuernos 
engancharon el cuerpo inerte, elevándolo un instante del 
suelo y dejándolo caer, para proseguir su carrera, llevando 
en el cuello la empuñadura de la espada hundida hasta la 
cruz. 

Gallardo se levantó torpemente, y la plaza entera estalló 
en im aplauso ensordecedor, ansiosa de reparar su injusticia. 
¡Ole los hombres! ¡Bien por el niño de Sevilla! Había 
estado gíuenc^. 

Pero el torero no contestaba a estas exclamaciones de 
entusiasmo. Se llevó las manos al vientre, agachándose en 
una curvatura dolorosa, y comenzó a andar con paso 

^ ¡Mardita sea!: £1 sujeto sobreentendido es la calma. 
> I A meter el brazo ! : Now a good thrust. 
* Güeno: Pronunciación andaluza de huefno. 
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vacilapüte, y la cabeza baja. Por dos veces la levantó, 
mirando a la puerta de salida como si temiese no encontrarla, 
perdido en temblorosos zig zags, cual si entuviese ebrio. 

De pronto cayó en la arena, encogido como un gusano 
enorme de seda y oro. Cuatro mozos de la plaza tiraron 
torpemente de él hasta izarlo sobre sus- hombros. El 
Nacional se unió al grupo sosteniendo la cabeza del espada, 
pálida, amarillenta, con los ojos vidriosos al través de las 
pestañas cruzadas. 

El público tuvo un movimiento de sorpresa, oesando j 
sus aplausos. Todos volvían la vista en tomo, indecisos 
sobre la gravedad del suceso . . . Pero pronto circularon 
iioticias optimistas, que nadie sabía de donde venían; esa 
opinión anónima que todos admiten, y en ciertos instantes 
enardece o inmoviUza a las muchedumbres . . . No era 
nada. Un varetazo en el vientre que le privaba de sentido. 
Nadie había visto sangre. 

La muchediunbre, súbitamente tranquiUzada, fué sentán- 
dose, pasando su atención del torero herido a la fiera, que aun 
se mantenía en pie, resistiendo a las angustias de la muerte. 

El Nacional a3aidó a colocar a su maestro en una cama 
de la enfermería. Cayó en ella como un talego, inánime, 
con los brazos pendientes fuera del lecho. 

Sebastián, que tantas veces había contemplado a su 
espada ensangrentado y herido, sin perder por esto la sereni- 
dad, sentía ahora la angustia del miedo, viéndolo inerte, 
con una blancura verdosa, como si estuviese muerto. 

— ¡Por vía e la paloma azulM — gimoteaba — . ¿Es que no 
hay médicos? ¿Es que no hay nadie? 

El personal de la enfermería, luego de despachar al picador 
magullado, había corrido a su palco en la plaza. • 



^ ¡Por vía e la paloma azul I: ¡Por vida de ta paloma azul! 
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El banderillero desesperábase, creyendo que los segundos 
eran horas, gritando a Garabato y a Potaje, que habían 
acudido tras él, sin saber ciertamente lo que les decía. 

Llegaron dos médicos, y luego de cerrar la puerta para 
que nadie les estorbase, quedaron indecisos ante el cuerpo 
inánime del espada. Había que desnudarlo. A la luz que 
entraba por una claraboya del techo. Garabato comenzó 
a desabrochar, descoser y rasgar las ropas del torero. 

El Nacional apenas podía ver el cuerpo. Los médicos 
estaban en tomo del herido, consultándose con la mirada. 
Debía ser un colapso que le había privado de vida aparente- 
mente. No se veía sangre. Los rasgones de sus ropas eran 
efecto, sin duda, del revolcón que le había dado el toro. 

Entró apresuradamente el doctor Ruiz, y sus colegas le 
dejaron pasar a primer térmmo, acatando su maestría. 
Juraba en su nerviosa precipitación mientras iba ayudando 
a Garabato a abrir las ropas del torero. 

Hubo un movimiento de asombro, de dolorosa sorpresa, 
en tomo de la cama. El banderillero no se atrevía a 
preguntar. ... El vientre, completamente al descubierto, 
estaba rasgado por una abertiura tortuosa, de labios ensan- 
grentados, al través de la cual asomaban unas piltrafas de 
fresco azul. 

El doctor Ruiz movió la cabeza tristemente. A más de 
la herida atroz e incurable, el torero había recibido una 
coimioción tremenda con el cabezazo del toro. No respiraba. 

— ¡Dotor . . . dotor!' — gimió el banderillero suplicando 
por saber la verdad. 

Y el doctor Ruiz, tras largo silencio, volvió a mover la 
cabeza. , 

— Se acabó, Sebastián . . . Puedes buscarte otro matador. 



^ Dotor: Doctor. 
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El Nacional levantó sus ojos a lo alto. ¡Y así acababa un 
hombre como aquél, sin poder estrechar la mano de los 
amigos, sin decir una palabra, repentinamente, como un 
mísero conejo a quien golpean en la nuca! . . . 

La desesperación le hizo salir de la enfermería. ¡Ay, él no 
podía ver aquello! Él no era como Potaje y que permanecía 
inmóvil y ceñudo a los pies de la cama, contemplando el 
cadáver como si no lo viese, mientras hacía girar el castoreño 
entre sus dedos. 

Iba a llorar como im niño. Su pecho jadeaba de angustia, 
mientras los ojos se le hinchaban a impulsos de las lágrimas. 

En el patio tuvo que apartarse para dejar paso a los 
picadores que volvían al redondel. 

La terrible nueva comenzaba a circular por la plaza. 
Gallardo había muerto! . . . Unos dudaban de la veracidad 
de la noticia: los otros dábanla por cierta, pero ninguno se 
movía del asiento. Iban a soltar el teccer toro. Aun 
estaba la corrida en su primera mitad, y no era cosa de 
renunciar a ella. 

Por la puerta del redondel llegaba el nunor de la muche- 
dumbre y el sonido de la música. 

El banderillero sintió nacer en su pensamiento un odio 
feroz por todo lo que le rodeaba; ima aversión a su oficio y 
al púbUco que lo mantenía. Danzaban en su memoria las 
sonoras palabras con que hacía reír a las gentes, encontrando 
ahora en ellas una nueva expresión de justicia. 

Pensó en el toro al que arrastraban por la arena en aquel 
momento, con el cuello carbonizado y sanguinolento, rígidas 
las patas y unos ojos vidriosos, que miraban al espacio azul 
como miran los muertos. 

Luego vio con la imaginación al amigo que estaba a pocos 
pasos de él, al otro lado de una pared de ladrillo, también 
inmóvil, con las extremidades rígidas, la camisa sobre el 
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pecho, el vientre abierto y un resplandor mate y misterioso 
entre las pestañas cruzadas. 

¡Pobre toro! ¡Pobre espada! ... De pronto, el circo 
rumoroso lanzó un alarido saludando la continuación del 
espectáculo. El Nacional cerró los ojos y apretó los puños. 

Rugía la fiera; la verdadera, la única. 

— Vicente Blasco Ibdñez. 

Ejercicios 

A. Contéstese en español: 

1. ¿Qué acostumbran hacer los espadas antes de matar 
al toro? 2. ¿Por qué se desvaneció la animadversión del 
público contra el toro? 3. ¿Hacían mucho ruido ahora los 
espectadores? 4. ¿Comprendía la muchedumbre lo que 
quería Gallardo con echar atrás, sobre el cuello del toro, los 
palos de las banderillas? 5. ¿Logró Gallardo matar al toro? 
6. ¿Quién le animó (encouraged). 7. ¿Qué hizo el público 
cuando Gallardo volvió a atacar? 8. ¿Describa Vd. el 
encuentro entre el hombre y el animal. 9. ¿Comprendió de 
pronto la muchedumbre lo que había pasado? 10. ¿Por 
qué no contestó Gallardo a las exclamaciones del púbUco? 
11. ¿Adonde fué llevado el torero? 12. ¿Llegaron en 
seguida los médicos? 13. ¿Qué heridas había recibido 
Gallardo? 14. ¿Cómo indicó el doctor Ruiz su opinión? 
15. ¿Le tenían cariño a Gallardo sus banderilleros? 16. 
¿Se resignó el Nacional al escuchar lo que acababa de decirle 
el doctor Ruiz? 17. ¿Para qué saUó de la enfermería? 
18. ¿Se interrumpió la corrida debido a la muerte de Ga- 
llardo? 19. ¿Describa Vd. el estado de ánimo del Nacional. 
20. ¿Quién era la verdadera fiera? 

B. Apréndanse los modismos siguientes: 

Hacer silencio; lo de siempre; a los pocos pasos; ponerse 
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al lado de alguien; cuanto antes; ponera^ de pie; a más de; 
se acabó; dar una cosa por cierta; no ser cosa de. 

C. Complétense las oraciones siguientes dando la forma 

apropiada del fviuro de los verbos indicados: 

1. — ¿Venir Vd. a la corrida de toros? 2. — ¿Quién ser 
el espada? 3. — Ser Gallardo. 4. — Pues, no ir. Ya sé 

que pa,sar. 5. — ¡Hombre! ¡ pesimista que es Vd! 

5. — No se trata de eso; pero, ya sé que pa^ar de 

siempre. 6. — No hay que ser tan severo. Atascar 

mejor que pueda. 7. — Yo no digo contrario. 8. 

— Pero, ¿no ha leído Vd. escrito en los periódicos? 

9. — No, señor; ¿puede haber nada de bueno en los periódi- 
cos? 10. — ¡Hombre! . Vd. encontrar en ellos todo 

bueno y todo malo que quiera. Léalos Vd. hoy y 

decidirse a asistir a la corrida. 

D. TradÜLZcctse al español: 

1. Tomorrow I shall see a bullfíght for the first time. 
2. They say it will be a magnificent sight. 3. What I 
cannot beUeve, is what every body says that it will be very 
hard to get (conseguir) a good seat. 4. You know, however, 
how fond the Spaniards are (ser aficionado a) of this sport 
(deporte). 5. Two friends of mine will go with (acompa- 
ñar) me. 6. We shall have to buy our tickets early, because 
bullfighting is very popular in Spain. 7. We shall leave 
my home at half past one, and reach the Pl^^za de toros a 
little before two. 8. Speaking of bullfíghts a friend of mine, 
who does not approve (of) them said to me: 9. "Man does 
not always prefer what is good; he often likes what is excit- 
ing (conmovedor.)" 10. He also added (añadir): "What 
is exciting is very often the opposite of what is good. 
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BENTTO FÉREZ GALDÓS 

n. en Las Palmas (Islas Canarias) el 10 de mayo de 1845, m. er 

Madrid el 4 de enero de 1920 

'En Don Benito Pérez Galdós, cuyo fallecimiento ocurrió este afio^ 
España ha perdido uno de sus escritores más distinguidos y más pro- 
lifícos. Admirado primero por sus Episodios Nacionales que son una 
epopea de la Guerra de la Independencia (1808-1813) y que com- 
prenden, entre otros, Trafalgary Zaragoza^ BaHéUf su fama creció nota- 
blemente con la publicación de sus Novelas Españolas Contemporáneas, 
de las cuales las más conocidas son: Gloria; Marianda; La Familia de 
León Roch; Doña Perfecta; Jacinta y Fortunata; et al. Galdós ha 
dedicado también su actividad literaria al teatro, aunque no con tanto 
éxito como el que consiguiera con sus novelas. Entre sus dramas 
Eledra es, sin duda, el mejor. 

XVI 

LA BATALLA DE BAILEN^ 
La Lucha por la Posesión del Puente del Hebrumblar 

[Repaso de gramática: 

Usos del infinitivo. El infinitivo precedido de al. Los modismos: 
Haber de; tener que; deber {de). El presente, pretérito y futuro del 
verbo poder.] 

^ La batalla de, Bailen: Es uno de los episodios más famosos de la 
que los españoles llaman ''Guerra de la Independencia '\ y los ingleses 
*' Peninsular War". El objeto de esta guerra fué el de rechazar las 
tropas de Napoleón que habían invadido a España. Las últimas 
batallas libradas en España tuvieron lugar en 1813, en cuyo año los 
españoles, con el auxilio de los ingleses, expulsaron de su país a los 
imperiales. 

Recuerde el alumno el ifombre del general en jefe del ejército español, 
Francisco Javier Castaños, duque de Bailen; y el del general en jefe 
del ejército francés: Fierre Antoine Dupont, conde de V Étang. 
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El centro de la fuerza española ocupaba la carretera con 
la espalda hacia Bailen^ de allí poco distante; a la derecha 
del camino por nuestra parte se alzaban unas pequeñas 
lomas, que a lo lejos subían lentamente hasta confundirse 
con los primeros estribos de la sierra; ala izquierda también 
había un cerro; pero éste caía después en la margen del río 
Guadiel; casi seco en verano, y que desemboca en el Guadal- 
quivir* cerca de Espeluy. Ocupaba el centro, a un lado y 
otro del camino, poderosa batería de cañones, apoyada por 
considerables fuerzas de infantería; a la izquierda estaba 
Coupigny con los regimientos de Bujalance, Ciudad Real, 
Trujillo, Cuenca, Zapadores y la caballería de España; 
a la derecha estábamos, además de la caballería de Famesio, 
los tercios de Tejas, los suizos, los valones, el regimiento de 
Ordenes, el de Jaén, Irlanda y voluntarios de Utrera. 
Mandábanos el Brigadier D. Pedro Grimarest. Los 
franceses ocupaban la carretera por la dirección de Andújar, 
y tenían su principal punto de apoyo en un espeso olivar 



Si la batalla de Bailen fué perdida por los franceses, se debe principal- 
mente al hecho de que el general Dupont cometió el error de dividir su 
ejército en dos partes enviando una a defender los pasos de las montañas 
a sus espaldas. Los españoles aprovecharon la ocasión para ocupar 
una posición entre los dos ejércitos y así consiguieron ganar la victoria. 

1 Bailen Bujalance . . . Andújar, Bailen: Es población de la pro- 
vincia de Jaén; Espeluy: está en la misma provincia; Bujalance: en 
la de Córdoba; Ciudad Real: es capital de provincia; Trujillo: está 
en la provincia de Cáceres; Cuenca: es capital de provincia; Zapa- 
dores: véase el vocabulario; Famesio: es el nombre de un regimiento 
de caballería; Tejas: nótese que Tejas (Texas) era todavía posesión 
española; órdenes: está en la provincia de Coruña en el extremo 
noroeste de España; Jaén: es capital de provincia; Utrera: está en 
la provincia de Sevilla; Andújar: en la provincia de Jaén. 

2 GuadailquiTir: (en árabe: río grande). Es uno de los ríos más 
grandes de España. Nace en la Sierra de Cazorla y desemboca en la 
bahía de Cádiz, pasando por Córdoba y Sevilla. 
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situado frente a nuestra derecha: por consiguiente servía 
de resguardo a su ala izquierda. Asimismo ocupaban loe 
cerros del lado opuesto con numerosa infantería y un 
regimiento de coraceros, y a su espalda tenían el arroyo de 
Herrumblar, también seco en verano, que habían pasado. 
Tal era la situación de los dos ejércitos, cuando la primera 
luz nos permitió vemos las caras. Creo que entrambos 
nos encontramos respectivamente muy feos. . . . 

Nuestras fuerzas no estaban convenientemente distribuidas 
cuando tuvo lugar la primera embestida de los imperiales. 
Verificada éstaS no podéis figuraros qué precipitados 
movimientos hubo en la tropa española. Las de retaguardia 
que aim llenaban la carretera, corrían velozmente a sostener 
la izquierda; los cañones ocupaban su puesto; todo era 
atropellarse y correr, de tal modo, que por im instante 
pareció que el primer ataque de los franceses había producido 
confusión y pánico en las filas de Coupigny. En tanto, los 
de la derecha permanecíamos^ quietos, y los de a caballo 
que ocupábamos parte de la altura, podíamos ver perfecta- 
mente los movimientos del combate. 

Tras las primeras descargas de las líneas francesas, éstas 
se replegaron, y avanzando la artillería disparó varios tiros a 
bala rasa. Ponían ellos en ejecución su táctica propia, 
consistente en atacar con mucha energía sobre el pimto que 
juzgaban más débil, para desconcertar al enemigo desde los 
primeros momentos. Algo de esto lograron al principio; 
nosotros teníamos excelente artillería, y disparando también 
con bala rasa las seis piezas colocadas en la carretera y a 

^ Verificada ésta: When this took place. Véase nota 4, pág. 39. 

2 Pennanecfamos . . . ocupábamos . . . podíamos: Nótese el uso 
idiomático de la primera persona plural oon un sujeto de la tercera 
persona (los). Esto se debe al hecho de que el narrador es él mismo 
uno de la derecha, y, más precisamente, uno de los de a caballo. 
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sus flancos, el centro francés se resintió al instante, y para 
reforzarle tuvo que replegar su ala derecha, produciendo 
esto un pequeño avance de la división de Coupigny. Entre 
tanto, todos teníamos fija la vista en él otro extremo de la 
línea y hacia la cSarretera, y olvidábamos la espesura del 
olivar que estaba delante. De pronto, las columnas ocultas 
entre los árboles saUeron y se desplegaron, arrojando un 
diluvio de balas sobre el frente del ala derecha. Desde 
entonces, el fuego, corriéndose de un extremo a otro, se hizo 
general en el frente de ambos ejércitos. La caballería, 
brazo de los momentos terribles, no funcionaba aún y 
permanecía detrás, quieta y relinchante, conteniéndose con 
sus propias riendas. 

Pero a pesar de generalizarse la lucha, en aquel primer 
período de la batalla todo el interés continiiaba, como he 
dicho, en el ala izquierda. Atacada por los franceses con 
valentía pasmosa, nuestros batallones de línea retrocedieron 
un momento. Casi parecía que iban a abandonar su posición 
al enemigo; pero bien pronto se rehicieron tomando la 
ofensiva al amparo de dos bocas de fuego y de la caballería 
de España, que cargó a los franceses por el flanco. Vacilaron 
un tanto los imperiales de aquella ala, y gran parte de las 
fuerzas que habían saUdo del oUvar se transportaron al otro 
lado. Su artillería hizo grandes estragos en nuestra gente; 
mas con tanta intrepidez se lanzó ésta sobre las lomas que 
ocupaba el enemigo entre el camino y el río Guadiel; con 
tanta bravura y desprecio de la vida afrontaron los soldados 
de línea la mortífera bala rasa y las cargas de la caballería 
del General Privé, que llegaron a dominar tan fuerte 
posición. 

Antes que esto sucediera, ocurrieron mil lances de ésos 
que ponen a cada minuto en duda el éxito de una batalla. 
Se clareaban nuestras líneas, especialmente las formadas con 

Ciento veintitrés {123) 



ESPAÑA Y LA AMÉRICA ESPAÑOLA 

voluntarios; volvían a verse compactas y fonnidables, 
avanzando como una muralla de carne; oscilaban después 
y parecían resbalar por la pendiente cuando las patas 
delanteras de los caballos de los coraceros principiaban a 
martillar sobre los pechos de nuestros soldados; luego éstos 
rechazaban a los animales con sus haces de bayonetas; 
caían para levantarse con frenético ardor, o no levantarse 
nunca, hasta que, por último, el ala francesa se puso en 
dispersión, replegándose hacia la carretera. 

Mientras esto pasaba, los de la derecha se sostenían a la 
defensiva, y el centro cañoneaba para mantener en respeto 
al enemigo, porque casi gran parte de la fuerza había acudido 
a la izquierda; pero una vez que se oyeron los gritos de 
júbilo de los soldados de ésta, posesionados de la altura, 
antes en poder de los franceses, y cuando se vio a éstos 
aglomerarse sobre su centro, dióse orden de avance a las seis 
piezas del nuestro, y por im instante el pánico y desorden 
del enemigo fueron extraordinarios. Para concertarse de 
nuevo y formar otra vez sus columnas tuvieron que retro- 
ceder al otro lado del puente del Herrumblar. Viéndoles 
en mal estado, se trató de lanzar toda la caballería en su 
persecución; pero varias de sus piezas, desmontadas por 
nuestras balas, obstruían el camino, también entorpecido 
con los espaldones que habían empezado a formar. El sol 
esparcía ya sus rayos por el horizonte. Nuestros cuerpos 
proyectaban en la tierra y hacia adelante larguísimas 
sombras negras. Cada animal, con su jinete, dibujaba en 
el suelo una caricatura de hombre y caballo, escueta, enjuta, 
disparatada, y todo el suelo estaba lleno de aquellas absurdas 
legiones de sombra que harían reír a un chico de escuela. 

Os reiréis de verme ocupado en tan triviales observaciones; 
pero así era, y no tengo por qué ocultarlo. En aquel momento 
estábamos en una corta tregua, aimque la cosa no pareciera 
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próxima a concluir. Hasta entonces sólo habíamos sido 
atacados por una parte de las fuerzas enemigas, pues la 
división de Barbou, algo rezagada, no estaba aún en el 
campo francés. Entre tanto, y mientras se tomaban 
disposiciones para rechazar un segundo ataque, que no 
sabíamos si sería por la derecha o por el centro, retiraban 
los españoles sus heridos, que no eran pocos; mas no cierta- 
mente en mi división, la cual estuviera hasta entonces a la 
defensiva, tiroteándose ambos frentes a alguna distancia. 
Mi regimiento permanecía intacto, reservado sin duda para 
alguna ocasión solemne. 

Los franceses no tardaron en intentar la adquisición del 
puente perdido. Su primer ataque fué débil, pero el segundo 
violentísimo. Oíd cómo fué el primero. La infantería 
española, desplegándose en guerrillas a un lado y a otro 
del camino, les azotaba con espeso tiroteo. Lanzaron ellos 
sus caballos por el puente; mas con tan poca fortuna, que 
tras de una pequeña ventaja obtenida por el empuje de 
aquella poderosa fuerza, tuvieron que retirarse; paáada la 
sorpresa, nuestros infantes les acribillaron a bayonetazos, 
dejando un sinnúmero de jinetes en el suelo y otros precipi- 
tados por cima de los pretiles al lecho del arroyo. No 
tuvimos tan buena suerte en .el segundo ataque, porque 
renimciando ellos a poner en movimiento la caballería en 
lugar tan angosto, atacaron a la bayoneta con tanta fiereza, 
que nuestros regimientos de línea, y aun los valientes valones 
y suizos, retrocedieron aterrados. Oí contar^ en la tarde 
de aquel mismo día a un soldado de los tiradores de Utrera, 
presente en aquel lance, que los franceses, en su mayor 
parte militares viejos, cargaron a la bayoneta con furia 
sublime, que producía en los nuestros, además del desastre 

^ Oí contar ... a un soldado: Tradúzcase como si fuera: Oí a un 
soldado contar. 
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físico, una gran inferioridad moral. Me dijo que se espan- 
taron, que en un momento viéronse pequeños, mientras 
que los franceses se agrandaban presentándose como una 
f alan je de millones de hombres; que los vivas al Emperador 
y los gritos de cólera eran tan furiosamente pronunciados, 
que parecían matar también por el solo efecto del sonido; 
y que, por último sintiéndose los de acá^ desfallecer su entu- 
siasmo y al mismo tiempo un repentino, invencible cariño a 
la vida, abandonaron aquel puente mezquino, ardientemente 
disputado por dos Naciones, y que al fin quedó por Francia. 
El efecto moral de esta pérdida fué muy notable entre noso- 
tros. Advirtióse claramente en todo el ejército como un 
estremecimiento de inquietud que, partiendo de aquel grande 
corazón compuesto de diez y ocho mil corazones, se trans- 
mitía al tembloroso fusil, asido por la indecisa mano. 

Entonces pude observar cómo se individualiza un ejército, 
cómo se hace de tantos uno solo, resumiendo de im modo 
milagroso los sentimientos lo mismo que se resume la fuerza; 
pude observar cómo aquella gran masa recibe y transmite 
las impresiones del combate con la presteza y uniformidad 
de un solo sistema nervioso; cómo todos los movimientos 
del organismo físico, desde la mano del General en Jefe 
has|^a el casco del último caballo, obedecen a la alegría de im 
momento, a las angustiosas alternativas que en el discurso 
de pocas horas permite Dios, espectador no indiferente de 
estas barbaridades de los hombres. 

La pérdida del puente sobre el Herrumblar, que al 
amanecer se había ganado, hizo que el ala derecha retroce- 
diera buscando mejor posición. Casi todas las posiciones se 
variaron. Los generales conocían la inminencia de un 
ataque terrible, los soldados viejos la preveían, los bisónos 



^Los de acá: Our meiL 
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la sospechábamos^ y nuestros caballos, reculando y es- 
trechándose unos contra otros, olían en el espacio, digámoslo 
así, la proximidad de una grande carnicería. 

— Benito Pérez Gáldós. 

I 

Ejercicios 

A. Contéstese en español: 

1. ¿En qué año tuvo lugar la batalla de Bailen? 2. 
^Quíén era el General en Jefe de los españoles? 3. ¿Quién 
3I de los franceses? 3. ¿Quiénes atacaron primero: los 
franceses o los españoles? 4. ¿Cuál fué el efecto de este 
ataque sobre la tropa española? 5. ¿En qué consistía la 
táctica propia de los franceses? 6. ¿Tenían buena artillería 
los españoles? 7. ¿Qué ala del ejercito español fué atacada 
I)or los franceses? 8. ¿Quiénes poseían el puente del He- 
rrumblar al comenzar la batalla? 9. ¿Por quién quedó, 
luego de tomar los españoles la loma, que había entre la 
carretera y el río Guadiel? 10. ¿Intentaron los franceses 
la adquisición del puente perdido? 11. ¿Con qué atacaron? 
12. ¿Cómo fué su primer ataque? 13. ¿Volvieron a atacar 
con la caballería los franceses? 14. ¿Cómo fué el segundo 
ataque? 15. ¿Lograron su intento Iqs imperiales? 

B. Apréndanse los modismos siguientes: 

A la derecha; a la izquierda; tener lugar; a bala rasa; 
a pesar de; un tanto; no tardar (mucho) en; tener buena 
(mala) suerte. 

C. Complétense las oraciones siguientes: 

1. Al comenz ... la batalla el puente del Herrumblar 
lo pose ... los franceses. 2. Los imperiales no p . . . 



^ Sospechábamos: Véase nota 2, pág. 122. 
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def end ... el puente contra el ataque de los españoles. 
3. T . . . que abandon ... el puente al enemigo. 4. 
Sin embargo, intent . . . muy pronto reconquist ... la 
posición perdida. 5. Atacar . . . priíj^ero con la caballería, 
pero no p . . . logr ... su intento. 6. Pero, al atac . . . 
con la infantería, t . . . mejor suerte. 7. Nimca deb . . . 
serv ... de (They should never have used) la caballería, por 
s ... el lugar (because the place was) tan angosto. 8. 
Para gan ... el puente que al amanee . . . habían perdido, 
los franceses t . . . que sacrific . . . muchos hombres. 9. 
H . . . que atac . . . dos veces para qued . . . dueños de 
la posición. 10. Pero, al fin, los españoles t . . . que 
retir . . . 

D. Tradúzcase al español: 

1. — Good morning, Paul. Where are you going? 2. 
— I am going to see my friend Henry (Enrique), who had 
the opportunity to see the battle yestérday. 3. I have to 
interview (avistarse con) him in order to write an article in 
our paper. 4. He certainly must tell me some very interest- 
ing things. 5. Good morning, Henry. Tell me what you 
saw of the battle. 6. You must have seen the whole 
thing from the position you occupied. 7. Yes, indeed, 
and I shall never forget what I saw. 8. — The interest of 
the battle continued all day around (en) the bridge on the 
Herrumblar. 9. At the beginning of the battle, the Spaniards 
succeeded in capturing it, but later they had to withdraw 
their troops. 10. The French, however, could not recapture 
the bridge without losing a good many mounted men. 
11. These are the bare (desnudo) facts. I cannot (contar) 
tell you more. 12. It's easier to witness (presenciar) a battle 
than to describe it fíttingly (propiamente). 
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E. Ejercicio de verbos: 

Conteste el alumno a las siguientes preguntas y repita el 
ejercicio haciendo las mismas preguntas en la forma familiar 
y poniéndolas luego en el plural: 

1. ¿Qué tiene Vd. que hacer hoy? 

2. ¿Que tenía Vd. que estudiar cuando le interrumpió 
su hermano? 

3. ¿Cuántas cartas tuvo Vd. que escribir ayer? 

4. ¿Tendrá Vd. que repetir el curso el año próximo? 
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XVII 

LA BATALLA DE BAILEN (Continuación) 
(La Carga de la Caballería Española) 

[Repaso de gramática: 

El gerundio y sus varios usos. El participio pasivo usado en frases 
absolutas. Uso del articulo él delante de un substantivo femenino 
que empiece por a o ha acentuadas. Género de las palabras en ma de 
origen griego.] 

Eran las seis de la mañana, y el calor principiaba a dejarse 
sentir con mucha fuerza. Sentíamos ya en las espaldas 
aquel fuego que más tarde había de hacemos el efecto de 
tener por medula espinal una barra de metal fimdido. Nó 
habíamos probado cosa alguna desde la noche anterior, y 
una parte del ejército ni aim en la noche anterior había 
comido nada. Pero este malestar era insignificante com- 
parado con otro que desde la mañana principió a atormen- 
tarnos: la sed, que 'todo lo destruye, alma y cuerpo, infun- 
diendo una rabia inútil para la guerra, porque no se sacia 
matando. Es verdad que de Bailen salían en bandadas 
multidud de mujeres con cántaros de agua para refrescarnos; 
pero de este socorro apenas podía participar una pequeña 
parte de la tropa, porque los que estaban en el frente uo 
tenían tiempo para ello. Más de una vez aquellas valerosas 
mujeres se expusieron al fuego, penetrando en los sitios de 
mayor peligro, y llevando sus alcarrazas a los artilleros del 
centro. En los puntos de mayor peligro, y donde era preciso 
estar con el arma en el puño constantemente; nos disputá- 
bamos un chorro de agua con atropellada brutalidad: 
rompíanse los cántaros al choque de veinte manos que los 
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querían coger, caía el agua al suelo, y la tierra más sedienta 
aún que los hombres, se la chupaba en un segundo. 

¿Por qué sitio pensaban atacamos los franceses? Cono- 
ciendo que el centro era inexpugnable por entonces, siendo 
el principal objeto de Dupont abrirse camino hacia Bailen^, 
y considerando peligroso intentarlo por el ala izquierda, no 
sólo porque allí la posición de los españoles era excdente, 
sino porquQ les ofrecía im gran peligro la cuenca del Guadiel, 
determinaron atacar nuestra ala derecha, esperando abrir 
«en ella un boquete que les diera paso. Su artillería no 
cesaba de arrojar bala rasa, protegiendo la formación de las 
Doderosas columnas que bien pronto debían hostilizarnos. 
Al punto se reforzó el ala derecha, se desplegaron en línea 
varios batallones, y sin esperar el ataque marcharon hacia 
el enemigo, amparados por dos piezas de artillería. Por im. 
instante confundidas ambas líneas en densa nube de polvo 
y hiuno, no se podía saber cuál llevaba ventaja. Caían los 
nuestros sobre los imperiales, y la metralla enemiga les 
hacía retroceder; avanzaban ellos, y adquiríamos a nuestra 
vez momentánea inferioridad. 

Por largo tiempo duró este combate, tanto más cruel, 
cuanto era más proporcionado el empuje de una y otra 
parte, hasta que al fin observamos síntomas de confusión, en 
nuestras filas: vimos que se quebraban aquellas compactas 
líneas, que retrocedían sin orden, que chocaban unos con 
otros los grupos de soldados. La división se conmovió toda 
y dos batallones de reserva avanzaron para restablecer el 
orden. Gritaban los jefes hasta quedarse sin voz y todos se 
ponían a la cabeza de las columnas, conteniendo a los que 
ñaqueaban y excitando con ardorosas palabras a los más 

1 Siendo el principal objeto . . . liacia Bailen: Lo que quería Dupont 
era volver a unirse con la tropa que había destacado para defender los 
pasos de las montafias. Véase nota 1, pág. 119. 
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valientes. Los tercios de Tejas y el regimiento de Ordenes 
se lanzaron al frente, mientras el concierto se restablecía en 
los cuerpos que hasta entonces habían sostenido el fuego. 
Sobre todo el regimiento de órdenes, uno de los más 
vaUentes del ejército, se arrojó sobre el enemigo con una 
impavidez que a todos nos dejó conmovidos de entusiasmo. 
Su coronel, D. Francisco de Paula Soler, parecía dar fuego 
a todos los fusiles con la arrebatadora llama de sus ojos; 
con el gesto de su mano derecha empuñando la espada, que 
parecía un rayo; con sus gritos, que sobresalían entre el 
granizado tiroteo, subUmando a los soldados. 

De tal modo arreciaron la metralla y la fusilería enemiga, 
que casi toda la primera línea del valiente regimiento de 
órdenes cayó, cual si una gigantesca hoz la segara. Pero 
sobre los cuerpos palpitantes de la primera fila pasó la 
segunda, continuando el fuego. Como si los tiros franceses 
persiguieran con inteUgente saíía las charreteras, el regi- 
miento vio desaparecer a muchos de sus oficiales. 

Reforzáronse también los enemigos, y desplegando nueva 
línea con gente de reserva, avanzaron a la bayoneta 
pujantes, aterradores, irresistibles, ¡Momento de incom- 
parable horror! Figurábaseme ver a dos monstruos que se 
baten, mordiéndose con rabia, igualmente fuertes, y que 
hallan en sus heridas, en vez de cansancio y muerte, nueva 
cólera para seguir luchando. 

Cuando las bayonetas se cruzaban, el campo ocupado por 
nuestra infantería se clareó a trozos; sentimos el crujido 
de poderosas cureñas, rebotando en el suelo de hoyo en 
hoyo al arrastre de las muías, castigadas sin piedad; los 
cañones de a 12 enfilaron el eje de sus ánimas hacia las 
líneas enemigas; los botes de metralla penetraron en el 
bronce; se atacaron con prontidud febril, y un diluvio de 
puntas, de hierro,- hendiendo horizontalmente el aire, contuvo 
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la marcha del frente francés. A un disparo sucedfa otro 
la infantería, rehecha, flanqueaba los cañones, y para comple- 
tar el acto de desesperación, un grito resonó en nuestro 
raimiento. Todos los caballos patalearon^ expresando en 
su ignoto lenguaje que comprendían la sublimidad del 
momento; apretamos con fuerte puño los sables, y medimos 
la tierra que se extendía delante de nosotros. La caballería 
iba a cargar. 

Vimos que a todo escape se nos acercó un General, seguido 
de gran número de oficiales. Era el Marqués de Coupigny, 
alto, fuerte, rubio, colorado de suyo^ y en aquella ocasión 
imcendido, como si toda su cara despidiera fuego. Era 
Coupigny hombre de pocas palabras; pero suplía su escasez 
oratoria con la llama de su mirar, que era por sí una proclama. 
Nosotros pusimos atención esperando que nos dijera alguna 
cosa; pero el General dispuso con un gesto la dirección 
del movimiento, y después nos miró. No necesitamos más. 

— ¡Viva España! ¡Viva el rey Femando! ¡Mueran los 
franceses! — exclamamos todos; y el escuadrón se puso en 
movimiento. 

Estábamos formados en columnas, y nos desplegamos en 
batalla sobre los costados^, bajando a buen paso pero sin 
precipitación, de la altura donde habíamos estado. Manio- 
bramos luego para tener a nuestro frente el flanco enemigo; 
las tropas que por allí atacaban dicho flanco doblaron por 
cuartas' para damos paso por los claros; el jefe gritó: '' A la 
carga;" picamos espuela, y ciegamente caímos sobre el 
enemigo como repentina avalancha. Yo, lo mismo que 



^ Colorado de suyo: Quiere decir que el cutis del Marqués de Coupi- 
gny era, por naturaleza, de suyo, colorado. 

' Costados: Los de la altura en que estaba la caballería. 

* Doblaron por cuartas: Freely: They éifected the movement of 
platoons right or left (as the case may have been). 

Ciento treinta y tres (133) 



ESPAÑA Y LA AMÉRICA ESPAÑOLA 

Santorcaz^, el mayorazgo y los demás de la partida, íbamos 
en segunda fila. Penetraron impetuosamente los de la 
primera, acuchillando sin piedad; los caballos bramaban 
de furor, sintiéndose heridos a fuego y a hierro. Algunos 
caían, dejando morir a sus jinetes, y otros se arrojaban con 
más fuerza, destrozando cuanto hallaban bajo sus poderosas 
manos^. Los de la primera fila hicieron gran destrozo; 
pero a los de la segunda nos costó más trabajo, porque 
avanzando demasiado los delanteros, quedamos envueltos 
X)or la infantería, lo cual atenuaba un poco nuestra superio- 
ridad. ^Sin embargo, destrozábamos pechos y cráneos sin 
piedad. 

Yo vi a Rumblar, ciego de ira, luchar cuerpo a cuerpo con 
un francés; vi a Santorcaz dando pruebas de tener un puño 
formidable para el manejo del sable; usélo con toda la 
destreza que me era posible, y lo mismo yo que mis amigos 
y otros muchos jinetes de mi fila nos internamos locamente 
por el grueso de la infantería contraria. Otro escuadrón 
daba nueva carga por el mismo flanco, lo cual, observado 
por nosotros, nos reanimó. No íbamos mal; pero los 
franceses eran muchos, estaban muy hechos a tales embesti- 
das, y sabían defenderse bien de la pesadmnbre de los 
caballos, así como de los sablazos. 

Sin embargo, no retrocedían delante de nosotros. Ya se 
sabe que siendo el objeto de la caballería producir nn gran 
sacudimiento y pavor en las filas enemigas por la violencia, 
del primer choque, cuando éste no da el resultado apetecido, 
y se empeñan combates parciales entre los caballos y una 
numerosa infantería, los primeros corren gran riesgo de 
desaparecer, brutales masas, devoradas en aquel hervidero 

^ SantorcaZy el mayorazgo, . . . Rmnblar: Son loa amigos del na- 
rrador. 

' Manos: Las patas delanteras. 
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de agilidad y destreza. Aunque en la carga les causamos 
gran daño, no les pusimos en dispersión: los combates 
parciales se entablaron pronto, y fué preciso que la caballería 
de España, a escape traída del ala izquierda, nos reforzase, 
para no ser envueltos y perdidos sin remisión. Hubo im 
momento en que me vi próximo a la muerte. A mi lado no 
había más que dos o tres jinetes, que no se hallaban en trance 
tan apurado como yo: nos miramos, y comprendiendo que 
era preciso hacer un supremo esfuerzo, arremetimos a 
sablazos con bastante fortuna. Con esto y el pronto auxilio 
de la carga hecha en el mismo instante por la caballería de 
España, salimos del apuro. Revolviendo atrás hundí las 
espuelas, y mi caballo se puso de un salto en la nueva fila . . . 
En el mismo instante mi caballo ñaqueó de sus cuartos 
traseros. Intenté hacerle avanzar, clavándole impíamente las 
espuelas; el noble animal, comprendiendo sin duda la 
inmensidad de su deber y tratando sobreponerle a la agudeza 
de su dolor, dio algunos botes; pero cayó al fin escarbando 
la tierra con furia. El desgraciado había recibido una 
terrible herida en el \ientre, y falto de palabra para espresar 
su padecimiento, bramaba, aspirando con ansia el aire 
inflamado, sacudía el cuello; parecía dar a entender que 
hallando un charco de agua en que remojar la lengua sus 
dolores serían menos vivos, y al fin se abandonó a su suerte, 
tendiéndose sobre el campo, indiferente al tiro del cañón 
y al toque de degüello. 

— Benito Pérez Galdós, 

Ejercicios 

A. Contédese en español: 

1. ¿Tenían hambre o sed los soldados españoles? 2. ¿Qué 
es peor, el hambre, o la sed? 3. ¿Quiénes socorrían a los 
soldados con cántaros de agua? 4. ¿Por qué se caía el agua 
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al suelo algunas veces? 5. ¿Cuál era el principal objeto de 
Dupont? 6. ¿Por qué no esperaba Dupont abiir un boquete 
en el ala derecha de los españoles? 7. ¿Cuál era uno de los 
regimientos más valientes del ejército español? 8. ¿Perdió 
muchos de sus oficiales el regimiento de órdenes? 9. ¿Sabían 
atacar bien a la bayoneta los franceses? 10. ¿Por qué sé 
decidieron los españoles a cargar con la caballería? 11. 
¿Quién dio la orden de cargar? 12. ¿Retrocedieron los 
franceses ante la caballería española? 13. ¿En qué consiste 
el objeto de la caballería? 14. ¿Por qué fué necesario traer 
la caballería de España del ala derecha? 15. ¿Qué perdió el 
narrador en la última fase de la carga? 

B. Apréndanse los modismos siguientes: 

Llevar ventaja; a mi (íw, su, etc.) vez; dar fu^o a; cual 
si; a buen paso; dar paso; a escape; hallarse en trance 
apurado; salir del apuro; de un salto; falto de palabra; 
dar a entender. 

C. Complétense las oraciones siguientes: 

1. Atac . . . por la derecha, esperaba Dupont abrirse 
camino hacia Bailen. 2. Oímos los gritos de los franceses 
carg ... a la bayoneta. 3. S . . . tan irresistible el 
ataque, los españoles tuvieron que perder terreno. 4. Un 

grito resonó en ala derecha hac . . . patalear los 

caballos. 5. El Marqués de Coupigny dio la orden de cargar 
dispon . . . con im gesto la dirección del movimiento, 
6. La caballería, baj ... la altura, cayó sobre el enemigo 
como repentina avalancha. 7. Avanz . . . demasiado los 
de la primera fila, los de la segunda quedaron envueltos por 
la infantería. 8. Pas ... la confusión del primer momento, 
los franceses se reanimaron. 9. Conprend ... lo crítico 
de la situación, los españoles trajeron a escape la caballería 
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ala izquierda. 10. Ayud . . . por la caballería de 

España, pudieron salir del apuro. 

D. Tradúzcase al español: 

1. Will the French be able to open a way through the 
center of the army? 2. I don't think so. The right wing 
is much less strong than the center. 3. The soldiers of the 
center are, however, very thirsty, and thirst deprives (quitar 
a) one pf his strength. 4. See the French attacking us. 
5. Here comes General Coupigny sending forth (echar) 
flames from his eyes. 6. As usual (como de costumbre) he 
will give US the order to charge without speaking a word. 
7. He leads us to the charge pointing us the way. 8. The 
weapon of a general is a sword. 9. Having descended the 
hill, we attacked with great Ímpetus (ímpetu). 10. As our 
charge was so terrible we hoped to be able to break through 
the enemy. 

E. ¿Cuál es el género de las palabras siguientest 
Cablegrama, telegrama, drama, poema. 
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LA BATALLA DE BAILEN (Continuación) 
( El Asajjto a la Nobia) 

[Repaso da gramática: 

Los pronombres relativos d cual (la cual, los cuaU», Uu cuáteSf lo 
cual), d que, (la que, los que, las que, lo que),, cuyo. El pluscuamperfecto 
y el pretérito anterior; su uso. El participio pasivo de abrir, escribir ^ 
hacer., ver, poner, decir.] 

Viéndome desmontado, me dirigí a buscar un puesto entre 
las escoltas de la artillería o en el servicio de municiones, 
que se hacía precipitadamente por los tambores entré los 
carros y las piezas. Al dar los primeros pasos advertí el 
extraordinario decaimiento de mis fuerzas físicas: no podía 
tenerme en pie, y el ardor de mi sangre, llegado a su último 
extremo, me paralizaba cual si estuviese enfermo. No es 
propio decir que hacía calor, porque esta frase, común en el 
verano de todos los países europeos, es inexpresiva para 
indicar la espantosa inflamación de aquella atmósfera de 
Andalucía en el día infernal que presenció la batalla de 
Bailen. El efecto que hacía en nuestros cuerpos era el de 
una llamarada que los azotaba por todos lados: la cara se 
nos abrasaba como cuando nos asomamos a un homo encen* 
dido, y desechos en sudor, nuestros cuerpos hervían, 
descomponiéndose la economía entera,^ desde el instante en 
que fuertes excitaciones del espíritu dejaban de sostenerla. 

Cuando me encontré a pie y a regular distancia del 
combate, que seguía con ventaja para los españoles, empecé 
a sentir vivamente y de im modo irresistible el aguijón 

^ La economía entera: Todo el equilibrio de las fuerzas. 
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candente de la sed que horadaba mi lengua, y la corriente 
de fuego que envolvía mi cuerpo. Esto me daba tal deses- 
I)eración, que de prolongarse mucho^ hubiérame impelido a 
beber la sangre de mis propias venas. Por ninguna parte 
divisaba a la gente del pueblo que antes trajera^ cántaros 
con agua, y al buscar con ansiosa inspiración en el seco aire 
ima partícula de agua, bebía y respiraba oleadas de p>olyo 
abrasador. 

Por un rato perdí toda la exaltación guerrera y el furor 
patriótico que antes me dominaban, para no pensar más que 
en la probabilidad de beber, previendo las delicias de un 
sorbo de agua, y anhelando apagar aquellas ascuas pegajosas 
que en mi boca revolvía. Con este deseo caminé largo 
trecho entre las ñlas de retaguardia del centro: los soldados 
de los regimientos que allí se rehacían para salir de nuevo al 
frente, clamaban también pidiendo agua. Vimos con 
alegría que desde el pueblo venían corriendo algunos hombres 
con cubos; pero al punto se nos dijo que aquella agua no 
era para nosotros: era para otros sedientos, cuyas bocas 
necesitaban refrescarse antes que las nuestras, si el combate 
había de tener éxito;, era para los cañones.^ 

La resistencia enérgica de las dos piezas del ala derecha, 
combinada con las seis de la batería central, y el auxilio de 
la caballería atacando por el flanco la línea enemiga, hizo 
que ésta fuese rechazada, a pesar de su frente compacto, 
de su incomparable bravura. Los franceses se retiraron, 
dejándose perseguir y desposicionar por la infantería y 
caballos de nuestra derecha. Harto se conocía este 



^ De prolongarse mucho: Si se hubiese prolongado mucho. 

* Trajera: Había traído. 

' Para los cafiones: Era necesario arrojar el/ agua sobre los cañones 
para enfriarlos; de otra manera no hubiera sido posible emplearlos 
mucho tiempo más. 
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resultado en loe gritos de alegría, en aquel concierto de 
injurias con que el vencedor confirma la catástrofe del 
vencido, cuando éste vuelve la espalda. M sitio donde yo 
estaba se vio despejado por el avance de nuestras tropas, y 
en casi todos los jefes que allí había observé tal expresión de 
gozo, que sin duda consideraban asegurada la victoria. 
¡Oh momento feliz! Ya se podía pensar en beber. ¿Pero 
dónde? 

Después del avance de nuestras tropas, que no ocuparon 
enteramente las posiciones francesas por ofrecer esto algún 
peligro, los soldados del regimiento de órdenes divisaron \ma 
noria, en el momento en que los franceses, que durante la 
acción habíanla ocupado, se hallaban en el caso de aban- 
donarla. Vieron todos aquel lugar como im santuario cuya 
conquista era el supremo galardón de la victoria, y se 
arrojaron sobre los defensores del agua escasa y corrompida 
que arrojaban irnos cuantos arcaduces en un estanquillo. 
Los enemigos que no querían desprenderse de aquel tesoro, 
lo defendían con la rabia del sediento. Apenas disparados 
los primeros tiros, otros muchos franceses, extenuados de 
fatiga y encontrándose ya sin fuerza para combatir si no 
les caía del cielo o no les brotaba de la tierra una gota de 
agua, acudieron a beber, y viéndola tan reciamente dis- 
putada, se unieron a los defensores. 

Oí decir '* ¡Allí hay agua, allí se están disputando la noria!" 
y no necesité más. Lánceme y conmigo se lanzaron otros 
en aquella dirección; tomé del suelo un fusil que aun 
apretaba en sus manos un soldado muerto, y corrí con los 
demás a todo escape en dirección a la noria. Penetramos 
en un campo a medio segar, a trechos cubierto de altos 
trigos secos, a trechos en rastrojo. La lucha en la noria se 
hacía en guerrillas; acerquéme a la que me pareció más 
ñoja, y desprecié la vida, lleno mi espíritu del frenético afán 
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de conquistar un buche de agua. Aquel imperio compuesto 
de dos malas engranadas ruedas de madera, por las cuales 
se escurría un miserable lagrimeo de agua turbia, era para 
nosotros el imperio del mundo. La hidrofagiaS que a veces 
amilana, a ratos también convierte al hombre en ñera, 
llevándole con sublime ardor a desangrarse por no quemarse. 

Los franceses defendían su vaso de agua, y nosotros se lo 
disputábamos; pero de improviso sentimos que se dupUcaba 
el calor a nuestras espaldas. Mirando atrás, vimos que lajs 
secas espigas ardían como yesca, inflamada por algunos 
cartuchos caídos por allí, y sus terribles llamaradas nos 
freían de lejos la espalda. "O tomar la noria o morir,'' 
pensamos todos. , Nos batíamos ap>oyados contra una 
hoguera, y la hambrienta llama, al morder con su dientje 
insaciable en aquel pasto, extendía algunas de su lenguas 
de fuego azotándonos la cara. Lá desesperación nos hizo 
redoblar el esfuerzo, porque nos asábamos, literalmente 
hablando; y por último, arrojándonos sobre el enemigo, 
resueltos a morir, la gota de agua quedó por Espaüa al grito 
de '' ¡Viva Femando VII !" 

Por un momento dejamos de ser soldados, dejamos de ser 
hombres para no ser sino animales.^ Si cuando sinnergimos 
nuestras bocas en el agua, hubiera venido un solo francés 
con un látigo, habríanos azotado, sin que intentáramos 
defendemos. Después de emborrachamos en aquel néctar 
fangoso, superior al vino de los dioses, nos reconocimos otra 
vez en la plenitud de nuestras facultades. ¡Qué inmensa 
alegría! ¡Qué superabundancia de fuerza y de orgullo! 

¿Pero habíamos vencido definitivamente a los franceses? 

^Hidrofagia: Literalmente: Hambre de la sed. (En griego: vBoip 
agua; ^yciv, comer). Tradúzcase simplemente: Thirst. 

2 Para no ser sino animales: Para no ser más que animales, para ser 
sólo animales. 
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Cu&ndo ee diñpó aquella lobreguez moral con que la horrible 
sequedad del cuerpo había envuelto el espíritu, nos vimos 
en EdtuaciÓD muy difícil. Corriendo hacia la noria nos 
habíamos apartado de nuestro campo, y adviértase que si el 
ejército francés fué rechazado con grandes pérdidas, cons^^. 




Una Noria (Chain-Pump) 

Taba aún sus posiciones. ¿Iba a emprenderse nuevo ataque, 
eon el último esfuerzo de la desesperación? Creíamos que 
sí, y señales de esto notamos en el campo enemigo que 
teníamos tan cerca. Al punto corrimos desbandados bacía 
el nuestro, que estaba algo lejos, y saltando por junto a los 
trigos incendiados, abandonamos la noria, por temor a que 
fuerzas más numerosas qué las nuestras nos hicieran 
prisioneros. 

Verdad que !os franceses, no dando ya nin^na importancia 
Ciento cuarenta y dos (¡4^} 
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a las acciones parciales, se ocupaban en organizar el resto y 
lo mejor de su fuerza para dar un golpe de mano, última 
estocada del gigante que se sentía morir. Corrimos, pues, 
hacia nuestro campo. Ya cerca de él, pasó rápidamente 
por delante de mí un caballo sin jinete, arrogante, vanaglo- 
rioso, con la crin al aire, sano y sin heridas, algo azorado y 
aturdido. Era un animal de pura casta cordobesa, lo mismo 
que el mío. Le seguí, y apoderándome de sus bridas, cuando 
volvía me monté en él: después de ser por im rato soldado 
de a pie, tornaba a ser jinete. Busqué con la vista el 
escuadrón más próximo, y vi que a retaguardia del centro 
se formaba en columna con distancias el de Espaüa. Entré 
en las primeras ñlas, a punto que^ dijeron junto a mí: 

Los generales franceses harán el último esfuerzo. Dicen 
que hay imas tropas que todavía no han entrado en fuego, 
y son las mejores que Napoleón ha traído a España. 

— Benito Pérez Galdóa. 

Ejercicios 

A. Contéstese en español: 

1. ¿Cómo es, generalmente, el verano en Andalucía? 2. 
¿Hizo calor el día de la batalla de Bailen? 3. ¿Tenía mucha 
sed el que nos cuenta la historia de la batalla? 4. ¿Había otros 
sedientos en el .ejército? 5. ¿Para quiénes eran los cubos de 
agua que fueron traídos del pueblo? 6. ¿Cómo procedía la 
batalla para los franceses? 7. ¿Como . manifestaban los 
españoles el buen resultado que tenía para ellos la batalla? 
8. ¿Los soldados de qué regimiento divisaron la noria 
ocupada por los franceses durante la acción? 9. ¿Por qué 
se arrojaron los españoles sobre aquel lugar? 10. ¿Qué 
hizo nuestro héroe? 11. ¿Cómo se hacía la lucha en la noria? 



^ A ponto que: En el momento en que. 
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12. ¿Por qué se arrojaron los españoles sobre el enemigo 
resueltos a morir? 13. ¿Por quién quedó la gota de agua? 
14. ¿Como se sintieron los españoles después de apagar la 
sed? 15. ¿Habían sido vencidos definitivamente los 
franceses? 16. ¿En qué se ocupaban ellos? 17. ¿De qué 
se apoderó nuestro héroe al volver a su campo? 18. ¿Qué 
clase de animal era? 

B. Apréndanse los modismos siguientes: 

Al dar los primeros pasos; tenerse en pie; hacer calor; 
seguir con ventaja; verse despejado; hallarse en el caso de; 
un campo a medio segar; a veces; a ratos; creer que sí, 
que no; dar un golpe de mano; lo mismo que;, soldado 
de a pie. 

C. Complétense Icls frases siguientes usando el pluscuam- 

perfecto o el pretérito anterior de los verbos indicados, 
y un pronombre relativo en lugar 4e las rayas, 

1. La noria del campo, en había una poca agua 

la tenían los franceses, la ocupar durante la 

acción. 2. Los españoles, sed era terrible, se arrojaron 

sobre la noria. 3. Apenas lanzarse en dirección a la noria, 
las secas espigas se inflamaron. 4. Los españoles se 

apoderaron de la noria, les pareció una grande 

victoria. 5. Tan pronto como llegarse al agua, bebieron de 
aquel néctar fangoso con mucha avidez. 

D. TradÜLZcase al español: 

1. The French had to withdraw from the positions they 
had occupied. 2. We repulsed the right wing of the French 
army, which had attacked us. 3. As soon as we had won 
the hill, the enemy turned his back. 4. We were still very 
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thirsty as nobody had given us any water. 5. The soldiers 
of one of our regiments discovered a noríay the water oí 
which, however, was very muddy« 6. When we saw the 
nona, ín a fíeld of wheat (trigo); which the French Jiad 
oceupied during the action^ we attackéd it. 7. The wheat 
took fíre, a thing whieh made U8 double our efforts. 8. We' 
captured the noria, for which we had fought with so much 
courage (valor). 9. The water with which we quenched 
our thirst, was better than the wine of the gods. 10. Aa 
soon as we had drunk the water, we recovered (recuperar) 
our 8treDgth(8), 

R Ejercicio de verbas: 

1. ¿Cuáles son los verbos cuyo participio paavo es 
irregular? 

2. ¿Cuáles son las irregularidades de los verbos que 
terminan en uirf 

3. ¿Por qué no se conjugan delinquir y construir de la 
misma manera? 
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LA BATALLA DE BAILEN (Continuación) , 

(La Victoria de los Españoles) 

[Repaso de gramática: 

Maneras de traducir la voz pasiva inglesa: la, verdadera voz pasiva 
y la forma reflexiva usada con valor pasivo. Uso impersonal de se.] 

Efectivamente el centro se preparaba a una defensa 
valerosa, y guarnecía sus baterías, distribuía los regimientos 
a un lado y a otro, agrupando a retaguardia fuerzas conside- 
rables de caballería. Cuando esto pasaba, sentí un vivo 
clamor de la naturaleza dentro de mí, sentí hambre, pero 
¡qué hambre! . . . Francamente y sin ruborizarme, digo 
que tenía más ganas de comer que de batirme. ¿Y qué? 
Este miserable hijo de España no había hecho ya bastante 
por su Rey y por su patria, para permitir llevarse a la boca 
un pedazo de pan? 

En estas reflexiones, registré primero la grupera de mi 
cabalgadura allegadiza, donde no había más que alguna 
ropa blanca, y después las pistoleras, donde encontré un 
mendrugo. ¡Hallazgo incomparable ! . . . 

El fragor de la batalla zumbaba en mis oídos como el 
rumor del mar, a quien^ generalmente no se hace caso desde 
tierra. ¿Es tal vuestra impertinencia que queréis obligarme 
a contaros lo que allí pasaba? Pues oíd. Cuando la tropa 
francesa de línea retrocedió por tercera vez, extenuada de 
hambre, de sed y de cansancio; cuando los soldados que no 

^£1 rumor ... a quien: Nótese el uso no común del pronombre 
quien puesto que no tiene por antecedente ni un nombre de persona» 
ni una cosa personificada. 
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habían sido heridos se arrojaban al suelo maldiciendo la 
guerra, negándose a batirse, insultando a los oficiales que les 
llevaran^ a tan terrible situación, el General en Jefe reunió la 
plana mayor^, y expuesto en breve consejo el estado de las 
cosas, se decidió intentar un último ataque con los marinos 
de la guardia imperial, aun intactos, poniéndose a la cabeza 
todos los generales. 

Por eso cuando alcé los ojos*, vi delante de las primeras 
filas de caballería algunas masas de tropa escoltando los seis 
cañones de la carretera, cuyo fuego certero y terrible había 
sido el nudo gordiano* de la batalla. Servidos siempre con 
destreza y al fin con exaltación, aquellos seis cañones eran 
durante irnos minutos la pieza de dos cuartos arrojada por 
España y Francia, por la usurpación y la nacionalidad, en 
im corrillo de veinte mil soldados. ¿Cara o cruz?^ ¿Los 

^ Llevaran: Habían llevado. 

' La plana mayor: El estado mayor. 

* Ctiando alcé los ojos: £1 que narra ha estado leyendo ima carta 
hallada mientras buscaba algo que comer. 

^£1 nudo gordiano: Para los franceses estos seis cañones eran lo 
más difícil de vencer; eran, por lo tanto, un nudo gordiano, frase cuyo 
origen ha de buscarse en la siguiente leyenda: ''Gordius, a king of 
Phrygia, tied a knot in the thong which connected the pole of bis 
chariot to the yoke, which was so very intricate that there wás no 
finding where it began or ended. An oracle declared that he who 
should untie this knot should be master of Asia. Alexandér, fearing; 
that bis inability to untie it would prove an ill augury, cut it asunder 
with bis sword. Henee, a Gordian knot is an inextricable difficulty; 
and to cut the Gordian knot is to remove a difficulty by bold or imusual 
measures." Webster's Dictionary. 

* ¿Cara o cruz?: La cara de una moneda es su frente; la cru2 es su 
reverso. Los muchachos españoles, a veces en corrillos, juegan con 
las monedas a cara y cruz, tirando las monedas al aire y quedándose 
con ellas el que adivine por qué lado se caerán al suelo, si por su cara 
o por su cruz. El juego es, por lo tanto, muy incierto, como incierta 
era la batalla en este momento. 
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tomarían los franceses? Se dejarían quitar los españoles 
aquellos cañones? ¿Quién podría más, nuestros valientes 
y hábiles oficiales de artillería, o los quinientos marinos? 

Yo vi a éstos avansar por la carretera, y entre el denso 
humo distinguimos un hombre puesto al frente del valiente 
batallón y blandiendo con furia la espada; im hombre de 
alta estatura, el rostro desfigurado por la costra de polvo 
que amasaban los sudores de la angustia; de uniforme 
lujoso y destrozado en la garganta y seno, como si lo hubiera 
hecho pedazos con las uñas para dar desahogo al oprimido 
pecho. Aquella imagen de la desesperación, que tan pronto 
señalaba las bocas de los cañones como el cielo, indicando a 
sus soldados un alto ideal al conducirles a la muerte, era el 
desgraciado General Dupont, que había venido a Andaluda 
s^uro do alcanzar el bastón de mariscal de Francia. El 
paseo triunfal de que al partir de Toledo habló^ había tenido 
aquel tropiezo. 

Los repetidos disparos de metralla no detenían a los 
franceses. Brillaban los dorados uniformes de los generales 
puestos al frente, y tras ellos la hilera de marinos, todos 
vestidos de azul y con grandes gorras de pelo, avanzaba sin 
vacilación. De rato en rato, como si una manotada gigan- 
jtesca arrebatase la mitad de la fila, así desaparecían hombres 
y hombres. Pero en cada claro asomaba otro soldado azul, 
y el frente de columna se rehacía al instante, acercándose 
imponente y aterrador. Acelerábase su marcha al hallarse 
cerca; iban a caer como legión de invencibles demonios 
sobre las piezas para clavarlas y degollar sin piedad a los 
artilleros. 

Los que asistían a aquel espectáculo, sin ser actores de él 

^ Al partir de Toledo hM6i Más oomúnmente se diría: Al partir 
de Toledo había hablado. Toledo es ciudad capital de provincia, 75 
millas al sudoeste de Madrid. 
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estaban mudos de estupor, oon el alma y vida en suspensOj 
cual ú aguardaran el resultado de la porfía para dejar de 
existir o seguir existiendo . . . 

Una conmoción inmensa, un estrépito indescriptible me 
obligaron a apartar de la carta mi atención. Los marinos 
llegaban a la boca de los cañones, y un combate terrible, en 
que parecíamos llevar lo mejor, se había trabado. Esto 
era sin duda sublime; esto sacaba de quicio y conmovía el 
alma en su fundamento ... Yo vi los marinos próximos 
ya, muy próximos a nuestros cañones; sentí gritos de 
júbilo y de victoria pronimciados en española lengua, y 
aunque todo esto me conmovía mucho, la carta no concluida 
me quemaba la mano . . . Confieso mi egoísmo, y declaro 
a la faz de mi auditorio que en el punto en que se eclipsaba 
la estrella que por diez añois había iluminado la Europa,^ 
volví a fijar los ojos en la carta para continuar leyendo ^. . . 
Pero cuando acabé de leerla, ¡qué nueva y terrible fase 
tomaba la refriega entre los marinos y nuestros soldados! 
¡Santo Dios! ¿Perderíase la batalla? Destrozados en el 
primer ataque los franceses, lo repetían sacando el último 
resto de bravura de sus corazones resecados por el calor, y 
volvían a la carga resueltos a dejarse hacer trizas en la boca 
de los cañones, o tomarlos. Nuestros soldados sacaban 
fuerzas de su espíritu, porque en el cuerpo ya no las tenían. 
Hasta los artilleros empezaban a desfallecer, y heridos cae» 
todos les primeros de izquierda y derecha,' atacaban los 
segundos, y el servicio de municiones era hecho por paisanos. 
Los franceses, medio resucitados con la valentía de los 
marinos, pudieron habilitar dos piezas, y desde lejos, y 
tomando por blanco la masa de nuestra caballería, disparaban 

^ La estrella . . . ta Europa: Napoleón, cuya fama, empezada du- 
rante la campaña de Italia, subió mucho después de la expedición de 
Egipto (1798). 
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bastantes tiros. Su larga trayectoria, pasando por encima 
de la batería española, hería las primeras filas de mi regi- 
miento. Éste se encabritó como si fuera im solo caballos- 
chocamos unos con otros, y el espectáculo de dos compañeros 
muertos sin combatir nos llenó de terror. Al mismo tiempo 
oímos decir que escaseaban las municiones de cañón. 
¡Terrible palabra! Si nuestros cañones llegaban^ a carecer 
de pólvora; si en sus almas de bronce se extinguía aquella 
indignación artificial, cuyo resoplido comnueve y trastorna 
'el aire, estremece el suelo y arrasa cuanto encuentra por 
delante, bien pronto serían tomados por los valientes marinos, 
y les aguardaba el morir inutilizados por el denigrante 
clavo, fruslería que destruye un gigante, alfiler que" mata a 
Aquiles.2 • 

Esta consideración ponía los pelos de punta. ¿Sucumbiría 
España? ¿No le reservaba Dios la gloria de dar el primer 
golpe en el pedestal del tirano de Europa? 

... Un violento golpe arrebató el papel de mis manos. 
Encabritóse mi caballo, y al avanzar siguiendo el escuadrón, 
sentí la estrepitosa risa de un soldado que decía: "Aquí 
non se viene a leer cartas." Corrimos fuera de la carretera, 
y todos mis compañeros proferían exclamaciones de frenética 



^ Si nuestros cañones llegaban ... si se extinguía . . . bien pronto 
serían tomados ... y les aguardaba. . . : Tradúzcase como si 
fuera: Si nuestros cañones hubiesen llegado . . . si se hubiese extinguido 
. . . bien pronto habrían sido tomados . . . y les labria aguardado .... 
Así como es, la frase está más gráfica, puesto que el escritor imagina 
lia cosa como muy posible. 

^Aquiles: El más famoso de los héroes griegos de la lUada. Su 
madre Tetis le sumergió en la laguna Estigía para hacerle invulnerable, 
siendo el talón la única parte de su cuerpo que no fué mojada por las 
aguas y que, por lo tanto, no quedó protegida. En efecto, Paris, 
hijo de Priamo y Hécuba, le hirió mortalmente en el talón con una 
flecha envenenada. 
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alegría. Vf los cañones inmóvile9 y delante una espesa 
cortina de humo, que al disiparse permitía distinguir loa 
restos del batallón de marinos. En el frente francés flotaba 
una bandera blanca^ avanzando hacia nuestro frente. La 
batalla había concluido. 

Nuestros soldados se abrazaban con júbilo. Confundíanse 
los diversos regimientos y los paisanos advenedizos con la tro- 
pa. La gente del vecino pueblo de Bailen acudía con cántaros 
y botijos de agua. Agrupábanse hombres y mujeres junto a 
los heridos para recogerlos. Los caballos recorrían 
orgullosos la carretera, y los generales, confundidos con la 
gente de tropa, demostraban su alegría con tanta llaneza 
como ésta. Los gritos de ¡viva España!' ¡viva Femando 
VII! parecían sublime concierto que llenaba el espacio, 
como antes el ruido del cañón; y el mundo todo se estremecía 
con el júbilo de nuestra victoria y con el desastre de la 
Francia, primera vacilación del orgulloso Imperio. 

— Benito Pérez Gáldós, 

Ejercicios 

A. Contéstese en español: 

1. ¿Habían sido vencidos definitivamente los franceses? 

2. ¿Por qué no tenía muchas ganas de batirse nuestro héroe? 

3. ¿Encontró algo que comer? 4. ¿Qué decidió el General 
en Jefe de los franceses? 5. ¿A quiénes atacaron los marinos 
de la guardia imperial? 6. ¿Quién les mandaba? 7. ¿Fueron 
rechazados inmediatamente los marinos? 8. ¿Cuál era el 
efecto de la artillería española? 9. ¿Llegaron a la boca de los 

« 

cañones los marinos? 10. ¿Qué hacía nuestro héroe mientras 
pasaba todo esto? 11 . ¿A qué estaban resueltos los franceses? 
12. ¿Por quién era hecho el servicio de municiones de la 



^ Una bandera blanca: Dupont capituló con más de 20.000 soldados. 
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artillería eepafiola? 13* ¿Volvió a disparar la artillería 
francesa? 14. ¿Dónde caían sus balas? 15. ¿Tenían muchas 
municiones los cafSones españoles? 16. ¿Qué hubiera 
sucedido sí los marinos hubiesen podido continuar su ataque 
por más tiempo? 17. ¿Cómo terminó la Batalla de Bailen? 
18. ¿En qué consiste la importancia de esta batalla? 

B. Apréndanse loa modismas siguienles 

Tener ganas; llevarse a la boca un pedazo de pan; hacer 
caso a; negarse a; poder más; hacer pedazos; llevar lo 
mejor; sacar de quicio; poner los pelos de punta. 

C. Complétense las oraciones siguientes empleando la forma 

pasiva o reflexiva de los verbos indicados, según d 
caso: 

1. El estado de las cosas exponer (pret.) por el General en 
Jefe en breve consejo. 2. Decidir (pret.) intentar un último 
ataque con los marinos de la guardia imperial. 3. Muchos 
de los soldados herir (pl. p.). 4. Decir (p.) que el general 
Dupont esperaba alcanzar en Andalucía el bastón de 
mariscal de Francia. 5. El ataque de los marinos hacer 
(pret.) con admirable bravura. 6. Sin embargo, los marinos 
rechazar (pret.) «on muchas pérdidas. 7. El ataque repetir 
(pret.) con mayor violencia. 8. Cuando alcé los ojos un 
combate terrible trabar (pl. p.) entre los marinos y los 
artilleros españoles. 9. ¿Perder (f.) la batalla? — exclamé. 
10. La batalla no perder (pret.),fiinoflfanar (part.p.)porlos 
españoles. 

D. Ejercicio oral: 

Léase el ejercicio C usando el presente en vez del pretérito 
y el perfecto en lugar del pluscuamperfecto. 
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E. TradúzccLse al español: 

h The battle of Baylen was fought in 1808. 2. The French 
were defeated by the Spaniards. 3. For the first time in 
more than ten years Napoleones soldiers had been beaten. 

4. It is said that the French fought with mueh heroism. 

5. When the French generáis saw that the battle was being 
lost they attacked with the marines of the Imperial guard. 

6. If the Spanish guns can be captured, said General Dupont, 
the battle will be gained. 7. The marines, however, were 
repulsed by the Spaniards. 8. A white flag was seen to 
wave on the French front. 9. I was told that the battle 
had been won. 10. The exact words were: '*The battle 
is won." 

F. Ejercicio de verbos: 

¿En qué consisten las irregularidades de los verbos que 
terminan en acery ecer, ocer, y vcirf 

¿Pertenecen a esta clase los verbos: hacera mecer, cocer f 
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MANUEL PAYNO 
escritor y diplomático mejicano, m. hada 1890 

El trozo de Emmanuel Payno que damos a continuación lo hemos 
sacado de su novela en cuatro volúmenes, El Fistol del Diablo, cuya 
publicación llamó la atención del público por la belleza y el humorismo 
de su estilo. 

El que quiera conocer la vida de la ciudad de Méjico y de las pro- 
vincias hacia la mitad del siglo pasado hallará la novela de Manuel 
Payno de lectura muy útil y sumamente amena. Abimdan también 
en el libro descripciones hermosísimas de paisajes mejicanos, mientras 
puede decirse que el autor nos presenta en su novela todos los tipos de la 
sociedad de su país, desde el ministro de la guerra hasta el humilde 
campesino, desde la mujer de la aristocracia hasta la muchacha de los 
barrios más populares. 



XX 

UNA CONSPIRACIÓN EN MÉJICO 

[Repaso de gramática: 

/Ser y estor con el participio pasivo. La forma progresiva. Usos de 
pero, maSf sino, sino que, ni, no más que, no . . . sino.] 

Así como én otros países el artesano piensa en mejorar 
sus artefactos; el militar en instruir a su tropa y estudiar 
la ciencia de su profesión; el abogado en defender a sus 
clientes; el comerciante en formar compañías para establecer 
buques de vapor, caminos de hierro y canales; el propietario 
en hermosear sus fincas y en simplificar la agricultura; aquí 
todos, y cada uno de los habitantes, desde el oscuro zapatero 
hasta el rico agiotista, desde el meritorio de una oficina 
hasta el magnate que dirige la política del país, están 
dominados por el constante pensamiento de conspiración, 
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único recurso que les ocurre para aumeritar su fortuna o 
conservar su posición, y único medio que tienen de emplear 
la poca o mucha capacidad de que están dotados. De esto 
esencialmente provienen los males de la República, y de 
esto depende el que después de muchos años de hecha la 
independencia^, aim no haya ni constitución, ni gobierno 
sistemado y fijo en el país. Cuando cada uno de los ciu- 
dadanos se dedique exactamente a cumplir sus deberes 
sociales, a formar la felicidad de su familia, y a trabajar 
asidua y constantemente en el ramo a que se ha dedicado, 
entonces de muchas familias felices, honradas, virtuosas y 
ricas, se formará naturalmente una gran familia feliz, 
honrada y respetable. Así comprendemos nosotros la 
formación de lo que se llama una República. Los motivos 
que hacen nacer esta idea dominante de conspiración en la 
cabeza de la mayor parte de los ciudadanos, son de los más 
frivolos e insignificantes. Un coronel, a quien el gobierno 
quita el mando de su regimiento, es un conspirador; un 
corredor, a quien se le trastorna un negocio, es im conspirador; 
un aspirante que quiere salir alcalde o diputado, es \m 
conspirador; im empleado que quiere subir a un destino de 
tres mil pesos, es im conspirador; así, los gobiernos a los 
tres días de instalados^, no ven más que enemigos a su 
derredor, y estos enemigos, ayudados del partido caído y 
de los agraviados, que nunca faltan, pues son también 
inherentes a los gobiernos las injusticias y los errores, forman 
una nube; la tempestad estalla y el gobierno cae a poco 
tiempo, envuelto en las maldiciones y rechifla de los vence- 



^ Después de muchos años de hecha ta independencia: La lucha 
por la independencia mejicana, empezada en 1808, acabó con la victoria 
de las fuerzas revolucionarias en 1821. Manuel Payno escribía estas 
observaciones en 1845. 

' A los tres días de Instalados: Tres días después de su instalacién. 
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dores. A estos les sucede a su vez lo mismo; y bajo este 
círculo continuo gira esta malaventurada sociedad . . . 

Era el padre de Arturo^ un hombre de grandes polendas. 
En el comercio era respetado, por su segiux) cálculo en todos 
sus negocios. Todas las personas que entraban a desempefiar 
el ministerio de Hacienda^ eran sus amigos; y como muchas 
veces influía secretamente en que fuesen nombrados, tenía 
no sólo acceso con las personas del gobierno, sino una influencia 
X)ositiva. Si se trataba de contratos dé préstamos, él tenía 
intervención en ellos; si de obras públicas, se escuchaba 
su opinión y se seguía su parecer. Secretamente influía en 
las elecciones, para tener amigos en la cámara': conseguía 
grados y empleos en la milicia para conservar también 
cierta influencia en el ejército: favorecía los intereses del 
clero cuando eran rudamente atacados, para contar con el 
apoyo de esta clase y especular a veces a lo divino*. Era, 
en tma palabra, im hombre que no tenía partido^ ni opinión^ 
ni creencia, ni afección política de ninguna clase, sino que 
dominándolo exclusivamente el comercio, procuraba llevar 
la balanza de manera que no se inclinase ni a im lado ni a 
otro, a no ser cuando lo exigían sus cálculos, o la clase de 
negocios en que se hallaba interesado. La tertulia, pues, del 
padre, que había aumentado considerablemente su fortuna, 
se componía de algunos viejos abogados, de algunos clérigos 
influyentes, y de algunos generales y de algunos altos 
personajes, que a poco más o menos tenían el mismo sistema 
que Don Antonio, que así se llamaba el padre de nuestro 



^Arturo: Es el amigo del capitán Manuel, que es el héroe de la 
novela, y a quien encontraremos más adelante. Su padre, don Antonio, 
como se verá también más tarde, es el jefe de la conspiración. 

s £1 ministerio de Hacienda: The office oí Secretary of the Treasury. 

* Cámara: La de diputados. 

4 Lo divino: Lo que pertenece a la religión. 
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joven. Regularmente se reunían por la noche; tomaban un 
rico chocolate en compañía del propietario de la casa, 
platicaban de asuntos graves de alta política, lamentaban 
la desgraciada suerte del país, a cuya ruina no dejaban de 
contribuir^ y se retiraban en sus carruajes; porque pocas 
personas de las que visitaban a Don Antonio carecían de 
este mueble. 

Como ya el lector tiene ima idea aproximada de la tertulia, 
lo introduciremos un momento a un conciliábulo en que se 
tramaba sordamente una de esas conspiraciones que quitan 
algunas noches el sueño a los hombres del gobierno. 

Es una estancia ricamente amueblada. Cortinajes de 
brocado, alfombra de Bélgica, exquisitos muebles de rosas, 
lámpara y candelabro de reluciente metal, estatuas de 
alabastro del mejor gusto italiano, grandes espejos y soberbios 
relojes. — Esta habitación, que se componía de un escritorio, 
un gabinete, y una sala, formaba en la casa un departamento 
casi separado, al cual por rareza entraban Arturo y la esposa 
de Don Antonio, y estaba exclusivamente reservado para 
las visitas de que hemos hablado. ... 

. . . Sonó la campanilla; el criado anunció al capitán 
Manuel.* 

— Que pase al momento, dijo D. Antonio. 

— Manuel Payno. 

Ejercicios 

A. Contéstese en español: 

1. ¿Qué diferencia esencial halla el autor entre Méjico y 
los otros países? 2. ¿Cómo tratan de mejorar su fortuna 
los mejicanos? 3. ¿Cómo comprende el autor la formación 



^ No dejaban de contribuir: Es lo mismo que decir que co7i¿rt6uian. 
' £i capitán Manuel: £1 héroe de la novela, como ya se ha dicho. 
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de una república? 4. ¿Quiénes spn los que están dominados 
por el constante pensamiento de conspiración? 5. ¿Qué 
motivos tienen ellos para esto? 6. ¿Mencione Vd. algunos 
de los motivos que hacen nacer esta idea de conspiración en 
la mayor parte de los ciudadanos? 7. ¿Pueden ser perma- 
nentes los gobiernos de Méjico? 8. ¿Qué clase de hombre 
era el padre de Arturo? 9. ¿Por qué influía en las elecciones? 
10. ¿Tenía amigos entre el clero y en el ejército? 11. ¿A qué 
partido pertenecía? 12. ¿Con qué palabra pudiera Vd. 
resumir el carácter de este hombre? 13. ¿Cómo se llamaba 
el padre de Arturo? 14. ¿Quiénes acudían a su tertulia? 
15. ¿Cuándo se reunían y de qué platicaban? 16. Describa 
Vd. la estancia en que se reunía la tertuUa. 

B. Apréndanse los modismos siguientes: 

Así como; trastornársele un negocio a uno; un hombre de 
grandes polendas; desempeñar un ministerio; a poco más o 
menos; por la noche (mañana, tarde); no dejar de; quitar 
el sueño; 

O- Complétense las oraciones siguientes empleando el verbo 
ser o estar en lugar de Uls rayas y una negación en 
lugar de los puntos: 

1. — ¿Qué haciendo don Antonio cuando Vd. llegó a 

su casa? 2. escribiendo una carta. 3. — ¿ bien 

amueblada su casa? 4. — ricamente amueblada. 

5. — ¿ amueblada por su hijo la casa? 6. — No, señor; 

no amueblada por su hijo . . . por su esposa. 7. — 

¿Cuántas butacas había en la sala? 8. — No había . . . dos. 

9. — ¿ abierta la puerta de la calle cuando Vd. llegó? 

10. — Sí señor; abierta; yo toqué igualmente 

la campanilla. 11. — ¿Quién le abrió, la madre o el hijo? 

Ciento cincuenta y nueve (159) 



ESPAÑA Y LA AMÉRICA ESPAfJOIA 



12. — No me abrió ... la madro ... el hijo, =■ 

me abrió don Antonio. 

D. Tradúamse al español: 

1, Manuel Payno saya that the Mexicana try to (tratar de) 
increa&e their fortune, not by means of their industry, but 
by means of revolution. 2. Mexicans, he says, are (¿qué 
persona?) poesessed by the pennanent idea of conspiracy. 
3. The country has neitber a stable government, ñor a 
constitution. 4. Yet indspendence had been won many 
years before. 5. The motives that cause the Mexicans to 
conspire are not at all (nada) eerioua, but very frivolous. 

6. Arturo's father was a man without creed, or conviction. 

7. He had only a son, whom he loved very much. 8. Hia 




Vista de MÍJICO 
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circle was compoBed (tradúzcase de dos maneras) of persons 
whose ideas were the same as his. 9. One evening his 
friends were united in the usual room. 10. They were 
talking of very seríous thíngS; for don Antonio had not 
invited them to spend the time with him as usual, but had 
sunmioned (llamar) them to plan a conspiracy. 

E. Ejerdcio de verbos: 

¿Por qué se omite la ¿ de los diptongos ie y ío en los verbos 
de la segunda y tercera conjugación, cuya raíz termina en ¡I 
oenñt 

¿Cuáles son las formas irregulares de los verbos: tañer y 
buUir. 
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XXI 

UNA CONSPIRACIÓN EN MÉJICO (Continuación) 

[Repaso de gramática: 

El condicional y las dos formas del imperfecto de subjuntivo. 
Oraciones condicionales. Estar y ser con adjetivos. No sólo . . . sino 
también; n<y'sólo . . . sino (que) tampoco] 

Manuel entró: estaba rica y elegantemente^ vestido, y en 
su camisa tenía prendido un diamante que brillaba como un 
sol . . . El capitán fué recibido con ima afabilidad que no 
era común en el padre de Arturo, el cual lo hizo sentar, y le 
puso delante una charola^ china con excelentes puros. El 
capitán, por su parte, sabiendo que el padre de Arturo lo 
tenía por im calavera, quiso darse el tono de un hombre de 
importancia. 

— Capitán, le dijo el padre de Arturo, ¿será Vd. capaz de 
guardar un secreto? 

— Si lo duda Vd. no me lo confíe. 

— Bien, dijo D. Antonio; me gusta que los hombres 
tengan ese sentimiento de orgullo, que tanto los ennoblece. 

— Gracias, señor D. Antonio. 

— Se trata de un asunto de interés, en que se necesita 
discreción: ¿la tendrá Vd? 

— Si lo prometo, seguramente la tendré. 

— Lo que Vd. promete, ¿lo cumple? 

— Aun a costa de mi vida. 

— Perfectamente; entonces quiero que me prometa Vd 
guardar un eterno secreto de todo lo que voy a decirle. 

— El capitán se inclinó ligeramente. 



^ Charola: En castellano bandeja. 
Ciento sesenta y dos {162) 



ESPAÑA Y LA AMÉRICA ESPAÑOLA 

— ^Ahora, prométame Vd. desempeñar el encargo que yo 
le confíe. 

— De ninguna suerte. 

— ¿Cómo? preguntó D. Antonio algo amostazado. 

— No sé cuál será el encargo que tenga que confiarme; y 
yo, cuando hablo de asuntos serios, soy extremadamente 
escrupuloso en cumplir mis promesas. 

— Perfectamente, dijo D. Antonio: Vd. es el hombre que 
yo necesitaba precisamente, y no tenía ima idea de Ud., 
pues francamente, le creía yo un tronera, propio para gastar 
el dinero con mi hijo Arturo. 

— Gracias, contestó Manuel con una maligna sonrisa. 

— No . . . hoy es otra cosa, capitán, y desde ahora tengo 
un concepto muy diverso de Vd. 

— Mil gracias, mil gracias, repitió Manuel inclinándose. 

— Capitán, ¿es Vd. amigo verdadero de mi hijo? 

— Lo amo como a un hermano. 

— Y dígame Vd., capitán, sé que los soldados de caballería 
quieren a Vd. mucho. 

— ^Al menos, así me lo dicen: me he criado eñ los regimien- 
tos y en el campo, y creo que los soldados viejos me deben 
tener cariño. 

• — ¿Y sería Vd. capaz de hacer lo que se llama una acción 
de valor? 

— Sin modestia, señor D. Antonio, tengo el concepto más 
desventajoso de mi propia persona; pero repito, cuando 
empeño mi palabra para una cosa, la cmnplo. 

— Es decir, que si la patria exigiera de Vd. un gran sacri- 
ficio, ¿lo haría? 

— La patria muy poco puede necesitar de mí; pero si fuere 
necesario la serviría muy bien. 

— Perfectamente, dijo D. Antonio con alegría, y restregán- 
dose las manos. 
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— ^No tenga Vd. por empeñada mi palabra; no sé de qué 
se trata, y yo no hede andar a tientas en asimtos de gravedad: 
si no me cree Vd. digno de su confianza, entonces . . . 

— ^Puesto que Vd. lo desea, voy a darle una prueba de 
confianza: se trata de . . . una revolución ... 

— ¿De una revolución? 

—Sí, capitán ... pero .. . 

— ^Entonces, señor D. Antonio, dijo el capitán con seriedad, 
y levantándose, yo no puedo servir a Vd. de nada . . 

— ^Aguarde Vd. im momento, y no sea tan violento. En 
esta revolución no se trata sino de hacer al país todo el bien 
posible, mejorando las instituciones, dando al pueblo 
verdadera libertad, poniendo a la cabeza de los puestos a 
hombres honrados, y dando, en una palabra, nueva forma 
y vida a esta sociedad, que camina a su perdición y ruina. 

— Todo eso está muy bueno^ señor D. Antonio, pero yo 
tengo mis razones particulares para no mezclarme en estas 
cosas; y cabalmente por esa causa había pedido a Vd. el 
favor, por conducto de Arturo, de que me consiguiera mi 
licencia absoluta. 

— Y he puesto tanto empeño en esta friolera, contestó D. 
Antonio, que aquí la tengo en la bolsa, capitán: tomadla.' 

Al decir esto D. Antonio, puso en manos de Manuel la 
orden del ministerio de la Guerra. 

— Muy bien, señor D. Antonio, está enteramente satisfecha 
mi ambición. 

— ¿Si en vez de esta orden pusiera yo a Vd. un despacho 
en la mano, de coronel de Caballería, y la orden para que se 
encargara del mando de un regimiento? . • . 

^ Todo eso está muy bueno: Nótese el uso de estar y tradúzcase: 
All this sounds very well. 

> Tomadla: La segunda persona plural puede usarse en lugar de 
usted cuando se quiere hablar con más formalidad. 
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— ^Daría yo a Vd. las gracias; pero no lo aceptaría. 

— ¿Es decir que Vd. no tiene ya ambición nii^una? 

— ^Vd. no me conoce, dijo el capitán sonriendo con desdén. 
Una vez que yo me decidiera a admitir una distinción de esa 
clase, sería fiel al gobierno, y lo sostendría, aun a costa de 
mi vida. 

— ^Esas son quimeras, joven, quimeras y nada más. El 
militar no sirve, como im suizo, al gobierno existente, sino a 
la nación en general; y si un ascenso, y las halagüeñas 
esperanzas de ceñir pronto la banda verde^ proporcionaran 
a Vd. la ocasión de. prestar un servicio a la patria, entonces 

• • • 

— ^Tengo diversas opiniones, señor D. Antonio: los 
revolucionarios no hacen, cualquiera que sea la causa que 
invoquen, más que agravar los males de la patria. Desde 
que entré al servicio en clase de cadete, hasta que he llegado 
a capitán, no he cometido falta alguna, y no tengo de que 
avergonzarme. Si por ima revolución yo ascendiera a 
coronel, o a general tendría que ponerme encamado delante 
de los hombres de 182(P. 

— ^Es decir, dijo D. Antonio con algún mal humor, que 
decididamente se niega Vd. a mi súplica. 

— ^Decididamente, respondió el capitán. 

— Éb decir que tengo que sufrir un desaire del que mi hijo 
titula un hermano. 

— Los amigos que tenga su hijo de Vd. deben ser hombres 
honrados y de conciencia, señor D. Antonio; y Vd. hará bien 
echando de su casa a todos los que no tengan estos títulos. 



1 La banda verde: La que llevan los generales. 

2 Los hombres de 1820: Fué en este año cuando se restableció en 
Ei^iafia la constitución de 1812 y los Mejicanos volvieron a rebelarse 
bajo la dilección de Guerrero (Vincente) Iturbide (Agustín). Éste 
llegó a ser emperador, aquél presidente. Ambos murieron fusilados. 
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Don Antonio se mordió los labios, y dijo lentamente : 

— Creo que Vd. no trata de insultarme. 

— Ni lo he pensado, caballero, respondió el capitán con 
serenidad. Amo demasiado al hijo para que yo me 
atreviera a insultar al padre; y a mi vez séame permitido 
creer que Vd. no ha tratado de ofenderme, y que lo que ha 
pasado no es más que ima prueba que Vd. ha querido hacer 
de mí, para cerciorarse de que mi amistad en nada puede 
perjudicar a Arturo. 

— Es Vd. inflexible, dijo D. Antonio tristemente; y quedó 
un rato en silencio. 

El capitán, mirando que la conversación se había cortado, 
y temiendo ser embarazado con nuevas insinuaciones, se 
levantó y tomó su sombrero. 

Don Antonio levantó la vista, y como fascinado con el 
brillo del fistol de Rugieron se quedó inmóvil. El capitán 
notó sus ojos fijos y su rostro descompuesto, y creyó que se 
iba a volver loco. 

— Señor D. Antonio, le dijo; puesto que Vd. no tiene 
otra cosa que mandarme, me retiro. Espero que no con- 
servará Vd. un recuerdo desagradable de esta conversación. 

— No, no, ninguno absolutamente, respondió Don Antonio, 
volviendo en sí del éxtasis en que había estado; pero antes 
de que Vd. se marche, tengo que decirle una palabra: 
siéntese Vd. otro momento. 

El capitán obedeció. 

— Lo que he dicho a Vd., joven, no ha sido por probar su 
honradez, sino porque a toda costa necesito de Vd . . . 
Escúcheme: 

— Si el gobierno no cambia, mi fortuna se arruinará: 

^Rttgiero: Uno de los amigos del capitán y de Arturo y que el 
autor imagina ser el diablo en persona. Recuérdese el titulo de la 
novela: El fistol dd diablo. 
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tendré que deolararme quebrado^ . . . ¿Lo escucha 
Vd. ? . . . Me ha obligado su honradez de Vd. a hacerle 
esta penosa confesión. 

El capitán quedó tan asombrado, que no supo qué 
responder. 

— Usted, capitán, continuó el padre de Arturo, no sabe lo 
que es tener ima familia, y un rango en la sociedad, y 
perderlo de repente . . . ¡Es horrible! la miseria después 
de la opulencia; el desprecio después de la consideración 
universal. Usted es joven, amigo mío, y no conoce el mundo. 
Todos esos personajes que vienen diariamente en sus magní- 
ficos carruajes a tomar la sopa en mi mesa, a gustar mis 
exquisitos vinos no volveráii más; huirán de mí, como se 
huye del contagio de un leproso, porque la pobreza es 
todavía más temible que la lepra. En vez de aduladores, 
que diariamente procuran lisonjear* mi amor propio y me 
tratan con respeto, tendré inicuos e inexorables acreedores, 
que se llevarán sin misericordia mis carruajes, mi plata 
labrada, mis muebles, hasta las alhajas de mi pobre mujer, 
y que después me arrastrarán a los tribimales, donde tendré 
que sufrir humillaciones y desengaños. — En cuanto a mí, 
soy viejo; pero mi pobre mujer morirá sin remedio; y 
¡Arturo, Arturo! ¿cuál será su porvenir? . . . Repito, 
capitán, que Vd. no es capaz de comprender mi amarga 
situación ... 

El tono patético y verídico con que el padre de Arturo 
decía estas palabras, conmovieron profundamente al 
capitán. 

— Voy a dar a Vd. una prueba de que soy amigo de Arturo, 
caballero, dijo Manuel: yo tengo veinte mil pesos en una 

^Declararme quebrado: en correcto castellano se dice, "declararse 
en quiebra" para evitar confusión con otras acepciones de la misma 
palabra. 
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casa de comercio. En una de mis calaveradas la fortuna 
me sopló, y gané en el juego. Déme Vd. una pluma y un 
papel, y al momento daré orden para que los pongan a 
disposición de Vd. 

Don Antonio, enternecido de esta muestra de nobleza, 
estrechó la mano del capitán. 

— ^Desde este momento ocupa Vd. en mi corazón el mismo 
lugar que mi hijo. — ^Rico o pobre, mi familia es la familia 
de Vd., y mi casa es su casa. 

— Gracias, mil gracias, señor Don Antonio, respondió el 
capitán, estrechándole a su vez la mano. Yo no he hecho 
más que pagar con esta sincera oferta lo que su hijo de Vd. 
ha hecho conmigo. Cuando yo he estado pobre, ha tenido 
la bolsa abierta para mí. 

— La generosidad de Vd. no me salvaría, capitán, y lo 
dejaría a Vd. arruinado: explicaré a Vd. algo más. De un 
negocio en otro, y siempre con la esperanza de reaUzar uno 
que me indemnizara de todo lo prestado al gobierno, he 
consumido, no sólo mi capital, sino que tengo comprometidas 
gruesas sumas que he pedido a premio. Antes de ocho 
días se me comenzarán a cumpUr las Ubranzas; y si no pago 
la primera que se me presente, mi ruma es indefectible: 
viente mil pesos, repito, no son nada. 

— ^Entonces, ¿qué medio nos queda? preguntó el capitán 
afligido. 

— ^El único que he dicho a Vd.; una revolución que haga 
variar al gabinete, porque los que actualmente están en el 
gobierno, decididamente son enemigos míos. 

— ¿Y no ha tentado Vd. antes otros caminos, D. Antonio? 

— Todos los medios se han agotado ya, y hoy la revolución 
es indispensable. — El clero, varios generales, el comercio, 
todos contribuirán a ella; con la diferencia de que si yo no la 
dirijo, todos se aprovecharán, y mi situación no cambiará. 
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He aquí, capitán, descubierto mi secreto, y por qué quiero 
tener un brazo cuando yo soy la cabeza. 

— Es duro, señor D. Antonio, resolverse a un paso seme- 
jante. Yo tengo determinado marcharme a casar a la 
Habana, y ésta es para mí la idea única y exclusiva en este 
momento: de esto proviene parte de mi repugnancia. 

— Si ése es el único obstáculo, muy fácilmente se puede 
salvar. Las cosas se abreviarán, y Vd. quedará expedito 
dentro de breves días. 

El capitán bajó la cabeza y quedó meditando. 

— ^Por última vez, capitán, insto a Vd. para que ayude a 
salvarme. Usted sabrá si deja morir a la madre de Arturo. 

— Señor D. Antonio, dijo resueltamente el capitán, me es 
imposible hacer lo que Vd. desea. Mi escasa fortuna la 
pondré a la disposición de la madre de Arturo, y no morirá 
de hambre. 

— ¿Y yo? . . . capitán, ¿y yo? ... el único recurso que 
me quedará, será darme un tiro . . . 

— ^Bien, señor D. Antonio. — Estoy a las órdenes de Vd., 
y voy a hacer el sacrificio, acaso de la felicidad de toda mi 
vida, dijo 'resueltamente el capitán. ¿Qué quiere Vd. que 
hagamos? 

Don Antonio, después de la tenaz resistencia que le había 
opuesto Manuel, apenas podía creer sus palabras, y ya no 
pudo menos que^ abrazarlo, diciéndole: 

— Capitán, Vd. es mi salvador; y le juro a Vd. por la 
Hostia consagrada, que jamás olvidaré este favor. 

— ^üna vez que he dado mi palabra, caballero, no tiene Vd. 
ya nada que temer, ¿Qué quiere Vd. que haga? 

— Manuel Payno. 



\ Ko pudo menos que : se usa más comúnmente no pofler menos de, 
to be unabk to refraín from. 
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Ejercicios 

A. Contéstese en español: 

1. ¿Cómo estaba vestido el capitán Manuel cuando ll^ó 
a la casa del padre de Arturo? 2. ¿De qué asunto tenían que 
hablar los dos? 3. ¿Sabía mantener lo que prometía el 
capitán? 4. ¿Qué opinión tenía del capitán don Antonio? 
5. ¿Por qué le tenían cariño al capitán los soldados de 
caballería? 6. ¿Se sentía capaz el capitán de hacer un 
sacrificio por la patria en caso de necesidad? 7. ¿Por qué 
se levantó el capitán al oír que se trat0.ba de una revolución? 
8. ¿Cómo trató don Antonio de convencer al capitán? 9. 
¿No tenía ninguna ambición el capitán? 10. ¿Qué opinión 
tenía el capitán de los revolucionarios? 11. ¿Por qué quería 
don Antonio una revolución? 12. ¿Qué porvenir le preparaba 
la suerte si no se hacía ima revolución? 12. ¿Que oferta 
hizo el capitán? 14. ¿Bastaba el dinero ofrecido por el 
capitán para salvar a don Antonio? 15. ¿Cuál era el único 
medio que le quedaba al padre de Arturo para salvar su 
situación? 16. ¿Por qué necesitaba Don Antonio del 
capitán? 17. ¿Quién sería la cabeza de la revolución? 18. 
¿Acabó por prometer su auxilio el capitán? 

B. Apréndanse los modismos siguientes: 

Tener por; darse el tono; tratarse de; desempeñar un 
encargo; de ninguna suerte; propio para; tener cariño; 
andar a tientas; no servir de nada; poner (tanto) empeño; 
negarse a algo; sufrir un desaire; declararse quebrado; 
realizar un negocio; ocho días. 

C. Complétense ios oraciones siguientes: 

» 

% 

1. — ¿Sab . . . Vds. guardar un secreto si se lo con- 
f . . . ? 2.* — Si Vd. lo dud ... no nos k) conf . . . 
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3. — No sólo no les confiaré mi secreto —— les 

pediré su auxilio. 4. — Si Vd. nos lo pid . . . ^dos 
formas) no se lo dar ... 5. — ^Aceptar ... V . la 
banda .verde, si se la ofrezco? 6. — No la aceptaré, pero 
si la acept . . . , no me meter ... en revoluciones. 7. 

— Todo eso muy bueno, pero no son sino quimeras. 

8. Tome Vd. uno de estos puros que le asegiu-o excel- 
entes. 9. — ¡Qué hermoso hoy el dial 10. — ^No sólo 

despejado (clear) el cielo, sino hace un fresco 

muy agradable. 

• 

D. Tradúzcase al español: 

1. Don Antonio said to captain Manuel that if the govern- 
ment did not change he would be ruined. 2. The captain 
answered that he could not be of any help if it meant a 
revolution. 3. Will you not make a sacrifice if your country 
demands it? 4. I would do anything for my country if it 
were-necessary. 5. Will you, then, give me your help, if I 
(shall) need it? 6. It depends. I could not be of any use 
to you if I had to take part in a revolution. 7. You are too 
honest (honrado). 8. If a soldier can best serve his country 
by taking part in a revolution he should do so. 9. My 
opinions are different from yours and I am not inclined to 
(proi)enso a) meddle in these affairs. 10. Well, forget all 
this. I should not speak Uke this, if there were any other 
means of saving myself. 

E. Ejercicio de verbos: 

(a) Dése el pretérito de: andar j caber, decir, haber, hacer, 
poder, poner, querer, saber, tener, traer, traducir, venir, 

(b) ¿Qué raíz se usa para formar el imperfecto de sub- 
juntivo de todos los verbos? 

(c) ¿Cuál es el imperfecto de subjuntivo de los verbos de a? 
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[Repaso de 

El presente de subjuntivo. Uso del subjuntivo como imperativo; 
el subjuntivo después de verbos y frases impersonales; después de un 
relativo con antecedente indeterminado; después de conjunciones 
finales (para que), y adverbios que indiquen tiempo futuro indeter- 
minado (cuando, mientras qUe). El presente de subjimtivo de las tres 
clases de verbos que cambian la última vocal de la raíz.] 

— Lo explicaré. Es necesario se decida Ud. a encardarse 
del mando de una fuerza de caballería. 

— ¡Pero aceptar una comisión honorífica y traicionar 
después! 

— ¡Ud. se ha puesto a mis órdenes, y es necesario que el 
sacrificio sea completo! 

— ^Es verdad, caballero, soy esclavo de mi palabra. 

— Colocado Vd en el mando de un cuerpo de caballería, 
podrá Vd., con actividad, influir con los sargentos: si es 
necesario dinero, con una firma mía lo habrá en abundancia. 
Preparadas así las cosas, y contando también con la artillería, 
se dará un golpe de mano a palacio, apoderándose de las 
personas de los ministros y del Presidente, y proclamando 
inmediatamente un plan en que se convoque tma junta de 
proceres para que reforme la Constitución. Entretanto 
esto se verifica, se nombrará un gabinete que inspire con- 
fianza a la nación. Usted, capitán, ha de ser el que se ponga 
a la cabeza de una columna que sorprenda la guardia de 
palacio, en el caso de que no podamos ganar al oficial. 

— ^Es muy fuerte todo esto, señor D. Antonio . . • 

— ¡Qué! ¿no será Vd. capaz de ejecutarlo? 

Cienio setenta y dos {172) 



ESPAÑA Y LA AMÉRICA ESPAÑOLA 

— ^He dicho, señor D. Antonio, que ciunplo mi palabra. 
Ya no hablemos más sobre el particular; déme Vd. las 
instrucciones que guste. 

— ^Poco tendría que decir a Vd., capitán, supuesto que 3ra 
conoce mis intenciones. Mañana recibirá Vd. el nombra- 
miento, para mandar en comisión un regimiento de caballería. 
A los oficiales les puede Vd. prometer ascensos, a los sargentos 
dinero, y a los soldados palos si no obedecen. Durante 
tres o cuatro días que Vd. dilate en hacer esto, yo habré 
trabajado ya mucho con el cuerpo de artillería e ingenieros, 
y lograré al menos que ño se opongan al movimiento, que 
es lo bastante: vea Vd. si logra hacerse de dos cuerpos de 
infantería. Uno de ellos hará lo que yo quiera, porque el 
coronel Relámpago es ahijado mío y me debe su carrera. 

— ^Veo que poco necesita Vd. de mí teniendo ya tan 
avanzado el plan. 

— Se equivoca Vd., capitán; algimos de ésos, al primer 
tiro, echarán a correr, y entonces ... Yo he dicho que 
necesitaba un brazo, y Vd. es mi hombre de acción. Con 
tal de que haya voluntad de parte de Vd., los dominaremos 
a todos; y disponiendo de la capital, dispondremos de la 
nación como se nos antoje. ¿No lisonjea el orgullo de Vd. 
esta perspectiva? 

^ capitán sonrió tristemente y movió la cabeza. 

— ^Parece que no está Vd. muy entusiasmado. 

— Francamente digo a Vd., que mi pensamiento está muy 
lejos de aquí; mas no por eso desconfíe Vd. de mis esfuerzos. 
Una vez decidido, acostiunbro hacer las cosas con la mayor 
frialdad posible. 

— ¿Es decir que nos veremos? . . . 

— Cuando Vd. guste. 

— ^Mañana a estas horas. 

— Seré exacto. 
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El capitán tomó su sombrero y se despidió del padre de 
Arturo. 

. . . Acaso alguno de los lectores que haya vivido en la 
inocente tranquilidad de algún pueblo lejano de las grandes 
capitales; creerá que hay mucha exageración en lo que 
acabamos de referir. Pues todo lo contrario: de algún 
tiempo a esta parte las revoluciones ya no se hacen en 
antros secretos e ignorados, ni los conjurados se reúnen a 
deshoras de la noche disfrazados, envueltos en una luenga 
capa, como los vemos en las comedias, sino que para maquinar 
contra el gobierno, se escoge la casa de un magnate, situada 
en una de las calles más públicas y más centrales de la 
población; se conspira también con franqueza, en el café 
del Progreso, en las glorietas de la Alameda, en las plazas 
públicas, en los corredores del mismo Palacio; y. el ministro 
y el Presidente tienen que desconfiar hasta del amanuense 
que escribe sus cartas y del .soldado que está de centinela: 
de esto viene la perpetua alarma de los que mandan, el 
continuo sobresalto de los que están en el poder, las puertas 
de hierro, los cerrojos y entradas y salidas secretas que 
sirven de seguridad a los magnates, que viven siempre 
temerosos y espantados, como el rey Pygmaleón del Telé- 
maco^ 



1 Como el rey Pygmaleón del Telemaco: El libro al que alude el 
autor es uno de los más conocidos de la literatura francesa, **AverUwre8 
de Tüémaque, fih d^Ulysse^^ (comúnmente conocido bajo el nombre 
de "Zc Telemaque") j escrito por (Frangois de Salagnac de la Motbe-) 
Fénelon para la educación del duque de Borgoña, nieto de Luis XIV. 
Es en el tercer libro de esta obra que se habla de Pygmaleón, o Pig- 
malión, rey legendario de Tiro y hermano de Dido, quien era tan cruel 
que todos le eran enemigos. Nuestro autor debió tener presente el 
pasaje siguiente del Telémaco: ''Se encierra en treinta habitaciones 
que comunican entre sf, cada una de las cuales tiene una puerta de 
hierro con seis cerrojos; nunca se sabe en cuál de estas habitaciones se 
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Y no se crea que para hacer en Méjico las revoluciones, 
se necesita ni de una grande capacidad, ni de un grande 
arrojo. Basta, pues, un mediano atrevimiento y una 
pobrísima inteligencia, pues los gobiernos, en vez de aplicar 
todo el rigor de las leyes a los conspiradores, suelen premiarlos 
con empleos, y satisfacer así momentáneamente una ambi- 
ción innoble, que aumenta a medida de la facilidad con que 
del polvo y del olvido se elevan los hombres a los más altos 
puestos y distinguidas dignidades.' 

Por fortuna, desde el triunfo definitivo de la República 
en 1867' hasta principios de 71, en que se reimprime esta 
novela, no podemos decir lo mismo respecto a revoluciones. 
El país ha ganado mucho en experiencia; y hoy no es tan 
f ácü derrocar a un Gobierno por el simple capricho de unos 
cuantos picaros. Méjico ha entrado ya en el número de 
las naciones civilizadas; y sus adelantos en administración, 
y sus costumbres hacen dignos de figurar a los mejicanos 
en el catálogo de los hombres libres. Méjico hoy está 
verdaderamente constituido. 

Sirva esta nota, que con gusto ponemos, para modificar 
en el curso de esta novela algunas de nuestras justas 
apreciaciones de entonces. (Nota del Autor.) 

— Manuel Payno, 

Ejercicios 

A. CorUéstese en español: 

1. ¿Por qué no quería aceptar el capitán el mando de una 
fuerza de caballería? 2. ¿Qué le obligó a aceptar? 3. ¿En 

acuesta, y se asegura que no se acuesta nunca dos noches seguidas en 
el mismo cuarto, por miedo que lo degüellen. '' 

^ Desde el triunfo definitivo de la República en 1867: Fué en este año 
cuando terminó el dominio de los franceses con el fusilamiento del 
emperador Maximiliano de Austria. 
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qué coüBistíft el plan de la revolución? 4. ¿Qué papel tenía 
que desempeñar el capitán? 5. ¿Había trabajado con otras 
armas del ejército don Antonio? 6. ¿Por qué necesitaba 
absolutamente del capitán? 7. ¿Le gustaba al capitán la 
perspectiva de poder disponer de la nación a su antojo? 
8. ¿En dónde tenia puesto el pensamiento? 9. ¿Para cuándo 
se dieron una cita don Antonio y el capitán? 10. ¿Qué 
observación hace el autor sobre la entrevista entre el capitán 
y el padre de Artmx)? 11. ¿A quién está dirigida la observa- 
ción? 12. ¿En dónde se hacen las revoluciones en Méjico? 
13. ¿Por qué basta que los revolucionarios tei^an un 
mediano atrevimiento y una pobrísíma inteligencia? 14. 
¿Había cambiado algo la situación en Méjico cuando el 
autor reimprimió su novela en 1871? 15. ¿Qué escribiría 
hoy Manuel Payno si hubiese sido espectador de los últimos 
años de luchas intestinas? 16. ¿Qué remedios propondría? 

B. Apréndanse las modismos siguientes: 

Contar con; echar a correr; estar de centinela; a medida 
de. 

C. Complétense las oraciones siguientes ufando la forma 

correcta de los verbos indicados: 

1. Es indispensable que Vd. aceptar el mando de un 
regimiento de caballería. 2. Estoy seguro de que el ministro 
no sospechar de nada. 3. Cuando. Vd. volver mañana, le 
daré instrucciones más detalladas. 4. No olvidar, capitán, 
qué para que todo pasar como lo tengo arreglado es necesario 
que Vd. cumplir su palabra. 5. Yo necesito un hombre que 
no echar a correr a los primeros tiros. 6. Necesito también 
de unos amigos que me suministrar el dinero que necesitar 
para los gastos indispensables. 7. Hoy la revolución es 
indispensable porque mientras que durar el gobierno actual, 
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yo no podré recuperar mi capital. 8. Basta que todos 
(nosotros) trabajar de concierto (de común acuerdo) para 
que el éxito ser completo. 9. —¿Cuándo nos ver capitán? 
10. — Cuando Vd. g^isUi/r don Antonio. IL — ^Mañana a 
estas horas? 12. — Muy bien; dormir Vd. tranquilo. 

D. Traduzcan al español: 

1. If we do not wiefe to lose aH our money it is necessary 
that there be a revohition. 2. Is it possible tfaat we cannot 
find a better way to get out of the difiBcirity (salir del apuro)? 
3. No sír; as lcM3g as we have the present gov^*mnent we 
cannot do without (pasar sin) a reyolution. 4. We diall 
get (obtener) tot ca|>tain Manuel the promotion to colonel 
so tiíat he may command a regiment of cavalry. 5. When 
we see hón tomorrow we diall ask him to side with us (uiiírse 
con; use the siibjO* 6« The important thing is to possess 
.oursdves of the Preádent and the mínisters. 7. Then we 
shall summon a board of prominent men whowittreformthe 
oonstitutíon. 8. What we need above all is a man of action 
who shall eany out (Hevur a cabo) our plan. 9. Captain 
Manuel will do what we ask of him. 10. So, (p«ie«, indiich, 
however, must not begin tiie sentence) let us not doubt of 
the suocess of our eff orts. 

E. Ejercicio de verbos: 

(a) Dése el presente de subjimtiyo* de: pensar, c&wUxr, 
perder y volver, sentir, dormir, pedir. 

(b) ¿Qué relación hay entre la primea persona singular 
del {Mresente de indicativo de muchos verbos irregulares 
(poner, salir, tener, venir) y el presente de subjuntivo? 
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XXIII 

UNA CONSPIRACIÓN EN MÉJICO 
SEGUNDA PARTE 

(Repaso de gramática: 

El subjuntivo (tiempos simples) después de verbos y frases de man- 
dato, mandar^ encargoTf dedr, dar instrucciones y de deseo (desear, 
querer). Correlación de tiempos.] 

— ¿Pues qué plan le parece a Vd. que se debe seguir? 
preguntó D. Antonio. 

— Muy sencillo . . .^ salvo la opinión de Vdes. que saben 
más que yo. Ese capitán Manuel es im muchacho tronera 
y arrojado; y supuesto que según dicen Vdes. está en el 
secreto, deberán darle instrucciones de que . . . vaya la 
cosa más fácil . . . que mande hacer fuego a los soldados 
al tiempo de hacer Las aprehensiones, y . . . 

— Ni lo imagine Vd., interrumpió D. Antonio. El 
<;apitán por nada de este mimdo se comprometería a desem- 
peñar el papel de asesino. 

— ¡Bah! y ¡quien ha hablado de asesinados! ... No 
quiera Dios que yo piense en tal cosa ... En fin, por lo 
menos es menester tomar otra providencia, porque si sólo 
se reduce el plan a prender a los miembros del gobierno . . . 
nada se habrá hecho, porque ellos mismos harán la reacción. 
Yo, la verdad, así no daré ni un centavo, porque ya ven 
Vdes. que luego no me querrían pagar el dinero, y yo 
arruinaría a mi pobre hija Teresa. Asunto concluido, 
añadió D. Pedro tomando su sombrero y levantándose. 

^ Muy sencillo: El que habla es don Pedro, el tutor de la novia del 
capitán Manuel. Aimque viejo y feísimo está enamorado él mismo 
de su pupila (ward) y, por eso, no le tiene mucho cariño al capitán. 
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— ^Aguarde Vd. un momento, dijo D. Fausto al tutor; 
propondré un término medio. 

— ¿Cuál es? preguntó D. Pedro volviéndose a sentar. 

— ^Es más probable que la guardia de palacio la dé el 
cuerpo del coronel Relámpago pasado mañana. En ese 
caso contaremos con ella, y el capitán será simplemente un 
ejecutor. Amarrará a toda esa gente de palacio, e inmediata- 
mente la llevará hasta Acapulco^ Allí dispondremos un 
buque para que lleve a todos esos personajes a Guayaquil^ 
o a los infiernos. 

— En último caso, no me parece mal, dijo el tutor mene- 
ando la cabeza; pero sería bueno escribirle en un papelito 
esta instrucción al capitán. 

Los circunstantes se miraron unos a otros. 

— ^Bien comprendo, dijo D. Pedro, que no conviene que 
aparezca en un documento de esta clase la letra de ninguno 
de nosotros . . . pero eso es fácil, se disfrazará la letra, 
se escribe con la mano izquierda ... en fin . . . así, 
cualquiera de nosotros lo puede hacer ... si quieren, 
venga un tintero, yo lo haré . . . 

-^Y yo, si Vd. quiere, intemmipió D. Fausto. 

— ^Venga, dijo D. Antonio, pondremos aquí la ordencita. 
Tomó un tintero de su escritorio, y escribió en una tira de 
papel con ima letra enteramente disfrazada, lo siguiente: 

''Capitán: Pasado mañana, antes de las diez de la noche, 
mandará Vd. montar su cuerpo, se presentará en palacio. 



^ Acapulco: Es ciudad y puerto de Méjico en el estado de Guerrero 
y en la costa del Pacifico. Es el mejor puerto de Méjico en el Pacífico 
y su comercio es bastante importante. 

'Guayaquil: Es el puerto más importante del Ecuador y en la 
época en que escribía Manuel Payno tenía muy malas condiciones sanita- 
rias. Entre los productos que se exportan de Guayaquil hay que 
• mencionar: el cacao, el algodón, y los sombreros de paja (de jipijapa). 
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y dirá al oficial estas paltbras: 'libaiAdySanJuaii.' — ^Este 
oficial pondrá a disposición de Vd. la guardia. Con día 
prenderá Vd. a todas las personas que ya sabe, e inmediata- 
Biente saldrán para Acapuloo custodiadas por una compañía 
de caballeria. AlU, el oficial, que debe sear de la confian» 
de Vd., recibirá instrucciones del nuevo gobierno." 

— ^Vamos, ¿qué tal? dijo D. Antonio, enseñando el papd 
al tutor. 

— Excelente, excelente; ni Vd. mismo podrá mañana 
reconocer la letra. Si Vdes. no tienen inconveniente, yo 
haré llegar al capitán esta carta, acompañada de doscientas 
onzas para los gastos. 

— ^Muy bien, dijo D. Antonio, y será bueno que mande 
Vd. otras doscientas a la casa del coronel Relámpago, a 
quien yo comunicaré mis instruccione.. 

— ^Pero, por fin, ¿el plan? preguntó D. Fausto. 

— Lo está haciendo im licenciado faermapo del cleriguilloS 
hombre de mucho talento, respondió D. Antonio. 

— ^Pero, no vaya a hacer una tontería, dijo D. Pedro. 

— ¡Oh, no! de ninguna suerte; debe haberse arreglado a 
las instrucciones que le hemos dado, y sobre todo, lo veranos 
antes. 

— ¡Bien! ¡bien! dijo D. Pedro; entonces mañana tendre- 
mos que hablar. 

— ^Y mucho, respondieron D. Fausto y D. Antonio. 

El tutor se despidió, diciendo al bajar, entre dientes: 

— ¿Y éstos son los hombres de talento, y los agiotistas, 
y las grandes cabezas que hacen revoluciones? ¡Imbéciles! 
Un viejo miserable los ha hecho caer en el garlito, y tiene 
en sus manos su suerte. 

— Manuel Payno. 



'XL clviguilloi Uno de los ooiuq>iradore6. 
Ciento ochenta {180) 



ESPAÑA Y LA AMÉRICA ESPAÑOLA 

Ejercicios 

A. Contéstese en espaiñd: 

1. ¿Quiénes eran los conspiradores además de don Antonio 
y el capitán? 2. ¿Qué quería don Pedro que hiciese d 
capitán? 3. ¿Por qué no estuvo conforme don Antonio? 

4. ¿Cuánto dijo que daría don Pedro si todo el plan de la 
revolución se reducía a prender a los miembros del gobierno? 

5. ¿Qué propuso don Antonio? 6. ¿Bajo qué condición 
aceptó este plan el tutor? 7. ¿Por qué era necesario que 
se disfrazara la letra del que escribiese las instrucciones al 
capitán? 8. ¿Quién escribió el papelito? 9. ¿Quién se 
encargó de hacer llegar la carta al capitán? 10. ¿Sabe Vd. 
repetir lo que dijo entre dientes don Pedro al salir de la 
casa de don Antonio? 

6. Apréndanse los modismos siguientes: 

Salvo la opinión de Vds. ; estar en el secreto; . ni lo imagine 
Vd.; por nada de este mundo; la verdad; dar la guardia; 
en último caso; de ninguna suerte; hacer caer en el garlito. 

C. Complétense las oraciones siguientes empleando el presente 
o el imperfecto de subjuntivo de los verbos indicados: 

1. Le daremos instrucciones de que prender a todos los 
ministros. 2. Yo quisiera que él ha>cer fuego sobre la guardia. 
3. Si le mandamos que fiacer fuego sobre la guardia se 
negará rotundamente. 4. Ya le dije al capitán que volver 
hoy. 5* Los otros revolucionarios querían que el capitán 
limitarse a prender a los miembros del gobierno. 6. Pero, 
don Pedro dijo: Yo quiero que nuestro plan ser más radical. 

7. Entonces, dijeron los demás: Mandaremos al capitán 
que llevar a los ministros a Guayaquil. 8. Don Pedro 
aceptó y los conjurados le encargaron que ir a ver al capitán. 
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D. Tradúzcase al español: 

1, Did you tell the captain to be ready at any moment? 
2. Yes; and I also ordered him to be here tomorrow at two 
o'clock sharp. 3. We should (debemos) instruct him to 
fire on the guard. 4. Don't even think of that. He would 
never consent. 5. We shall rather (más bien) tell him to 
arrest all the members of the govemment and take them 
to Acapulco, and thence to Guayaquil. 6. Don Antonio, 
I wish you would write our instructions to captain Manuel. 
7. You can disguise your handwriting so well that you 
could not even recognize it yourself. 9. So don Antonio 
wrote the foUowing note: 9. "Captain: we want you to 
come and see us tomorrow aftemoon." 10. Don Pedro 
promised that he himself would give the note to the captain. 

E. Léase el párrafo que empieza: "Capitán ..." (pág. 179); 
como si fuera: "Le escribieron al capitán que antes de las 
diez de la noche ..." 
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UNA CONSPIRACIÓN EN MÉJICO (Continuación) 
(El Despacho del Ministro de la Guerra) 

[Repaso de gramática: 

£1 subjuntívo después de conjunciones de condición (con tal de 
que), de resultado (sin que); después de parque final; después de verbos 
usados interrogativa y negativamente {parecer^ creer); después de 
exigir, tratarse de que. Comparativos con dd que, de la que, de loa que, 
de las que, de lo que.] 

Luego que salió de la casa del padre de Arturo, se dirigió 
D. Pedro a su escritorio; y disfrazando la letra de una 
manera admirable, sacó una copia de la cartita dirigida al 
capitán Manuel. Concluida esta operación, el tutor se 
envolvió en ima capa azul, con vueltas de im viejísimo 
terciopelo verde y im corto cuello derecho y salió a la caüe. 
Pasó por la casa del capitán; observó que estaba el asistente 
en la puerta, y revolviéndose, llamó a un muchacho, le dio 
un peso, y le encargó dejara ima carta al asistente, con 
encargo de que la entregara en manos propias del capitán: 
D. Pedro se embutió en ima puerta de la acera de enfrente, 
y cerciorado de que se había cumplido con su orden, se 
marchó, embozado hasta los ojos, con dirección a palacio, 
diciendo entre sí: — Con estos datos sobra para perder a 
ese miserable capitán. 

Llegó al ministerio de la Guerra; y como un fantasma, 
sin que sus pasos se sintieran, y burlando la vigilancia de 
los viejos ordenanzas que dormitaban, se introdujo hasta 
el despacho del ministro: D. Pedro se colocó delante de la 
mesa, y tosió ligeramente para anunciarse. 

— ¿Quién está ahí? dijo el ministro con mal humor. 
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poniéndose las manos sobre las cejas, y amigando los ojos. 

El tutor se acercó, y dijo al oído al Ministro: 

— Tengo que decirle a Vd. una palabra muy importante. 
Algunas veces es necesario interrumpir y molestar, aefior 
ministro; Vd. me perdonará. 

— ^Vd. no nececáta disculpas, mi amigo; ya he dicho a Vd. 
que tiene la llave dorada, y puede entrar a la hora que guste. 

— ^Vamos al asunto, dijo D. Pedro, porque no quiero 
quitar a Vd. el tiempo. 

— Diga Vd. amigo mío. 

— ¿Qué sabe Vd. de revolución? 

— ¿De revolución? preguntó el ministro. 

— Sí, de revolución. 

— Apuesto mis dos orejas a que ese aspirante de Bamboya^ 
quiere armar un motín. 

— ^No, la cosa no es por ese lado. 

— ^Usted no conoce el mundo, sefior D. Pedro; ese hcmibre 
aspira al ministerio, y es capaz de aspirar hasta la presidencia. 

— ^M pobre hombre en nada de eso piensa, señor ministro; 
y creo que Vd. le da más importancia de la que tiene. 

— Pues entonces, ¿hay por ventura otros nuevos conspira- 
dores? . . . Bi^a, bien, los castigaremos. 

— ^Eso es lo difícil, porque ya varios cuerpos están minados, 
y el gobierno se quedará solo a poco más o menos. 

— Hombre, dijo el ministro alarmado; jesto es serio! 

— Sí, un poco, contestó el tutor. 

— Pero, ¿qué plan se han propuesto adoptar? dijo el 
ministro, cada vez más alarmado. ¿Será enviamos a nues- 
tras casas para qi^ vengan otros a ocupar las sillas? 

— Algo más que eso. 

Bamboya: Uno de los generales que habla tomado parte en la 
conspúradón, pero que se había retirado debido a la influeneia de áoñ 
Pedio. 
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— ^¿Entonces será d de reducirnes a prittán? 

— ^Algo más que eso. 

— ¿BotODoes Be tratará de luut pravideneia arbitraria de 
cstraciimo? 

— Algo mÉB que eso. 

— ^¿Entonces sujetamos a un juicio? 
. — Un poco más. 

— ^¿FufiOamoB acaaof 

— ^Todavía mijB. 

— ¡Señor D. Pedro! dijo el minúÉio, daaido un salto e& la 
aUla y poméndoae en píe; acabe Vd. de explicavpe, ¡por Dios! 

— Se trata, señor ministro^ dijo D. Pedno, oon cachaza, 
de aflaitar el paJacio. 

— ^Pero el gobierno tiene poder ... las guardias • . . 
las tn>piui . . . 

— La guardia j ka tropas ae eneargaeán de ejecutar el 
asalto; porque sabe Vd. que la tropa es una espada de dos 
fiios, y que, eomo la de Dwtnocles^, está pendiente -sieo^re 
sobre la cabeza de los que mandan. 

— ¡Pero eso es una traición horríblet 

— Convengo en eüo; mas . . . 

— Eso no puede ser. 

— ¿ate es un país de anomalías donde suceden cosas 
prodígíaBas» 

— Es verdad, es verdad, dijo el minist^roj dejándose caer 
con desaliento ea la 



Uae ds lo» eoitesanos de Dionime el Tirano, a quien 
envidiaba por su felicidad. Convidado por su amo a un festín se con- 
sideró el bombre más dichoso dd mundo al ver que se le trataba como 
al mismo tirano. Sin embargo, alzando la vista, vio sobre su oabeía 
una espada colgada de una crin de caballo. Dionisio había querido 
ensefiarle que su felicidad no estaba libre de temores, es decir, no era 
felicidad completa 001190 Damo(to se había figurado. 
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— Sin embargo, la cosa tiene remedio. 

— ¿Cuál? ¿cuál? respondió el ministro con alegría. 

— Todo ello no vale un grano de anís, continuó el tutor, 
con tal de que se sepa poner el remedio; pero exijo, señor 
ministro, que respecto de mí se guarde el más profundo 
secreto. 

— ¡Inviolable, amigo mió! se apresuró ¿ responder el 
ministro, tomando y estrechando la mano de D. Pedro. 

— Muy bien; ahora podré explicarme con más libertad, 
fiado en la palabra de Yd. 

— Se la doy muy amplia, con tal de que me a3rude Yd. 
con sus consejos. 

— Poco valen mis pobres luces: sin embargo, yo he 
querido hacer un servicio al gobierno, sin exigir más recom- 
pensa que el sigilo: yo, ni ambiciono, ni he de admitir cargo 
alguno púbUco: mis negocios y los asuntos de mi pobre 
hija me ocupan demasiado. Estas ocurrencias las he 
sabido sin quererlo, y yo cimiplo con un deber de mi 
conciencia. 

— Todo lo sé D. Pedro; yo conozco bastante la nobleza 
de alma y las virtudes de Yd., y le repito que todo quedará 
en silencio. 

— Pues al caso. Decía yo que se trataba de asaltar el 
palacio: inmediatamente todas las personas del gobierno 
serían vilmente amarradas, y despuéis . • . 

— ¿Y después? preguntó con ansia el ministro. 

— Después ... es fácil adivinar ... el caso es, que 
se trata de que las personas del actual gabinete no puedan 
volver a figurar en el mundo. 

— ¡Esto es horrible, horrible! exclamó el ministro, 
levantándose de nuevo de su silla y paseándose con agitación 
por el cuarto. 

— Mas ya he dicho que tiene un fácil remedio. 
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— ¿Pero cuál es, cuál es? ya se lo he preguntado a Vd., 
y hasta ahora no me responde. 

— Despacio, despacio, dijo D. Pedro. 

— Se conoce, amigo mío, que Vd. no está en el puesto. 

— Pero me parece, señor ministro, que estimo bastante 
a Vd., y en este momento le doy prueba de ello. 

— Es verdad, señor D. Pedro, dispénseme Vd.; pero mi 
cabeza está en un completo trastorno. — Mátese Vd.,* y 
trabaje del día a la noche para recibir este pago. . . *. No 
crea Vd.,^ esta nación no tiene remedio y vale más ser 
presidiario o pedir' limosna, que servir un puesto de esta 
clase. Calcule Vd., señor D. Pedro, ¿qué sería de mi 
familia si me fueran a asesinar esos traidores? El ministro 
cayó de nueVo en el sillón poniéndose una mano en la frente; 
después volviendo de su éxtasis, dio una fuerte palmada 
en la mesa, y dijo: 

— No se canse Vd. amigo^, estas son tramas y maquina- 
ciones infernales del partido borbonista^. 

— No hay tales borbonistas, ni españoles, ni nada, señor 
ministro. 

— ¿Pues qué hay, en ñn, señor D. Pedro? porque yo todo 
me vuelvo conjeturas*. 

— Lo que hay es, que unos cuantos descontentos quieren 
trastornar el orden, y particularmente el capitán Manuel. 

^Peró, ¿no cree Vd. que está complicado el general 
Bamboya? 



^ No crea Vd. : £s decir: No crea Vd. que esta nación tenga remedio. 

* No se canse Vd. amigo: No necesita Vd. buscar otros motivos. 

3 Maquinaciones infernales del partido borbonista: Los borbones 
deben su origen a Roberto de Clermont, sexto hijo de San Luis de 
Francia. La familia de los Borbones dio reyes a España y Ñapóles y 
duques a Parma. £1 rey actual de España, Alfonso XIII, es un Borbón. 

* Todo me vuelvo conjeturas: No sé sino hacer conjeturas. 
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— iQué disparate! el pobre hombre se ha ido a refugiar 
a mi casa, por evitar el que lo comprometieran. CabaJme&te 
me acaba de dar una carta, que me encargué de presentar 
. . . Lea Vd., sefior ministro . . . 

— ^El ministro tomó la carta, y así que la acabó de leer, 
dijo: 

— ¡Gracias a Dios! veo que pueden componerse las cosas. 
¿Pero este capitán? 

— Ése capitán es el temible, porque es un joven de mucha 
resolución y valor, según me han informado, pues yo apenas 
lo conozco. 

— ¿Y qué le parece a Vd. que hagamos? 

— En cuanto a los dos generales que tengo en casa, como 
no están deseando otra cosí más que reoonóiliarse con d 
gobierno y servirlo, será buano oomoiiar por darle una 
paga a cada uno, y derogar las órdenes para la prisión dri 
uno y para la marcha del otro; y respecto del c^tán 
hacerle la que piensa^; es decir tc»nar otro joven calavera 
y resuelto» prometerle ascenso y dinero, confiarle la gu«rdia 
de palacio, instruirle de que se deje ganar y que prometa 
entrar en la conspiración; y cuando el oi4)itán venga a 
consmnar su atentado, hacerle fuego ... No quiera Dkw 
que sea víctima; pero ... en fin, darle un susto de prcmto, 
y después las leyes deben obrar. 

El ministro abrió tantos ojos', y se quedó mirando fijam^ite 
al viejo. 

— iQué! dijo este, ¿no le parece a Vd. que es bu^ medio? 

— Es arriesgado, dijo el ministro, porque si por una 
fortuna el capitán se sale con su intento, entonces . . . 



^ La que piensa : El pronombre femenino la se debe al hecho de que 
la palabra sobrentendida es femenina: treta. 
* Abrid tantos ojos: Opened bis eyea wide. 
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— Y$, ae ve, entonces va la vida de p(Hr medio. Tiene Vd. 
razón, y es menester buscar otro expediente. 

— Sería bueno prenderlo; pero si no hay datos, saldrá 
abmielto y se burlará del gobierno. 

— Pruebas sobran, dijo D. Pedro. En la mesa tiene Vd., 
señor ministro, la carta del general Bamboya; y adunas, 
aquí tiene Vd. una copia de la orden que los insignificantes 
directores de la conjuración han dado al capitán. Si se le 
manda prender con actividad, se le encontrará acfuso en h, 
bolsa de alguna de sus casacas un papdito igual a éste. 

— Pero es decir, señor D. Pedro^ que esta rebelión tiene 
otras ramificaciones. 

Don Pedro se echó a reír. 

— ¿Por qué se ríe Vd. mi amigo? preguntó el ministro. 

— ^Porque toda la ramificación que existe es la de otro 
calavera petulante, que se llama Arturo, hijo de una persona 
que Vd. conoce. 

— ^Ya caigo . . . dijo el ministro reflexionando. Una per- 
sona vino a empeñarse porque se concediera al capitán el 
mando de un escuadrón, y yo, necio . . . ya se ve, no se 
puede tratar con nadie. 

— No sería malo que también aseguraran al señorito 
elegante; pero el que importa es el capitán. Que mañana 
al amanecer lo prendan^, y que a las ocho de la maílana vaya 
caminando para Acapulco; y con mi pescuezo respondo 
que se conjura toda esta nube. Con que, señor ministro, 
parece que hemos concluido y me retiro. 

... El tutor se embozó en su capa, y saUó. 

El ministro se encerró y se puso a escribir, y a poco se 
reforzó la guardia de palacio, se prepararon los cañones, y 



* FraadAn, . . . vqra caminando; Estos subjuntivos dependen de un 
verbo aobrentendido, oomo, por ej., Mande Vd. 
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los artilleros estuvieron con mecha en mano: todo el resto 
de la noche se distribuyeron patrullas por las calles y se 
coronaron de soldados las torres de algunas iglesias. Al día 
siguiente todas las gentes, azoradas de estos aparatos 
bélicos, se preguntaban mutuamente, ¿qué sucede? — ^Nadie 
daba razón. — Manuel Payno. 

Ejercicios 

A. Contéstese en español: 

1. ¿Adonde fué don Pedro luego que salió de la casa de 
don Antonio? 2. ¿Qué hizo antes de ir a ver al ministro de 
la guerra? 3. ¿Se hizo anunciar? 3. ¿Cómo le acogió el 
ministro? 4. ¿Qué sospechó el ministro? 5. ¿Se espantó 
desde luego el ministro? 6. ¿Por qué quiso don Pedro decir 
lo que sabía poco a poco? 7. ¿Creía el ministro que fuese 
fácil rechazar el asalto que los revolucionarios querían dar 
al palacio? 8. ¿Qué exigió don Pedro antes de hablar con 
toda Ubertad? 9. ¿Ambicionaba don Pedro algún cargo 
público? 10. ¿A quién acusó el tutor más que a los otros 
revolucionarios? 11. ¿Cómo probó al ministro que el 
general Bamboya no estaba complicado en la conspiración? 
12. ¿Qué plan propuso don Pedro para combatir a los 
conspiradores? 13. ¿Aceptó el ministro? 14. ¿Qué pruebas 
tenía don Pedro para que pudiese condenarse al capitán luego 
de prenderle? 14. ¿Qué disposiciones tomó el ministro luego 
que salió el tutor? 

B. Apréndanse los modismos siguientes: 

Decir entre (para) sí: ir al asunto; armar un motín; a 
poco más o menos; ponerse en pie; tener una cosa remedio; 
poner el remedio; alease; no tener remedio; vale más; no 
se canse Vd. ; volverse todo conjeturas; hacerle a uno la que 
piensa; ya caigo; no se puede tratar con nadie; dar razón. 
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C. Complétense las oraciones siguientes: 

1. — No se asuste, señor ministro; no hay que darle a todo 

esto más importancia que tiene. 2. — Pero, ¿qué 

le parece a Vd. qué hacerl 3. — Señor ministro, exijo que 
guardarse el secreto más completo acerca de mí. 4. — Todo 
se hará como Vd. quiera, con tal de que hablar Vd. con toda 
libertad. 5. — No le parece a Vd. que lo mejor ser hacerle al 

capitán la que piensa? 6. — Ese plan es más peligroso 

que Vd. cree. 7. — Entonces, mande Vd. prender al 



capitán; así se desbaratará (break up) esta conspiración 
sin que nadie enterarse de nada. 8. — Y, lo que importa 
más, evitaremos el que el capitán salir con su intento 
9. — Adics, señor ministro, ya ve Vd. que no necesita 

más soldados que tiene. 10. — Adiós, señor don 

Pedro; estoy convencido de que hemos desbaratado esta 
conspiración, con tal de que cumplirse mis órdenes a la letra. 

D. Tradúzcase al español: 

1. The two men entered the palace and without anybody 
hearing them they came to the office of the minister. 2. 
They told him théy had some very important matter to 
díscuss with him, but they demanded of him not to speak 
with any one of their visit. 3. He promised them (it to 
them) on the condition that they should tell him all they 
knew. 4. Then they said that a revolution had been dis- 
covered, but that they did not think it was anything serious. 
5. They assured the minister the revolution would be 
broken up provided he arrested captain Manuel. 6. If the 
arrest were made dm*ing the night, they would avoid the 
forming (el que con el sub.) of a riot. 7. The minister did 
not think that the captain could be arrested dm*ing the 
night. 8. But the two men said that the thing was easier 
than the minister thought. 

r 
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UNA CONSPIRACIÓN EN MÉJICO 

DESGRACIAS 

(Repaso ét gnunátlca: 

El futuro (y futuro anterior), y d condicional (y omidicíoDal anterior) 
ée probábiMdaá, saptmMn y B c r pro s a . Fomu» pf«postdÍ(»«des de loa 
p mno mb re B penomüeB y sa oso con la proponeidD d,] 

. . . Serían las cuatro y media de la mañana, dijo 
Martín^ cuando tocaron al zaguán; bajé a abrir, y me 
encontré con que el jefe me puso una pisten al pecho, y 
desmontando eosa de cincuenta hombres de cabaUeriá^ 
colocó centinelas por todas partes y me llevó hasta la 
recámara, gritando e insultando a mi ciqñtán con imas 
palabras que no se pueden decir delante de las gentea. 

— ^¿Es cierto, es cierto lo que me dioes? dijo Artura 
rasgando con cólera un pantalón que bo quería mitrarle. 

— ^Pues, señor, es cierto, y yo no había de engater a su 
merced. 

— ^Dame otro pantalón, y sigue: 

— Pues señor, el jefe comenzó a Begistru: la levita de mi 
capitán, y se atrevió a abrir el ropero. Yo creo que mi 
capitán hizo tal cólera de que el jefe le cogiera una oartita, 
que sería de la niña, que no pudo contenarse» y ^omA una 
espada y le tiró una cuchillada, que todo lo que no se hizo 
a un lado, lo abre de medio en medio*. 

^ Martfn: Es el asistente del capitán Manuel. 

* Todo lo . . . abre de ]ne<fio en medio: £é muy probable que el 
capitán no haya podido abrir nada de medio ea medio, pon)ue todo se 
hizo a un lado. Tradúzcase, pues, como si fuera: Todo lo hybier^ abierto» 
de medio en medio (de pies a cabeza) sino se hubiese hecho a un lado, 
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-^iBr&vot hien boebo, dijo AiimOt acabiDdoae de poner 
el nuevo pantalón, que sm dejar de pbttícar k habk moado 
A aaislente ddi ropero. 

— Pero en cuanto los soldados vieron esto> ce eeharon 
sedare mi capitán y k> amarraron . . .¡Cuándo lo amarran^ 
ai no lo cogen por detrádP 

— Mi capitán es muy hombre, afiadió el asistente enter- 
necido y limpiándone oon una manga de su diaqueta una 
lágrkna que temblaba en sus pestañas. 

— Pero tú, ¿qué hacfas? 

— ^Pues, señor, yo querfa ir a buscar mi tercerola para ver 
sí lograba doblar siquiera uno; pero parece que lo adivinaron; 
y el sargento dijo: — Si este hombre se muere, que lo maten; 
y me pusieron tres teroercdas preparadas en el pei^. 

Mi capitán echaba espuma por la boca, de rabia, y {pre- 
guntó qué se quería hacer con él. 

— Que le ensillen a Vd. el caballo, porque vamos muy 
k^s de aqui 

Yo pedí permito para ensiUar el caballo, me lo dieron, y 
bajé y ensillé el Véloz^ pensando^ que si mi capitán tiene 
alguna opc»:ttmidad, lo único que tiene que hacer es soltarle 
la rienda y afianzarse bien; nadie le alcanzará: es un águila 
el animalito. Yo ensillé también el Clavel; compuse en 
momentos una mald;a para mi amo y otra para mí, y subí, 
dispuesto a marchar con mi capitán. Si Vd. viera . . . 
¡oh! daba lástima: los soldados todo lo hab&m ensuciado 



^ iCuÉmdo . . . por detrás!: Nunca lo habrían amamidD si no lo 
hubiesen cogido, por detrás. 

* Peasando. . . . : Nótese que el asistente se sirve de los tiempos 
propios del discurso directo, lo que el autor hubiera podido hacer más 
evidente omitiendo el que y empleando los dos puntos después de 
pensando: En todo lo que refí«e el asistente tehemos un bueín ejem{^o 
del lenguaje popular. 
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con sus pies; habían roto las lámparas y los espejos, y se 
hablan embolsado lo que mejor les pareció; cc»no si mi amo 
fuera un ladrón o un asesino. No pude aguantar, y fui adonde 
estaba el jefe. 

— Señor mayor, le dije, mi capitán hasta ahora no ha 
robado a nadie nada, y estos soldados están quebrando y 
llevándose lo que les parece. 

— ¡Calla, picaro! me respondió el mayor, o te mando 
fusilar; bastante ha robado tu capitán en las compañías que 
ha mandado para que ahora te quejes. 

Mi capitán hizo un esfuerzo terrible de la cólera que le 
dio, de manera que por poco rompe las correas con que le 
tenían atados los codos. Yo me mordí los labios de cólera». 

— ¿Estamos listos, grandísimos picaros? gritó el mayor, 
porque yo no me puedo aguardar más. Hizo una seña, 
y dos dragones se apoderaron de mi capitán, lo bajaron caed 
en peso y lo montaron en el caballo. 

— ¿Supongo, señor mayor, dijo mi capitán con una voz 
ronca, que tendrá Vd. la orden para mi prisión? 

El mayor la sacó de la bolsa y se la mostró. 

— Muy bien; entonces tengo libertad para dejar o Uevanxie 
al asistente. 

— Como Vd. guste, respondió secamente el mayor; pero 
en todo caso que sea breve, pues yo no puedo aguardar. 

— ^Mira, muchacho, me dijo mi capitán; lleva el fistol que 
tenía yo ayer, y que está en el cajón de la mesa de noche, 
a la casa de Arturo, y cuida como pu^as la casa. Yo 
entendí que debía venir al momento a ver a Vd. y contarle 
todo lo sucedido. 

— Es una infamia todo, murmuró Arturo entre dientes; 
y tomando su sombrero salió del cuarto con dirección a la 
casa de su amigo, pues no sabía ni qué pensar de este lance, 
ni qué hacer en favor de aquél. 

CierUo noventa y cuatro (194) 



ESPAÑA Y LA AMÉRICA ESPAÑOLA 

Cuando estaba en el descanso de la escalera, una criada 
lo llamó, diciéndole que su padre deseaba hablarle; Arturo 
subió de nuevo la escalera y entró al cuarto de su padre, 
el que estaba recostado en su cama y extremadamente 
pálido, lo cual no pudo notar el joven, a causa de la 
poca luz que podía penetrar al través de los cortinajes de 
muselina. 

— ¿Está Vd. enfermo? le preguntó, acercándose a la cama. 

— ^Ahora estoy mejor; pero anoche he tenido una .ligera 
indigestión . . . Dime, ¿te ha ocurrido algo de particular? 
pues he oído tocar el zaguán muy temprano. 

— Ya se ve que si ha ocurrido^; el capitán Manuel acaba 
de ser aprehendido en su casa. 

Don Antonio tuvo que volver la cara al otro lado para 
que su hijo no advirtiera su turbación. Después, haciendo 
un esfuerzo para disimular, dijo : 

— ^Hijo, siento esta ocurrencia; pero como ese muchacho 
es tan calavera, no es extraño que le sucedan tales aventuras. 
¿Sabes lo que ha motivado esta prisión? 

— ^Lo ignoro; ni sé tampoco dónde ha sido llevado. Iba 
yo a ver el estado en que ha quedado su casa, y a tomar 
algunas noticias. 

— Condúcete con prudencia, no vayas* a resultar compli- 
cado, y des im pesar a tu pobre madre. 

Artiu*o salía ya de la recámara, y su padre lo llamó. 

— ^Dime, le dijo: ¿está la llave de tu cómoda en tu cuarto? 

— En el buró de jimto a mi cama. 

— ^Bien; necesito tomar los botones de brillantes y las 



^Ta se ye que si ha ocumdo: It can easily be seen whether (el 
que es pleonástioo) it has happened. Más Uberahnente: It oertainly 
has (ocurrido algo de particular). 

' No yayas: ¿Qué hay que sobrentender para explicar el subjuntivo 
vayas? 
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alhajas que tienes, y después te diré lo que voy a hacer con 
ellaa. 

— ^Entonces, dijo Arturo, le encargo a Vd. que recoja el 
fistol de Rugiero, que me acaba de enviar el pobre de 
Manuel: es una aUuga de valor, y no yaya^ a perderse. 

— Muy bien, contestó el padre de Arturo; y envolviéndose 
en las ropas de la cama, se volteó del otro lado con una 
aparente tranquilidad. — Manuel Payno. 

Sj^rddos 

A. Contéstese en español: 

1. ¿Cómo se llamaba el asistente del capitán Manuel? 
2. ¿Qué hora sería cuándo llegó a la casa de Arturo? 3. 
¿Qué tenía que decirle a Arturo? 4. ¿Se enfadó mucho 
Arturo al escuchar la narración del asistente? 5. ¿Cuál 
fué el resultado inmediato de su cólera? 6. ¿Cuántos serían 
los soldados que fueron a la casa del capitán para prenderle? 
7. ¿Trató de defenderse el capitán? 8. ¿Qué quiso hacer el 
asistente? 8. ¿Por qué no fué a buscar su tercerola? 9. 
¿Quien fué a ensillar el caballo para el capitán? 10. ¿Qué 
hicieron los soldados durante la ausencia del asistente? 

11. ¿Tenía el mayor la orden para la prisión del capitán? 

12. ¿Se llevó consigo a su asistente el capitán? 13. ¿Qué 
le dijo que llevase a la casa de Arturo? 14. ¿Quién hizo 
llamar a Arturo cuando ya estaba saliendo de su casa para 
ir a la del capitán? 15. ¿Cómo había dormido el padre de 
Arturo durante la noche? 16. ¿Supo disimular su turbación 
al enterarse de lo que le había ocurrido al capitán? 16. 
¿Qué le recomendó a su hijo? . 17. ¿Para qué volvió a llamarle 
cuando ya salía? 18. ¿Qué hizo Arturo con el fistol de 
Rugiero? 



1 No yaya: Véase nota anterior. 
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B. Apréndanse los modismos siguientes: 

Tirar una cuchillada; hacerse a un lado; abrir de medio 
en medio; ser muy hombre; componer una maleta; dar 
lástima; en peso; dar un pesar. 

C. Complétense las oraciones siguientes usando ya el futuro, 

ya el condicional {simple o anterior) de los verbos 
indicados, y un pronombre personal en lugar de las 
rayas: 

1. — ^Mi capitán me manda a Vd. A le han llevado 

a la cárcel, a me han dejado libre. 2. — ¿A qué cárcel 

le han llevado? — Le Uevar a la de Acapulco. 3. — ¡Acapulco! 

Verse cosa más infame! 4. ¿Por qué le prender? 5. 

—¿Quién sabe? /Ser por venganza. 6. — ¿Qué hora era cuando 

Qegarcm los soldados? Ser las cuatro y media de la 

mañana. 7. — ¿Cuánto tiempo había donnido el capitán? 
— Dormir unas trea o cuatro horas. 8. — ¿Para qué te ha 

enviado a ? — ^Para que le entregase a el fistol 

de Rugiero. 

D. Tradúzcase al español: 

1. The captain had probably been sleeping for two hours 
when he heard someone knocking at his door. 2. Who can 
it be at this time? — ^he said to himself. 3. Arturo has 
probably come to bid me good bye. 4. He had probably 
delayed (tardar) two minutes to open the door, when a 
voice called aloud: Captain Manuel! 5. Do you really 
want me? 6. Yes; we have got to see you. 7. We have 
a very important order for you. 8. The minister has sent 
US to you. 9. The captain xmderstood the sarcasm (sarcasmo) 
and exclaimed: Who can have betrayed (traicionar) me? 
10. The soldiers said: Come with us at once. 
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UNA CONSPIRACIÓN EN MÉJICO 
DESOBACiAS (Continuación) 

[Repaso de gramática: 

El perfecto y el pluscuamperfecto de subjuntivo. El subjuntivo 
después de verbos de petición {pedir, (mpUcar); de emoción (sentir ^ 
temer) ; después de un superlativo. Omisión de gibe con el subjuntivo. 
Uso del infinitivo cuando el sujeto de la frase principal es también el 
de la frase dependiente. Correlación de tiempos.] 

. . . Don Antonio tomó el cofrecito, encerró en él las 
alhajas de Arturo y el fistol de Rugiero, y sin despedirse de 
su mujer, bajó la escalera y montó en el carruaje, dirigién- 
dose a la casa de Don Pedro, tutor de Teresa, 

Luego que se hizo animciar, el viejo hipócrita salió a 
recibirlo hasta el comedor, y haciéndole mil reverencias y 
acatamientos lo introdujo a su cuarto. 

— ¿Qué me proporciona la honra de tener tan temprano 
la visita del señor D. Antonio? 

— Cuidados de familia, am^o mío, le contestó D. Antonio, 
sentándose, me obligan a molestar a Vd. Ya sabrá Vd. las 
funestas noticias, y que todo nuestro asunto ha venido por 
tierra. 

— ¡Es posible! yo nada sé; me acabo de levantar, y 
justamente pensaba mandar a Vd. un recadó. Dígame Vd., 
por Dios, lo que hay, y en qué puedo servirlo. 

— El capitán Manuel ha sido preso a las cinco de la 
mañana, y conducido, según me han informado, a la fortaleza 
de Acapulco. 

-^¡Jesús, Jesús! exclamó D. Pedro, poniendo su mano cd 
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la frente; eso es fatal, horrible. Vea Vd. la suerte de ese 
muchacho; bien temía yo . . . 

— Quiero, señor D. Pedro, hacer de Vd. una entera con- 
fianza: mi posición es peor que la del capitán, no porque 
tema ser perseguido por el gobierno, sino porque destruidos 
mis cálculos y comprometida mi fortuna en grandes negocios, 
me veré en la necesidad de protestar hoy unas libranzas, 
y quedaré completamante arruinado. 

Don Pedro, que estaba de pie delante de D. Antonio, 
retrocedió abismado,, y dijo entre sí: ¡Ya está descubierto 
el patriotismo de mi amigo! 

— Señor D. Pedro, continuó D. Antonio, ¿por qué se 
asombra Vd? En un lance de estos se reconoce todo el 
error de pedir el dmero a premio, y yo he estado pagando 
por gruesas cantidades hasta cinco por ciento mensual. 

— ^Pero, señor D. Antonio, ¿cómo ha podido Vd. cometer 
esa locura? 

— iQué quiere Vd! yo calculaba ganar un veinticinco por 
ciento; pero como las cosas han pasado de otro modo, juq 
tiene Vd. completamente arruinado. 

— Pues, repito, señor D. Antonio; yo soy un pobre que 
no hago más que cuidar los bienes de una infeliz huérfana; 
pero si en algo pudiera ser a Vd. útil, tendría el mayor 
placer. 

— Gracias, amigo mío, mü gracias; Vd. es más generoso 
que otros, que tenían obhgaciones sagradas conmigo: yo 
no quiero abusar, y estoy resignado a sufrir mi desgracia. 
Lo único que deseo es asegurar el porvenir de mi hijo; 
y conociendo la honradez, la probidad y el cariño de Vd., 
le confío este depósito; es un depósito sagrado, son las 
alhajas de mi mujer, único recurso para que viva mi hijo, 
a quien mandé a Londres para que se educara, y no sabe 
más que gastar el dinero. Ha vivido lleno de amigos y de 
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:ftdiiIiido]pe8, y «n la riqueza; pero pobre, todo el mundo b 
despreciará. Cuando yo no t^iga que darle, aeftor D. Pedro, 
o cuando mu««, entonces . . . (M oigulloeo comerciante, 
al pronunciar estas palabras, no pudo oontmuar, porque 
tenia un nudo en la garganta.) 

— Vamos, serenidad, amigo mío, dijo d tutor, dándole 
en el h(»nl»o unas suaves pahnaditas; quisa no llegará ese 
extremo . . . 

— Entonces, prosiguió A padre de Arturo, reponi^idose 
un poco; yo confio en que vos^ venderéis estas alhajasi y 
aseguraréis a mi hijo \ma pensión. No le déia más que lo 
necesario para vivir, porque es muy gastador, y . . . 

— ^Fiad en mí, señor D. Antonio,; yo desempeñaré esta 
ol)ligación sagrada con el amor de un padre. 

— Y no haUo a Vd. más que de mi hijo, porque mi pobre 
muj^ . . . pocos días tendrá de vida ... Es horriUe, 
horrible mi situación. 

El padre de Arturo dejó caer su cabeza entre sus manos, 
y se puso pálido como un muerto. 

El tutor de Teresa, con una solicitud grande, le hiao 
respirar algunas sales, y le dio un vaso de agua con unas 
gotas de éter sulfúrico. M viejo la picaba de médico, y 
aseguró a D. Antonio que era ima afección nerviosa la que 
tenía. 

Don Antonio permaneció cosa de media hora sin poder 
hablar pidabra, durante cuyo tiempo el tutor de Teresa 
trataba de exprimir los ojos y de poner la cara más afligida 
del mundo. 

— Eh, amigo mío, dijo D. Antonio, fuerza es resignarse a 
sufrir d golpe: me voy, y vuelvo a recomendar* a Vd. mis 
encargos. 



^ Vos: Véase nota 2, pág. 164. 
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— ^No hayft cmdadoS aeOor B. Antonio, y Dios fe di 
valor y f osHalen. 

— ^Aire, aire neoeaito, dijir Dv Antonio cuando acabó de 
bajar la a^oalora, y montándoae. mi su copbe .flamai^j se' 
dingió a Ut Alameda, al Paaeo de Bucarelt. a las hermosas 
cabadM de árboles que hay en las oercaníijs de la ciudad» 

Al vdiver a su casa Don' Antonio se metió a su g[a)ánete 
y escribió la siguiente carta: 

'^Sefior D. Pedro: El golpe lo he recibido ya, y mañana 
serán entregados todos mis muebles y bienes a la junta de 
acreedores. Mi hijo está preso, y nosotros sin tener ni'^ué 
comer. Suplico a Vd. me mande quinientos pesos a cueilta 
del valor del depósito que le confié." 

A poco volvió el criadOi y trajo la aiguiente contesta<»ón: 

''Amigo y seftor de mi atención: Siento en mi alma la 
funesta desgracia que han sufrido los intereses de Vd. ; p^ro 
no siendo los bienes que poseo ''znfps, sino de una niña que 
veo como mi hija, y que dentro de poood dfas:deberá casarse, 
me es imposible prestar a Vd. la cantidad que necesita. — 
Juzgo que el golpe que Vd. ha sufirido> ha descompuesto 
algún tanto su cerebro, porque no hago memoria que Vd. 
me haya confiado depósito alguno. — Vea Vd. en qii^ira 
cosa puede servirlo su atento amigo y S. 8. Q. B. S. M.' | 

Pedro . . 



^ No iMqra coidado: £• la forma ímperBonal en vas de la perscma] 
No paae Vd» cuidado, o: Pierda Vd, cuidado. Do nal wony, 

* S. 8. Q. B. S. M.: Seguro servidor que beea eue manoe. Esta fór- 
mula es la que se usa oomúmnenté en España para eoncluir una carta 
escrita a un oabaUero. A. una se^olra se la besan fós pies siendo, por 
lo tanto, P. la ultima letra en ves de M. En la América española, no 
86 usa» ganandoionte máa que: SJ$,: Seguro 
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Don Antonio limpió sas anteojos, y leyó una, dos y tres 
veces la carta; y cuando acabó la tercera lectura, un golpe 
de sangre le atacó al cerebro, y cayó sin sentido en el suelo. 

— Manuel Payno. 

Ejercicios 

A. Contéstese en español: 

1. ¿Adonde fué don Antonio luego de tomar las alhajas de 
Arturo? 2. ¿Cómo le recibió don Pedro? 3. ¿Estaba 
enterado don Pedro de lo que había ociurido? 4. ¿Supo 
fingir bien el tutor? 5. ¿Por qué dijo don Antonio que su 
posición era peor que la del capitán? 6. ¿En qué consistía 
el patriotisnio del padre de Arturo? 7. ¿A quién prefiere 
Vd. a don Pedro o a don Antonio? 8. ¿A qué debía don 
Antonio su ruina? 9. ¿Ofreció sus servicios don Pedro? 
10. ¿Conocía bien a don Pedro el padre de Arturo? 11. 
¿Le habría confiado sus alhajas si le hubiese conocido a 
fondo? 12. ¿Qué quería don Antonio que se hiciese con las 
alhajas de su mujer y las de su hijo? 13. ¿Por qué no dio 
don Antonio ninguna instrucción tocante a su mujer? 14. 
¿Fué inmediatamente don Antonio a su casa luego de salir 
de la del tutor? 15. ¿Qué le escribió a don Pedro tan pronto 
como hubo llegado a su casa? 16. ¿Recibió la contestación 
que esperaba? 17. ¿Cuántas veces leyó la carta? 18. ¿Qué 
le ocurrió cuando acabó da leerla por tercera vez? 

B. Apréndanse los modismos siguientes: 

Hacerse anunciar; venir por tierra; picarla de médico; 
no haya cuidado; sentir en el alma. 

C. Complétense las oraciones siguientes visando la forma 

apropiada de los verbos indicados: 

1. Don Antonio no temía que el gobierno le perseguir, 
2. Él dijo a don Pedro: *'Yo no temo ser perseguido por el 
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g^ierno. 3. Le pidió que cmdar de su hijo Arturo. 4. 
No recordaba el taUx que don Pedro le liaber enseñado 
JMuás aquellas alhi^as. 6. El tutor dijo que sentía en el 
alma que el capitán haber sido preso. 6. Llegado que hubo 
a su casa, don Antonio escribió al tutor suplicándole le 
mandar quinientos pesos. 7. Don Pedro le contestó que 
sentía en el alma no poder ayudarle. 8. Sentía muchísiino 
que le haber ocurrido una desgracia tan fimesta.' 9. No 
hacía memoria qiie le haber confiado depósito alguno. 
10. Don Antonio temió no haber comprendido bien la carta 
y la leyó tres veces. 

D. Tradiutcase al español: 

Match 5, 1920. 
Dear Sir: 

We fear that our son has been arrested, and we beg you 
to send us fíve hundred dollars so that we may secura 
(obtener) the services of a good lawyer. 

Regretting that we have to cause you this inconvenience, 
we beg to remain, 

Yours very truly, 

Don Antonio y doña Paula. 

March 7, 1920. 
Dear friendfl: 

I am very sorry that I cannot send you all the money you 
asked for, as I have had a Uttle misfortune myself. The 
beat I can do is to remit you a check for two hundred 
dollars. I can scarcely (apenas) believe that your son has 
been arrested, and have no doubts that this was a false news. 
Unless (a menos que) I hear from you again within two 
days I shall beheve that everything is all right. 

Very truly yours, 

Don Pedro. 
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Jorge IsMQB es el autor de la más popular cte las aovdas kispano- 
americaDas. Esta novela se titula María. Siendo el asunto principal 
de la novela el de narrar los amores de Efraín y su compañera de 
juegos, María, el libro nos pone en contacto con la vida de Colombia, 
fielmente reproducida por el autor. 

Uno de los episodios más conmovedores de la novela es el que hemos 
eeoogido para nuestro libro. £1 héroe de la novela, E^afn, es también 
el personaje principal de este episodio. 

XXVII 

UNA cacería al tigre EN LOS BOSQUES 

DE COLOMBIA 

[Repaso de gramática: 

Usos de los tiempos de indicativo, especialmente del imperfecto y 
del pretérito: £1 indicativo de loe verbos que cambian la última vocal 
de la rafz, de los que sufren cambios ortografióos y de: haber , «er, estor, 
dar, tefMT, poneTf duir, venir^ hactr, aabery poder, querer, traer.] 

Serían las diez cuando, listos ya todosS cargado Lucas 
con el fiambre que Luisa nos había preparado, y después de 
las entradas y salidas de José para poner en su gran garniel 
de nutria tacos de cabuya y otros chismes que se le habían 
olvidado, nos pusimos en marcha. 

Éramos cinco los cazadores: el mulato Tiburcio, peón 



^Listos ya todos: De las personas mencionadas en este capítulo, 
el narrador es Efraín, el héroe de la novela; José es el que ha hecho 
. los preparativos de la cacería; Luisa es su mujer y Luda y Tránsito 
sus hijas. Braulio es sobrino de José y novio de Tránsito. 
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de la Chagra^; Lucas,^ neivano agregado de una hacienda 
vecina; José, Braulio y yo. Todos íbamos armados de 
escopetas. Eran de cazoleta las de los dos primeros, 
y excelentes, por supuesto, según ellos. José y Braulio 
llevaban además lanzas cuidadosamente enastadas. 

En la casa no quedó perro útil: todos, atramojados' de 
dos en dos, engrosaron la partida expedicionaria dando 
aullidos de placer; y hasta el favorito de la cocinera Marta, 
Paloma, a quien los conejos temían con ceguera, brindó el 
cuello para ser contado en el número de los hábiles; pero 
José le despidió con un ¡zumba! seguido de algunos reproches 
hiunillantes. 

Luisa y las muchachas quedaron intranquilas, especial- 
mente Tránsito, que sabía bien era su novio quien iba a 
correr mayores peUgros, pues su idoneidad para el caso era 
indisputable. 

Aprovechando una angosta y enmarañada trocha, empe- 
zamos a ascender por la ribera septentrional del río. Su sesgo 
cauce, si tal puede llamarse el fondo selvoso de la cañada, 
encañonado por peñascos en cuyas cimas crecían, como en 
azoteas, crespos heléchos y cañas enredadas por floridas 
trepadoras, estaba obstruido a trechos con enormes piedras^ 
por entre las cuales se escapaban las corrientes en ondas 
veloces, blancos borbollones y caprichosos plumajes. 

Poco más de media legua habíamos andado, cuando José 
deteniéndose a la desembocadura de un zanjón ancho, seco 
y amurallado por altas barrancas, examinó algunos huesos 
mal roídos dispersos en la arena; eran los del cordero que 
el día antes se le había puesto de cebo a la fiera. 

Precediéndonos Braulio, nos internamos José y yo por el 



1 Chagra: . Quiere decir haciendita. 

* Atramojados: Atraillados, es decir, atados con una trailla (cuerda). 
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zán^k Lde rastros auhfan. Braulio, después de unss 
cteá^ll^as de asomso» se detuvo, y sin mirarnos biso ademán 
dé q>|é parásonos. Puso oído a los rumores de la aelvta; 
aspir6 todo el aiye que su pecho podía contener; miró hada 
la alta bóveda que los cedros, jiguas y yarumos formabaa 
solMre nosotros, y siguió andando con lentos y silenciosoB 
pÍUK>s. Detúvo83 de nuevo al cabo de un rato; repitió el 
examen hecho en la primera estación; y mostrándonos b» 
rasguños que tenía el tronco de un áxbol que se levantaba 
desde el fondo del sanjón, nos dijo, después de un nuevo 
exúg^n d3 las huellas: "Por aquí salió; se conoce que est¿ 
bien comido^ y baquiano." La Chamba^ terminaba veiiile 
varas adelante por un paredón desde cuyo tope ge oonoda, 
por la hoya que tenía al pie, que en los días de lluvia s& 
despeñaban por allí las corrientes de la falda. 

'Contra lo que creía yo conveniente, buscamos otra vee 
I4^ibera del río, y continuamos subiendo por ella. A poso 
lútlló Braulio las huellas del tigre en una playa, y esta vee 
llegaban hasta. la orilla del río. 

Era necesario cerciorarnos de si la fiera había pasado por 
aPí al otro lado, o si, impidiéndoselo las corrientes, ya mugr 
descolgadas e impetuosas, había continuado subiendo por 
la ribera en;.que estábamos, que era lo más probable. 

Braulio, la escopeta terciada a la espalda, vadeó el raudal 
atándose a la cintura un rejo, cuyo extremo retenía José 
para evitar que un mal paso hiciera rodar al sobrino a la 
cascada inmediata. 

Guardábamos un silencio profundo y acallábamos uno 
que otro aullido de impaciencia que dejaban escapar los 
perros. 



^ Está btott comklo: Ha oomido bien y está 8atÍ8fedM>> 
* Quuaba: Zanja. 
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No hay rastro acá — dijo Braulio después de examinar 
las arenas y la maleza. 

Al ponerse en pie, vuelto hacia nosotros, sobre la cima de 
un peñón, le entendimos por los ademanes, que nos mandaba 
estar quietos. 

Zafóse de los hombros la escopeta; la apoyó en el pecho 
como para disparar sobre las peñas que teníamos a la espalda; 
se inclinó Ugeramente hacia adelante, firme y tranquilo, 
y dio fuego. 

— ¡Allí! gritó señalando hacia el arbolado de las peñas 
cuyos filos nos era imposible divisar; y bajando a saltos 
a la ribera, añadió: 

— ¡La cuerda firme! ¡Los perros más arriba! 

Los perros parecían estar al corriente de lo que había 
sucedido: no bien los soltamos, cumpliendo la orden de 
Braulio, mientras José le ayudaba a pasar el río, desapare- 
cieron a nuestra derecha por entre los cañaverales. 

¡Quietos! — ^volvió a gritar Braulio ganando ya la ribera; 
y mientras cargaba precipitadamente la escopeta, divisán- 
dome a mí, agregó: 

— Usted aquí, patrón. 

Los perros perseguían de cerca la presa, que no debía de 
tener fácil salida, puesto que los ladridos venían de un 
mismo punto de la falda. 

Braulio tomó una lanza de manos de José, diciéndonos a 
los dos: 

— Ustedes más abajo y más altos,^ para cuidar este paso, 
porque el tigre volverá sobre su rastro si se nos escapa de 
donde está. Tiburcio con ustedes — agregó. 

Y dirigiéndose a Lucas: 

— Los dos a costear el peñón por arriba. 



^ Más abajo y más altos: Farther down and on a higher position. 
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Luego, con su sonrisa dulce de siempre, terminó al colocar 
con pulso firme un pistón en la chimenea de la escopeta: 

— ^Es un gatico, y está ya herido. 

En diciendo las últimas palabras nos dispersamos. 

José, Tiburcio y yo subimos a una roca convenientemente 
situada. Tiburcio miraba y remiraba la ceba de su escopeta. 
José era todo ojos. Desde allí veíamos lo que pasaba en el 
peñón y podíamos guardar el paso recomendado; porque 
los árboles de la falda, aunque corpulentos, eran raros. 

De los seis perros, dos estaban ya fuera de combate: uno 
de ellos destripado a los pies de la fiera; el otro dejando ver 
las entrañas por entre uno de los costillares desgarrado, 
había venido a buscamos y expiraba dando quejidos lastime- 
ros junto a la piedra que ocupábamos. 

De espaldas contra un grupo de robles, haciendo serpentear 
la cola, erizado el dorso, los ojos llameantes y la dentadura 
descubierta, el tigre lanzaba irnos bufidos roncos, y al 
sacudir la enorme cabeza, las orejas hacían un ruido seme- 
jante al de las castañuelas de madera. Al revolver, hostigado 
por los perros, no escarmentados aunque no muy sanos, se 
veía que por su ijar izquierdo chorreaba sangre, la que a 
veces intentaba lamer inútilmente, porque entonces lo 
acosaba la jauría con ventaja. 

Braulio y Lucas se presentaron saliendo del cañaveral 
sobre el peñón, pero un poco más distantes de la fiera que 
nosotros. Lucas estaba lívido, y las manchas de carate 
de sus pómulos, de azul turquí. 

Formábamos así un triángulo los cazadores y la pieza, 
pudiendo ambos grupos disparar a un tiempo sobre ella sin 
ofendernos mutuamente. 

— ¡Fuego todos a un tiempo! gritó José. 

— ¡No, no; los perros! — respondió BrauUo; y dejando solo 
a su compañero, desapareció. 
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Comprendí que un disparo general podía terminarlo todo; 
pero era cierto que algunos perros sucumbirían; y no 
muriendo el tigre, le era fácil hacer una diablura encon- 
trándonos sin armas cargadas. 

La cabeza de Braulio, con la boca entreabierta y jadeante, 
los ojos desplegados y la cabellera revuelta, asomó por 
entre el cañaveral, un poco atrás de los árboles que defendían 
la espalda de la fiera: en el brazo derecho llevaba enristrada 
la lanza, y con el izquierdo desviaba los bejucos que le 
impedían ver bien. 

Todos quedamos mudos; los perros mismos parecían 
interesados en el fin de la partida. 

José gritó al fin: 

— ¡Hubi! ¡Mataleón! ¡hubi! ¡Pícalo, Truncho! 

No convenía dar tregua a la fiera, y se evitaba así rieggo 
mayor a Braulio. 

Los perros volvieron al ataque simultáneamente. Otro 
de ellos quedó muerto sin dar un quejido. 

El tigre lanzó un maullido horroroso. 

Braulio apareció tras el grupo de robles, hacia nuestro 
lado, empuñando el asta de la lanza sin la hoja. 

La fiera dio la misma vuelta en su busca; y él gritó: 

— ¡Fuego! ¡fuego! volviendo a quedar de im brinco en el 
mismo punte donde había asestado la lanzada. 

El tigre lo buscaba. Lucas había desaparecido. Tiburcio 
estaba de color de aceituna. Apuntó y solo se quemó la 
ceba. 

José disparó: el tigre rugió de nuevo tratando como de 
morderse el lomo, y de un salto volvió instantáneamente 
sobre Braulio. £¡ste, dando una nueva vuelta tras de los 
robles, lanzóse hacia nosotros a recoger la lanza que le 
arrojaba José. 

Entonces la fiera nos dio frente. Sólo mi escopeta estaba 
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disponible: disparé; el tigre se sentó sobre la cola, tambaleó 
y cayó. 

Braulio miró atrás instintivamente para saber el efecto 
del último tiro. José, Tiburcio y yo nos hallábamos ya 
cerca de él, y todos dimos a un tiempo un grito de triunfo. 

La ñera arrojaba sanguaza espumosa por la boca: tenia 
los ojos empañados e inmóviles, y en el último paroxismo 
de muerte estiraba las piernas temblorosas y removía la 
hojarasca al enrollar y desenrollar la hermosa cola. 

— ¡Valiente tiro! . . . ¡Qué tiro! — exclamó Braulio po- 
niéndole un pie al animal sobre el cogote. — ¡En la frente! 
¡ése sí que es un pulso firme! 

José, con voz no muy segura todavía (¡el pobre amaba 
tanto a su hija!) dijo limpiándose con la manga de la 
camisa el sudor de la frente: 

— No, no ... si es mechad ¡Santísimo patriarca! ¡qué 
animal tan bien criado! ¡Hij' un demonio!^ ¡Si te toca ni 
se saoe . . . ! 

Miró tristemente los <;adáveres de tres perros, diciendo: 

— ¡Pobre Campanilla! es la que más siento . . . tan 
guapa, mi perra . . . ! 

Acarició luego a los otros tres, que con tamaña lengua 
afuera jadeaban acostados y desentendidos como si solamente 
se hubiera tratado de acorralar un becerro arisco. 
■' José, tendiéndome su ruana en lo limpio, me dijo: 

— Siéntese, niño; vamos a sacar bien d cuero, porque 
es de usted; y en seguida gritó: ¡Lucas! 

Braulio soltó una carcajada, concluyéndola por decir: 

— Ya ése estará metido en el gallinero de casa. 

» Si es mecha: Why, it's not a joke! 

« iHij' un demonio! jSi te toca ni se sabe . . . !: En vez de: ¡Hijo 
de un demonio! . . . Great Heavens! If it (the tiger) had touclied 
you, you would not have lived to tell the story. 
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— ¡Lucas! — volvió a gritar José, sin atender a lo que su 
sobrino decía; mas viéndonos a todos reír, preguntó: 

— ¡He, he! ¿Pues qué es? 

— ^Tío, si el valluno zafó desde que erré la lanzada. 

José nos miraba como si le fuese imposible entendernos. 

— ¡Timanejo picaro! 

Y acercándose al río, gritó de forma que las montáüas 
repitieran su voz: 

— ¡Lucas del demonio! 

— Aquí tengo yo buen cuchillo para desollar, le advirtió 
Tiburcio. 

— No, hombre; si es que ese caratoso traía el jotico^ del 
fiambre, y este blanco* querrá comer algo, y, ... yo 
también, porque aquí no hay esperanza de mazamorra. 

Pero la mochila deseada estaba señalando precisamente 
el punto abandonado por el neivano: José, lleno de regocijo 
la trajo al sitio donde nos hallábamos y procedió a abrirla, 
después de mandar a Tiburcio a llenar nuestros cocos de 
agua al río. 

Las provisiones eran masas de choclo', blancas, moradas 
y limpias, queso fresco y carne asada con primor: todo ello 
fué puesto sobre hojas de platanillo. Sacó en seguida de 
entre una servilleta una botella de vino tinto, pan, ciruelas 
e higos pasos, diciendo: 

— Ésta es cuenta aparte.* 

Las navajas machetonas salieron de los bolsillos. José 
nos dividió la carne, que acompañada con las masas de 
choclo, era un bocado regio. Agotamos el tinto, despreciamos 
el pan, y los higos y ciruelas les gustaron más a mis com- 

^Jotico: Maletica. 
•, * Este blanco: Sólo los ricos eran llamados blancos. 
' Choclo: Maíz todavía tierno. 
* Esta es cuenta aparte: This is something extra. 
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pañeros que a mí. No faltó la panela chancacaS dulce 
compañera del viajero, del cazador y del pobre. El agua 
estaba helada. 

Mis cigarros de olor^ humearon después de aquel rústico 
banquete. 

José estaba de excelente humor, y Braulio se había atre- 
vido a llamarme padrino. 

Con imponderable destreza, Tiburcio desolló el tigre, 
sacándole el sebo que diz' que servía para qué sé yo qué. 

Acomodadas en las mochilas la piel, cabeza y patas del 
tigre nos pusimos en camino para la posesión de José, el 
cual tomando mi escopeta, la colocó en un mismo hombro 
con la suya, precediéndonos en la marcha y llamando los 
perros. Deteníase de vez en cuando para recalcar algunos 
de los lances de la partida o para echarle alguna nueva 
maldición a Lucas. 

Conocíase que las mujeres nos contaban y recontaban 
desde que nos alcanzaron a ver: y cuando nos acercamos a 
la casa estaban aun indecisas entre el susto, y la alegría, 
pues por nuestra demora y los disparos que habían oído, 
suponían que habíamos corrido peUgros. 

Fué Tránsito quien se adelantó a recibirnos, notablemente 
pálida. 

— ¿Lo mataron? — nos gritó. 

— Sí, hija, — le respondió su padre. 

Todas nos rodearon, entrando en la cuenta hasta la vieja 
Marta que llevaba en las manos un capón a medio pelar. 



^ Panela chancaca; Rolls of brown sugar. 

' Cigarros de olor: Llámanse asi los hechos de una clase de tabaco 
que se produce en las inmediaciones de Palmira (ciudad de Colombia 
y capital de la provincia del mismo nombre), casi tan aromático como 
el habano. 

* Diz: Apócope de dicen o dícese. 
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Luda se acercó a preguntarme por mi escopeta; y como 
yo se la mostrase, añadió en voz baja: 

— Nada le ha sucedido, ¿ño? 

— ^Nada, le respondí cariñosamente, pasándole por los 
labios ima ramita. 

— Ya yo pensaba . . . 

— ¿No ha bajado ese fantasioso de Lucas por aquí? 
preguntó José. 

— Él no — ^respondió Marta. 

José masculló ima maldición. 

— ¿Pero dónde está lo que mataron? — dijo al fin, hacién- 
dose oír, la señora Luisa. 

— ^Aquí, tía, — contestó Braulio, y a3rudado por su novia, 
se puso a desfruncir la mochila, diciéndole a la muchacha 
algo que no alcancé a oír. 

Ella me miró de ima manera particular, y sacó de la sala 
un banquito para que me sentase en el empedrado, desde el 
cual dominaba yo la escena. 

Extendida en er patio la grande y aterciopelada piel, las 
mujeres intentaron exhalar un grito; mas al rodar la cabeza 
«obre la grama, no pudieron contenerse. 

— ¿Pero cómo lo mataron? ¡Cuenten! — decía la señora 
Luisa; — todos están como tristes. 

— Cuéntennos — anadió Lucía. 

Entonces José, tomando la cabeza del tigre entre las dos 
manos dijo: 

— El tigre iba a matar a Braulio, cuando el señor (se- 
ñalándome) le dio este balazo. 

Mostró el foramen que en la frente tenía la cabeza. 

Todos se volvieron a mirarme, y en cada una de esas 
miradas había recompensa de sobra para una acción que la 
mereciera. 

José siguió refiriendo con pormenores la historia de la 
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expedición, mientras hacía remedios a los perros heridos, 
lamentando la pérdida de los otros tres. 

BráuUo estacaba la piel ayudado por Tiburcio. 

Las. mujeres habían vuelto a sus faenas, y yo dormitaba 
sobre uno de los poyos de la salita en que Tránsito y Lucía 
me habían improvisado im colchón de ruanas. Servíame 
de arrullo el rumor del río, los graznidos de los gansos, el 
balido del rebaño que pacía en las colinas cercanas, y los 
cantos de las dos muchachas que lavaban ropa en el arroyo. 
La naturaleza es la más amorosa de las madres cuando el 
dolor se ha adueñado de nuestra akna; y si la felicidad 
nos acaricia, ella nos sonríe. 

— Jorge Isaacs. 

Ejercicios 

A. Contéstese en español: 

1. ¿Cuántos eran los cazadores? 2. ¿A qué hora partieron? 

3. ¿Cómo quedaron las mujeres al ver saUr a los hombres? 

4. ¿Por qué se la había puesto un cordero de cebo a la ñera? 

5. ¿Había pasado al otro lado del río el tigre? 6. ¿Mató al 
tigre el primer tiro? 7. ¿Cuándo fueron soltados los perros? 
8. ¿Describa Vd. el tigre herido. 9. ¿Por qué no dispararon 
todos juntos los cazadores? 10. ¿Se salvaron todos los 
perros? 11. ¿Quién abandonó su puesto de combate? 12. 
¿Quién ocupaba la posición más pehgrosa? 13. ¿Quién • 
disparó el tiro que mató al tigre? 14. ¿Sabe Vd. repetir 
algunas de las exclamaciones de los cazadores cuando pudieron 
ver de cerca la ñera? 16. ¿Estaban presentes todos los 
cazadores al concluir la cacería? 17. ¿Tenían hambre los 
cazadores? 18. ¿Cómo fueron recibidos por las mujeres al 
llegar a casa? 19. ¿Quién contó a las mujeres cómo había 
muerto el tigre? 
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B. Apréndanse loa modismos siguientes: 

Ponerse en marcha; por supuesto; poner de cebo; estar 
bien comido; dar fuego; ser todo ojos; estar fuera de 
combate; hacer una diablura; qué sé yo qué; dar un balazo. 

C. Complétense las oraciones siguientes empleando los verbos 

subrayados en los tiempos indicados en paréntesis. 

1. Cuando ponerse (pt. la. pl.) en marcha ser las diez. 2. 
El fiambre nos lo preparar Luisa. 3. Apenas descubrir 
(pt. ant. la. pl.) las huellas de la fiera internarse (pt. la. pl.) 
por el zanjón. 4. El primer tiro lo dar (pt.) Braulio. 6. 
Herir el tigre (pt.), pero po le matar (pt.). 6. Braulio nos 
decir (pt.) que soltar (¿qué modo y qué tiempo?) los perros. 

7. El tigre estar (imperf .) de espaldas contra un grupo de 
robles, hacer serpentear la cola, y lanzar unos bufidos roncos. 

8. Lucas tener (pt.) miedo y huir. 9. Cuando matar (pt. 
ant.) el tigre, loó cazadores hacer (pt.) una merienda. 10. 
Al llegar a casa sentirse (pt. la. pl.) como tristes. 

D. Tradúzcase al español: 

1. When I was in Colombia we went hünting (ir a caza) 
every day. 2. One day we found that we had the oppor- 
tunity to hunt a tiger which had been seen by a fríend of 
ours. 3. There were five of us (we w«re five), and we had 
very good guns. 4. We shall start tomorrow at three A. M., 
said Braulio, who was very well acquainted* (conocer) with 
all that región (comarca). 5. So the next morning we 
started on our way to the place where the tiger had been 
seen. 6. When we had found the tiger's trails we separated 
into three groups. 7. Braulio was now attacking the beast 
with his spear. 8. He had already discharged his gun and 
had not had the time to load it again. 9. It was I who 
killed the tiger with a bullet in its forehead. 

Doscientos diez y ocho {S18) 



benjamín vicuña mackenna 

n. en Santiago, Chile, en agosto de 1831, m. el 25 de marzo . 

de 1886 

Por el número de sus publicaciones históricas Benjamín Vicuña 
MacKenna ocupa el primer lugar no sólo entre los autores chilenos, 
sino también entre los de toda la América. No hay casi periodo de 
la historia de Chile al que Vicuña MacKenna no haya dedicado su 
trabajo de investigación, siendo el resultado una colección de volúmenes 
de estilo muy sencillo y de lectura muy interesante. 

Entre sus obras mencionaremos: Sitio de Chüldn; Tres Años de 
Viajes; Diego de Almagro; OstracismOf et al. 



XXVIII 

NAZARIO tapia, ''EL FUSILADO" 

[Repaso de gramática: 

Los pronombres personales sujetos y objetos. Sus formas prepo- 
sicionales. Su uso; su posición. ' Uso de la preposición a con el comple- 
mento directo.] 

En una ocasión pasó el río Aconcagua^ el gobernador 
Guzmán Ibáñez^ con un destacamento de veinte cazadores. 

Sus espías le habían dado aviso de que en el fondo de los 
bosques del Melón^ — impenetrable montaña de árboles 
seculares en esa época — un conocido aposentador de saltea- 



^ £1 lio Aconcagua: Nace en el volcán del mismo nombre, que es la 
montaña, más alta de Chile y desemboca en el Pacífico, doce millas al 
norte de Valparaíso. 

'Guzmán Ibáfiez: Gobernador de la antigua provincia chilena de 
Quillota, al norte de Santiago. 

* Melón: Uno de los distritos que estaban en la provincia de Quillota, 
lo mismo que los de Purutún, y Puculán, mencionados más adelante. 
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dores llamado Nazario Tapia albergaba al jefe del último 
grupo de montoneros^ 

Cuando aun no aclaraba el día, el gobernador rodeó el 
rancho de Nazario Tapia, que se hallaba situado en un 
recodo de la obscura selva llamada todavía el CoUiguay. 

Al bullicio de los soldados, salió el aposentador a la puerta 
envuelto en su burda frazada. 

— ¿Quién sois? — preguntó el gobernador al aparecido. 

— ^Nazario Tapia, señor. 

— ¡Ah! Entregadme el montonero^ que tenéis escondido. 

— No conozco a ningún montonero, ni oculto a nadie en 
mi casa, contestó el huaso con respetuosa firmeza. 

— ^Pues entonces vais a morir. 

— Moriré si ése es mi destino, — replicó sin cambiar de 
tono el campesino. 

— ¡Arrodíllate, picaro! — le gritó entonces el gobernador 
Guzmán. 

El huaso se arrodilló. 

— Háganle fuego sobre caballo! — volvió a decir el jefe, 
dirigiéndose a un pelotón de cuatro cazadores que estaban 
a su espalda. 

— Los soldados arremollinaron sus caballos en la tenue 
penumbra de la alborada en el bosque, y dispararon a un 
tiempo sus cuatro carabinas. Sintióse el golpe de un cuerpo 
que caía a plomo y el destacamento volvió en el acto grupas, 
murmurando su jefe contra la taimada tenacidad de 



^Un conocido . . . montoneros: Aunque Chile ganó su indepen- 
dencia en 1818, algunos jefes españoles continuaron luchando contra 
los revolucionarios sublevando a muchos chilenos de los distritos mon- 
tañosos. 

'Entregadme el montonero: ¿Por qué no hubiera sido correcto 
decir: Entregadme al montonero? ¿No es nombre de persona 
montonero? 
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aquellos encubridores, a quienes el marqués Azúa^ había 
enseñado la felicidad hasta la muerte. 

Los huasos de Purutún, del Melón y Puculán eran la flor 
de los godos del corregimiento de Quillota^; y desde 1810 
casi no pasaba semana sin que se susurrase en Santiago' 
que el marqués Azúa estaba en marcha con sus escuadrones, 
ya contra Quillota, ya contra Valparaíso,* ya contra la capital 
misma . . . 

Dos días después de aquella sangrienta ejecución de un 
espía, y estando el gobernador Guzmán Ibáñez comiendo 
tranquilamente en su casa de Quillota, su ayudante le 
anunció que im hombre de campo le buscaba con gran 
diligencia y pedía hablarle en el acto. 

Supuso el gobernador que era im expreso y le hizo entrar 
con presteza. 

El emisario así acogido era un hombre de treinta años, 
corpulento, macizo, de aspecto sanguíneo, pero ágil y esbelto. 
Una ancha cicatriz en la mejilla izquierda era prenda de su 
valor y de sus proezas en los caminos reales o en las canchas 
de varas. 

— ¿Qué se os ofrece? ¿quién sois?— preguntóle el coronel 
Guzmán Ibáñez con cierta agitación, por el desembarazo 
con que se presentaba en su despacho aquel desconocido. 

— ¡Soy Nazario Tapia! 

— ¡Cómo! — exclamó retrocediendo dos pasos el gobernador 
. . . —¿Sois vos Nazario Tapia, el fusilado de anteayer? 



^£1 marqués Azúa: Uno de los jefes españoles. 

' Quillota: Hoy dfa Quillota no es capital de provincia; la capital 
es Valparaíso. Sin embargo, és todavía una ciudad importante y una 
de las más antiguas del país. 

* Santiago: Capital de Chile y ciudad muy hermosa. 

* Valparaíso : Es capital de la provincia del mismo nombre y después 
de San Francisco, el puerto más importante del Pacífico. 
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— Él mismo, señor — anadió con voz humilde de subdito a 
señor, el montañés de la cuesta del Melón.— Cuando los 
cazadores tiraron a caballo y cuando aun no aclaraba del 
todo, las balas no me tocaron, y pude huir por entre los 
matorrales en dirección a las montañas, donde me oculté 
todo el día. 

— Y ahora ¿qué quieres de mí? — repuso el gobernador, 
sin darse cuenta del significado de aquella audaz entrevista. 

— ^Vengo a entregar al montonero, — repuso fríamente el 
huaso. 

— Y ¿por qué no lo descubriste anteayer? 

— Señor, — dijo entonces el valeroso campesino con cierta 
solemnidad: — ese montonero es mi hermano menor. Si su 
señoría lo hubiese sorprendido en mi rancho, lo habría 
fusilado en el acto, como lo ha hecho con todos los que han 
sido encontrados en igual situación. Pero yo vengo ahora 
a implorar de su corazón de chileno, y a decirle que si me 
da im salvo conducto para mi hermano, lo llevo a Valparaíso 
y lo hago embarcarse como patriota en el ejército del Perú^ 

El coronel Guzmán que tenía un corazón tan bueno como 
irritable era su índole, abrazó al generoso huaso y le dio el 
perdón que pedía para su hermano, gracia que tenía tan 
bien merecida por leal y bravo. 

Nosotros, en nuestra niñez, oímos contar con emoción 
esta aventura de fidelidad y de heroísmo, al mismo coro- 
nel don Guzmán Ibáñez, ayudante de San Martín^ en 



^£1 ejército del Perú: Es el ejército que se estaba preparando en 
Chile para ir a ayudar a los peruanos quienes no habían ganado todavía 
su independencia. 

> San Martín: Juan José de San Martin (1778-1850), célebre patriota 
argentino, es uno de los más grandes generales sudamericanos de la 
época de la independencia. Al frente de su ejército atravesó los Andes 
y ayudó a los chilenos a ganar su independencia derrotando a los 
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Maipo^. Y cuando en tiempos de más afanosa investigación 
conocimos más de cerca la historia de los Tapias, salteadores 
conocidos de la cuesta del Melón, los huasos, sus paisanos, nos 
decían: — Señor, no ha habido en estas serranías hombre máf 
guapo ni salteador más caballero, que el fusilado Tapia. 

—^Benjamín Vicuña MacKenna, 

Ejercicios 

A. Contéstese en español: 

1, ¿A quién albergaba en su rancho Nazario Tapia? 2. 
¿Quién era el gobernador de Quillota? 3. ¿Con cuántos 
cazadores rodeó el rancho de Nazario Tapia? 4. ¿Entregó 
Nazario al montonero que tenía escondido? 5. ¿Qué mandó 
el gobernador a sus soldados? 6. ¿Averiguaron los soldados 
si el montonero estaba muerto? 7. ¿Quién se presentó ante 
el gobernador Guzmán Ibáñez en su casa de Quillota dos 
días después del fusilamiento de Nazario Tapia? 8, ¿Se 
espantó el gobernador al oír el nombre del visitador? 9. 
¿Cómo exphcó el fusilado el que estuviese vivo todavía? 
10. ¿Por qué había ido a ver al gobernador? 11. ¿Qué 
hubiera pasado si hubiese entregado al montonero dos días 
antes? 12. ¿Qué prometía hacer Nazario Tapia si el gober- 
nador le daba un salvo conducto para su hermano? 13. 
¿Dio el gobernador lo que se le pedía? 14. Nombre Vd. un 



españoles en Chacapuco y Maipú. De Chile pasó al Perú, proclaniando 
la independencia del país en 1821. Luego de encontrarse con Bolívar 
en Guayaquil, San Martín dio su dimisión para evitar los malos efectos 
de las rivalidades y disensiones y se retiró primero a Chileí luego a 
Inglaterra y a Francia. 

^ Maipo: Es un río del centro de Chile. Fué en la batalla de Maipo, 
o Maipú (5 abril de 1818) donde las fuerzas unidas de San Martín y 
del célebre patriota chileno O'üiggins ganaron una victoria decisiva 
sobre los españoles asegurando la independencia definitiva del país. 
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célebre patriota argentino y uno chileno. 15. ¿En qué años 
conquistaron Chile y el Perú su independencia? 

B. Apréndanse los modismos siguientes: 

A un tiempo; caer a plomo; buscar a alguien con gran 
diligencia; ¿qué se le ofrece a Vd.? 

C. Complétense las oraciones siguientes: 

1. El gobernador dijo a Nazario Tapia: Entrega el 

montonero que tienes escondido o voy a matar . 2. 

Nazario Tapia contestó: Señor, no conozco ningún 

montonero. 3. Arrodilla , exclamó el gobernador. 

4. El salteador — '— arrodilló y Guzmán Ibáñez dio orden 
a sus soldados de que hiciesen fuego sobre caballo. 

5. Pasados dos días presentó en el despacho del gober- 
nador en Quillota un hombre de campo. 6. — ¿Qué 

ofrece? preguntó. 7. — Vengo a entregar a 

Vd. el montonero. 8. Ese montonero es mi hermano menor 

y yo ruego a Vd. que dé un salvo conducto para 

. 9. El gobernador dio. 10. hemos 

oído contar esta aventura mismo coronel don Guzmán 

Ibáñez. 

D. Tradúzcase al español: 

1. I heard colonel Guzmán himself tell this story. 2. 
"I had been ordered to surround Nazario Tapia's ranch 
and ask him to surrender the chief of the insurrectionists. 
3. So, one morning, at daybreak, we came to the ranch 
and surrounded it. 4. When I asked Nazario Tapia to 
deliver the rebel to me, he told me that he would not deliver 
him to me. 5. I then ordered my soldiers: Fire at him 
from upon your horses! 6. Two days later a man introduced 
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himself to me as Nazario Tapia. 7. Whatl saíd I; you are 
the man we shot day before yesterday? 8. Yes sir; I have 
come to surrender the insurrectionist whom I had hidden 
in my house? 9. What do you want me to do with him? 
10. Give me a safe-conduct for him and I shall have him 
leave with the army. 11. I gave it to him.*' 
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MAN'UEL UGARTE 
n. en Buenos Aires en 1878 

Manuel ligarte ha escrito de literatura, crítica, sodologfa, y política. 
Es también un orador de talento siendo el tema principal de sus 
conferencias el de la necesidad de que las repúblicas hispanoamericanas 
queden unidas para resistir a la imaginaria opresión de los Estados 
Unidos., Todavía hay mucho que liacer para llegar a una confianza 
recíproca y sincera entre los países de habla española y nuestro país. 

Entre las obras de Manuel Ugarte mencionaremos: Paisajes pari~ 
éienses, Crónicas dd Eylevar^ CtierUos de la Pampa, El arte y la demo" 
erada, Enfermedades sociales, y muchas otras. 



XXIX 

EL CURANDERO (Cuento de la Pampa) 

[Repaso de gramática: 

La forma pasiva. La forma reflexiva en vez de la pasiva. Ser y 
estar cpil eí participio pasivo. Uso de por y para. Formación y uso 
de los aumentativos y los diminutivos.] 

Benito Marcas vivía en las afueras del pueblo de Tapalqué, 
en una de esas casuc^as mezquinas improvisadas con escom- 
bros y sostenidas por troncos de árboles, que son en América 
la única morada del indio vencido y maniatado por la 
civilización. 

A ambos lados de los caminos, que la lluvia convierte 
en aguazales, y que sólo dejan un paso en la orilla, jimto 
a los cercos de tima, se ven de trecho eñ trecho las viviendas 
de los antiguos reyes de la Pampa^ A un costado de la 



^ La Pampa: Y, más comúnmente, las Pampas, son unas extensas 
llanuras de la Argentina que se extienden del río Ck)lorado al sur hasta 
el Gran Chaco al norte y de los Andes al oeste hasta el rio Paraná y 
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choza, sobre un triángulo de hierro bajo el cual chisporrotean 
los troncos, está la olla que humea o el calentador donde 
hierve el agua destinada al mate\ Focos pasos más lejos, 
el caballo pequeño de ancas ñacas y costillas salientes. 
Alrededor de él, atraídas por el estiércol, las gallinas que 
picotean y S3 agrupan, hasta que las dispersa un movimiento 
del animal, que se defiende de los mosquitos con im chasquido 
de la cola. En esta decoración samisalvaje, bajo los rayos 
del sol que cuece la llanura, dormita generalmente una 
familia de harapientos. Los hombres son casi siempre 
altos y fuertes, de tez cobriza y ojos altivos. Visten botas 
con espuela, cinturón, sombrero de alas anchas y im gran 
cuchillo al cinto. Las mujeres llevan trajes de percal y 
un pañuelo atado a la cabeza. A veces hay dos o tres niños 
descalzos, que juegan o se disputan. Y los grupos llenos 
de resignación, sentados en círculo alrededor de la lumbre, 
conversan perezosamente, absorbiendo por cánulas de 
metal el jugo oloroso de la hierba mate. 

Benito Marcas pertenecía a ima de esas familias djB indios 
dóciles, que fueron los primeros a ceder a la invasión. Del 
carácter nativo sólo conservaba la ingeniosidad, que le 
permitía medir las distancias a simple vista, conocer los 
hombres por las huellas del paso y sorprender las virtudes 
de las plantas. 

No tenía, como su vecino, Juan Pedrusco, esa irritabilidad 
que, a pesar de todas las tiranías, subsiste aún en algunos 
como una reminiscencia de la bestia Ubre. El carácter de 



la costa del Atlántico al este. Además de las Pampas de la Argentina 
hay también otras Pampas en ia América del Sur, pero si no hay otra 
especificación se e'ntiende hablar de las de la Argentina. 

^Mate: Planta americana, cuyas hojas se usan, como las del té, 
para hacer una infusión que se toma en una calabacita y se aspira con 
un tubo metálico. 
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Juan Pedrusco era desconfiado y quisquilloeo; el de Benito 
Marcas era franco y afable. Éste se había dejado ganar 
por la civilización, resignado a su papel de vencido; aquél 
conservaba sus cóleras. 

Cuando las tribus rebeldes que el ejército acosaba con- 
seguían llegar hasta la población, saquear las iglesias y huir 
con el producto del robo en una cabalgata loca por la Pampa, 
los ojos de Juan Pedrusco resplandecían de gozo. Benito 
Marcas veía el malán} con enfado, y explicaba eñ su jerga 
semiespañola que aquellas luchas eran criminales y que 
valía más tener juicio. 

Ambos trabajaban durante la época de la esquila en las 
haciendas comarcanas. Pero en los meses de descanso, 
mientras Pedrusco tejía laboriosamente sus cinturones, 
Marcas erraba por la llanura, recogiendo las raíces misteriosas 
que sólo él sabía distinguir. Del tronco de los árboles o de 
la maleza que crecía al borde de los pantanos, extraía 
algunos medicamentos que, combinados según fórmulas 
heredadas de su padre, servían para curar más de una 
dolencia. Las gentes le llamaban el curandero, y él se 
dejaba llamar así. Por aquel tiempo sólo había un médico 
en Tapalqué. Y los campesinos preferían los cocimientos 
del indio a la drogas de la farmacia, quizá porque imaginaban 
en aquéllas no sé qué extrañas virtudes de brujería. 



La primer^ idea de Juan Pedrusco, cuando su mujer cayó 
enferma, fué ir a casa de Benito Marcas y exponerle el caso. 



* Malón: Grupos de indios semisalvajes que suelen entrar en los 
pueblos arrasando lo que encuentran a su paso. 

'Primer: Comúnmente se usa la forma completa del adjetivo 
delante de un substantivo femenino. 
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Y no es que le agradase la idea de encontrarse con aquel 
vecino. Marcas había cortejado en su juventud a la mujer de 
Pedrusco, y éste no había olvidado la aventura. Es verdad 
que ella era entonces soltera, es verdad que había despedido 
al pretendiente para unirse a Pedrusco; pero toido ello no le 
impedía sentir cierto escozor al pronimciar el nombre de 
su rival. Marcas se había casado después con otra mujer 
y el tiempo había desvanecido la ojeriza. Pero sólo una 
enfermedad pudo decidir a Pedrusco a dar aquel paso. 

Después de algunas vacilaciones hizo chasquear su 
rebenque sobre las ancas sucias de su caballo, y se lanzó 
si galope por el camino que las últimas lluvias habían hecho 
intransitable. 

Las pimtas del pañuelo rojo que llevaba al cuello flotaron 
al sol como mariposas sobre las espaldas macizas del indio. 
Bajo el sombrero de alas anchas brillaron sus pómulos 
salientes, su frente estrecha y sus dos ojos bestiales y esquivos, 
que tenían el resplandor fugaz de una navaja que se esconde. 

Cuando llegó a la vivienda de Marcas saltó ágilmente, 
abandonó^ las riendas sobre el cuello del animal y entró. 
Como nadie salía a recibirle, llamó con las manos y pronunció 
el saludo de rigor: 

— Ave María . . . 

Una india joven y hermosa asomó por la puerta y sonrió 
si recién llegado. 

Marcas saUó en seguida, muy afable. Era un hombrecillo 
pequeño, de fisonomía melancólica, uno de esos indios de 
selección a quienes sólo ha faltado la escuela para competir 
con el civilizado. Tenía ojos muy vivos, rasgos regulares, 
y- en el corte de la boca cierto sello de distinción y de 
aristocracia. 

La tarde era espléndida, y el campo extendía su planicie 
interminable, salpicada de trecho en trecho por una vivienda 
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mezquina, tin grupo de animales o un jinete que desgarraba 
la línea del horizonte con su silueta de centauro . . . 

Marcas y Pedrusco se pusieron en cuclillas junto a la 
fogata donde hervía el calentador y comenzaron a absorber 
sendos mates. 

El contraste era curioso. Ambos tenían alrededor de 
cuarenta años; pero mientras Pedrusco mostraba ima cara 
vulgar, de rasgos duros, y un cuerpo sólido de atleta primi- 
tivo, Marcas denunciaba \ma naturaleza más delicada, más 
perfecta, como si aquellos dos sobrevivientes de una nación 
prolongaran después de la catástrofe sus anteriores jerarquías. 

Pedrusco aceptó un cigarrillo, y explicó los síntomas de la 
enfermedad. 

El mal no había sido al principio más que una inflamación 
sin importancia en el brazo derecho, una ligera molestia 
para accionar, y a veces un dolor agudo y prolongado. Pero 
la enferma adelgazaba, tenía ñebre y perdía el apetito y el 
sueño. Los rasgos de su ñsonomía se alteraban. El brazo 
estaba hinchado; la piel tendida y brillante. El día anterior 
se le había abierto una llaga a la abertura del codo. Y a la 
sazón se encontraba sin poder trabajar, ni moverse. 

Marcas pareció reflexionar. El asunto era más serio 
de lo que Pedrusco suponía. Tras un último mate, que 
absorbió de pie, ensilló su caballo y partieron. 

— Manuel ligarte. 

Ejercicios 

A. Contéstese en español: 

1. ¿Cómo están construidas las moradas de los indios de 
América? 2. ¿Dónde se ven las viviendas de los antiguos 
reyes de la Pampa? 3. ¿Qué son las Pampas? 4. ¿Con qué 
se hace el mate? 5. ¿Cómo se aspira? 6. Describa Vd. 
los indios. 7. ¿Qué conservaba Benito Marcas del ca- 
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rácter nativo? 8. Contraste Vd. el carácfter de Benito Mar- 
cas y el de su vecino Juan Pedrusco. 9. ¿Qué hacían Marcas 
y Pedrusco en los meses de descanso? 10. ¿Cómo llamaban 
las gentes a Marcas? 11. ¿Por qué eran preferidos los 
cocimientos del indio a las drogas de la farmacia? 12. ¿Cuál 
fué la primera idea de Pedrusco cuando su mujer le cayó 
enferma? 13. ¿Por qué no le agradaba encontrarse con Mar- 
cas? 14. ¿Qué acabó por hacer? 15. ¿Vino alguien a recibirle 
cuando llegó a la vivienda de Marcas? 16. ¿Como saludó a 
la joven que le abrió la puerta? 17. ¿Fué bien recibido por 
Marcas? 18. ¿Cuál de los dos era más fuerte? 19. Diga 
Vd. en que consistía la enfermedad de la mujer de Pedrusco. 
20. ¿Fué en seguida a ver a la enferma el curandero? 

B. Apréndanse los modismos siguientes: 

De trecho en trecho; a simple vista; valer más tener 
juicio; exponer el caso. 

C. Complétense las oraciones siguierUes: 

1. Las viviendas construidas los indios. 2. 

No construidas muy bien. 3. Había dos indios que 

Benito Marcas y Juan Pedrusco. 4. A Marcas 

el curandero. 5. Sus cocimientos 

prefer ... a los medicamentos de la botica. 6. La mujer 
de Pedrusco por Marcas. 7. Pero el preten- 
diente . 8. La ojeriza por el tiempo. 

9. Cuando Pedrusco llegó a la vivienda de Marcas, la puerta 

. 10. La puerta por una india joven 

y hermosa. 

D. Tradúzcale al español: 

1. The miserable huts could be seen on either síde of the 
roads. 2. The roads had been changed into marshes by the 
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rain. 3. We were introduced (presentar) to Marcas and 
his neighbor Pedrusco. 4. Their miserable huts had been 
built with débris, and were supported by trunks of trees. 
5. PedruBco's wife fell ill, but no physician was called. 6. 
Marcas was called by everybody the curandero. 7. So, 
Pedrusco called on him, and was very well received. 8. 
We do not know what would have bappened if he had not 
been received courteously. 9. He was given a cigarette 
and a cup of mate. 10. Marcas thought it would have been 
better if he had been called sooner. 

E. Dése el dirnmviwo o él aumentativo de los substantivos 
indicados y pángase por o para en lugar de las rayáis. 

1. Pasamos un pueblo que consistía en unas pocas 

casas improvisadas con escombros. 2. ¡Mira ese hombre! 
Creo que pesará unos ciento cincuenta kilos. 3. Este libro 

tan hermoso es Vd.; aquel libro (grande y sin valor) 

es él. 4. ¡Qué cosa más rara! No tiene miedo a las 

ratas, pero el más insignificante rat ... la hace desvanecer 

(faint). 5. ¿Quién escribó este libraco? Tomás 

Paredes, tmo de esos autores que se creen hombres de genio 
y no son nada. 6. El indio me dijo: ¡Déme Vd. un centavito 

el amor de Dios! 7. La lección sobre los aumentativos 

y los diminutivos será pasado mañana. 8. Nos tomaron 

españoles. 9. En efecto, hablamos español más 

de una hora sin hacer ni una falta y pronunciando muy bien. 

10. Tome Vd. estos cigarros el favor que me ha hecho 

y no olvide Vd. nuestra cita la tarde. 
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XXX 

EL CURANDERO (Continuación) 

[Repaso de gramática: 
Uso del subjuntivo en cláusulas dependientes.] 

La noche comenzaba a caer sobre la Pampa, y bajo el 
cielo lleno de nubes reinaba esa silenciosa solemnidad de 
los crepúsculos de América. La tierra, ensangrentada a 
trechos por las últimas llamaradas del sol, se confundía en el 
horizonte con las nubes. Y la humareda del atardecer 
subrayaba la tristeza de los árboles solos, de las casas pobres 
y los caminos desiertos, donde resonaban de una manera 
siniestra los relinchos salvajes de los caballos. 

La choza de Pedrusco no estaba a mucha distancia de 
la de Marcas y consiguieron llegar antes de que cerrara la 
noche. 

En una habitación gris y mal oUente, que servía al propio 
tiempo de comedor y de alcoba, se amontonaban los pocos 
muebles en ruina que componían el ajuar del matrimonio. 
El techo era tan bajo que casi lo rozaban con las cabezas. 
El piso era de tierra blanda. La enferma, una india fornida, 
joven aún, cuyo rostro contraído denunciaba a pesar del 
sufrimiento una energía salvaje, estaba acostada sobre un 
jergón, envuelta en algunas ropas . . . 

Marcas cogió la vela de sebo que ardía sobre la mesa y 
la acercó a la cama. Los cabellos negros y lacios de la 
mujer tomaron un reflejo azul bajo la repentina claridad. 
Haciendo un esfuerzo brusco, se irguió; y sin levantar los 
ojos para ver al recién llegado, sin articular una palabra, 
con una actitud glacial, descubrió su brazo desnudo y libre 
donde a la altura del codo supuraba una fístula. 
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Marcas se puso de rodillas junto al lecho para ver mejor. 
Sus dedos huesudos oprimieron la llaga y brotó una veta de 
pus amarillo . . . Después se apoyó sobre el hombro, y 
la enferma contuvo un lamento . . . 

Cuando salieron al campo, que la luna bañaba completa- 
mente, Pedrusco quiso hacer una pregunta; pero Marcas 
se lo impidió y lo llevó más lejos, para que la enferma no 
pudiera oír . . . 

— ^Es im tumor maligno — dijo en voz baja. 

Y explicó cómo se producían esas infecciones que se 
atacan a la sangre y que im golpe o un trabajo exagerado 
hacen subir a la superficie. El mal no está en la piel, sino 
en la cavidad de la articulación, que se inflama primero, 
se llena de agua después y acaba al fin por ulcerarse. . . 

El indio miró al curandero con inquietud. 

— Pero pasará . . . — dijo — como si todas aquellas expli- 
caciones fueran ociosas. 

— No lo sé — ^repuso Marcas pesaroso — ; si el mal no 
está más que en el brazo . . . seguramente . . . , pero si 
el mal está en todo el cuerpo . . . 

Pedrusco levantó los ojos con sorpresa. ¿Cómo? ¿No 
era posible cicatrizar aquella pequeña llaga del tamaño de 
la yema del dedo? ¿No había un cocimiento o un emplasto 
para combatirla? 

En su cerebro de primitivo nació la idea de la traición. 
Un curandero que se había hecho famoso en la comarca por 
sus habilidades, no podía ignorar la manera de acabar con 
un mal tan secundario. Le asaltó el pensamiento de que 
Marcas quería vengarse de su derrota en amor. 

Entonces trató de insistir, de arrinconar al adversario y 
de obtener una promesa . . . 

— Pero tu sabrás curarla . . . — dijo, buscando en la noche 
los ojos de su antiguo rival. 

Doscientos treinta y siete (237) 



ESPAÑA Y LA AMÉRICA ESPAÑOLA 

— ^Haré lo que pueda— ^xmtestó el curandero, subiendo 
de un salto a su caballo y disponiéndose a partir. 

— Harás lo que quieras . . . — ^pensó el indio caviloso, 
en quien aquella rápida soíS9)echa se había hecho carne. 

Marcas, que era perq>icaz, adivinó la situación y se alejó 
U^no de amargura. La mujer de Pedrusco, con la que sólo 
habla tenido un rápido devaneo hacia más de quince afios, 
le era completamente indiferente. Casado y padre de dos 
hijos, su vida habla tomado otro rumbo. Apenas recordaba, 
en las lejanías de su juventud, la contrariedad pasajera de 
im rechazo que olvidó muy pronto, y que no había lamentado 
nunca. Pero le lastimaba la idea de que pudieran creerle 
capaz de aquella infamia . . . 

Sin embargo, al día siguiente llamó muy de mafiana a la 
puerta de la choza de Pedrusco. Traía algunas hierbas que, 
según él, debían producir un efecto cáustico. ^ Con una 
dignidad llena de reserva las dispuso y las cocinó lentamente 
en im hormllo. Después lavó y vendó la llaga, hizo algunas 
recomendaciones y se fué, tratando de evitar las preguntas 
y las exigencias de su vecino. 

Durante una semana se presentó todos los días a la misma 
h(»*a y ensayó diversos cocimientos que no dieron resultado. 
La fístula se agrandaba cada vez más, la debilidad de la 
enferma era mayor y la parálisis parecía apoderarse de todo 
el cuerpo. En vano- echó mano el curandero de todos sus 
recursos. Las pomadas y los emplastos eran anodinos. 
Aquella medicina primitiva, basada en tradiciones y auxiliada 
por emolientes, no podía intentar una lucha contra im 
cáncer blanco que el mejor médico no hubiera podido 
cicatrizar. 

Pedrusco le detuvo una mañana al salir y le habló brutal- 
mente. ¿Qué medicamentos eran ésos que sólo conseguían 
empeorar la enfermedad? ¿Se imaginaba él acaso que era 
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posible jugar afií con una vida? £l, Pedrusco, no estaba 
dispuesto a tolerarlo. Quería a aquella mujer y sabría 
defenderla. 

Marcas trató de explicarse y de prevenir las cóleras. 
Confesó su impotencia ante un mal incurable. Dijo que 
había hecho cuanto era posible. Y comprendiendo el 
drama que hervía dentro de aquel hombre, resolvió no 
volver. Desde ese día evitó encontrarse con Pedrusco y 
siguió hilando en la soledad su pobre vida obscura de ser 
intermedio entre la civilización y la barbarie^ 

Pasó un mes y Marcas no pudo olvidar el incidente. 

Una noche en que se había acostado más tarde que de 
costumbre, creyó oír un ruido en las cercanías de la choza. 
El perro lanzaba ladridos inusitados. Parecía que alguien 
trataba de llegar hasta la habitación . . . 

Marcas impuso silencio a su mujer, empuñó su largo 
cuchillo de campaña y aguardó en la sombra ... 

Hubo un momento de silencio, como si el que venía hubiera 
vacilado im instante ante la puerta cerrada. 

El embandero tuvo, sin saber por qué, la intuición de una 
venganza de Pedrusco. Se resignó a todo. No había medio 
de huir. La única salida era la puerta, y detrás de la puerta 
estaba el peligro. 

Una mano vigorosa trató de hacer saltar la cerradura, 
que resistió más de lo que Marcas esperaba. Cuando el 
obstáxnilo cedió al fin y la puerta se abrió de golpe, los dos 
hombres se encontraron frente a frente iluminados por el 
mismo rayo de luna ... 

Marcas hubiera querido explicarse, convencer, gritar la 
verdad, que le saltaba en la garganta; pero una palabra 
despertó en él todos sus atavismos. 

— ¡Cobarde! — ^le había dicho Pedrusco al verle vacilar. 

Y no pudo contenerse . . . 

Doscientos treinta y nueve {239) 



ESPAÑA Y LA AMÉRICA ESPAÑOLA 

Los dos indios se precipitaron en un choque feroz que 
juntó los cuerpos, enroscándolos en una sola dentellada del 
instinto. Los brazos forcejearon hasta crujir, y Marcas, 
más débil, cayó . . . Entonces Pedrusco, que había 
quedado de pie, le clavó el puñal tres veces. 

Sólo se oyó im gemido . . . uno sólo ... y reinó una 
gran quietud en la solemnidad de los llanos. La luna, 
helada y redonda, vertía un resplandor celeste sobre la 
tierra dormida. Se hubiera dicho que nada había ociurido, 
y que la escena fué una visión que la claridad desvanecía 
en su triunfo. 

Cuando Pedrusco se disponía a huir, sonó un disparo 
de arma de fuego que partía del fondo de la pieza. La mujer 
de la víctima trataba de vengarse; pero sus manos eran 
torpes y el asesino logró escapar. La india, al correr tras 
él, solo vio la silueta de un jinete que se perdía en la noche. 
Era la fuga de la barbarie por los campos sin límites, que 
extendían su silencio como una eternidad. 

— Manuel ligarte. 

Ejercicios 

A. Contéstese en español: 

1. Describa Vd. la choza de Pedrusco. 2. ¿Era vieja la 
enferma? 3. ¿Qué tenía la mujer de Pedrusco? 4. ¿Cómo 
explicó Marcas la enfermedad? 5. ¿Comprendió Pedrusco 
las explicaciones de su vecino? 6. ¿Qué pensó cuando 
Marcas le dijo que no estaba seguro de que pudiese curar a 
la enferma? 8. ¿Cuánto tiempo hacía que Marcas había 
amado a la que más tarde se había casado con Pedrusco? 
9. ¿Estaba aún enamorado de ella? 10. ¿Volvió el curandero 
a ver a la enferma? 11. ¿Qué efecto tenían sus medica- 
mentos? 12. ¿Por qué no servían para nada aquellos 
cocimientos? 13. ¿Qué le dijo Pedrusco una mañana"^ 
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14. ¿Volvió A ver A la enferma el curandero desde ese día? 

15. ¿Hubiera muerto igualmente la mujer de Pedrusco sí 
Marcas hubiese seguido visitándola? 16. ¿En qué ocasión 
volvió Pedrusco a la casa de Benito Marcas? 17. ¿Qué 
intencicmes tenia? 18. ¿Qué palabra de Pedrusco despertó 
en Marcas sus instintos atávicos? 10. ¿Cómo terminó la 
entrevista? 20. ¿Quién trató de veaíÉgiBíne de la mu^i^e de 
Marcas? 

B. Apréndanse las modismos sig%nentes: 

A trechos; hacerse famoso; hacerse carne una sospecha; 
muy de mafiana; de costumbre; abrirse de golpe. 

C. Complétense las oraciones siguientes empleando los verbos 

indicados en el modo y tiempo apropiados, 

1. La mujer de Pedrusco está enferma y él quiere que el 
curandero ir a verla. 2. El curandero la reconoce detenida- 
mente y dice al marido: no estoy seguro de que este tumor 
poder curarse. 3. Sin embargo, dice que hará lo que poder. 
4. Pedrusco piensa que él hará lo que querer. 6. Aimque 
Marcas lísar todos los recursos con que cuenta, la enfermedad 
empeora (grows worse), 6. Un día Pedrusco detiene a su 
vecino y le pregunta: ¿Crees que no adivinar por qué mi 
mujer no está mejor? 7. ¿No has podido olvidar el qqe te 
despedir cuando la cortejabas (made love to her). 8. Marcas 
decide no volver más, puesto que la mujer morirá aunque 
el seguir visitándola. 9. La mujer muere antes de que 
terminar el mes. 10. Todos dicen que es muy probable que 
Pedrusco vengarse. 

D. Léase d ejercicio C poniendo, cuando sea posible, el verbo 

de la cláusula principal en el pretérito o en el imperfecto 
según d caso. 
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E. Tradúzcase al español: 

1. An oíd miser (avaro) asked a physician to come and 
see his wife who was very ill. 2. The physician, who knew 
the miser very well, required (exigir) that a contract be 
signed in advance (firmar por adelantado). 3. The miser 
said: Allright! I will give you two hundred dollars whether 
you cure my wife, or whether you kill her (que ... o que 
. . . con el sub,). 4. The physician thought that, with such 
a (un tal) contract he would be paid, whether he was able 
to cure the woman or not. 5. He tried (probar) many 
medicines, but the woman died although the doctor had 
done all that laid in his power (all he had been able to do). 
6. When the physician asked the miser to give him the 
money that was due him, the latter said: Did you cure my 
wife? 7. Do you doubt that I have taken care (cuidar) 
of her to the best of my abilities (as well as I could)? 8. 
Then you killed her, continued the miser. 9. Look out 
(mirar) what you say! Do you think I am a murderer 
(asesino)? 10. Well, if you neither cured ñor killed my 
wife, why do you want me to pay you? 
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VOCABULARIO 



N. B. — Words alike or nearly alike in Spanish and in English ha ve 
generally been omitted. 

The following abbreviations occur: 



a., adjetivo. 

a. éb adv., adjetivo y adverbio. 

adü.y adverbio. 

Am., América. 

a. & s., adjetivo y substantivo. 

a. & «. /., adjetivo y substantivo 

feminino. 
a. & 8. m.y adjetivo y substantivo 

mascuUno. 
Col,, Colombia. 
conj., conjunción. 
/., femenino. 
interj,, interjección. 
m., masculino. 



m. <fc /., masculino y femenino. 

Mej.y Méjico. 

p. p.y participio pasivo. * 

pZ., plural. 

-prep.j preposición. 

pron, dem. n., pronombre demos- 
trativo neutro. 

pron, irUerrog.t pronombre in- 
terrogativo. 

pron. pera., pronombre personal. 

refl.y reflexivo. 

s. m. écf.f substantivo masculino y 
femenino. 



a, prep., to, at, in, on, according 

to. 
abajo, adv.f under, below; hacia 

— , downward. 
abandonar, to leave, to give up, 

refl,, to give one^s self up to. 
abastecer, to supply. 
abasto, m.y supply of provisions. 
abertura, f., opening. 
abismado, -a, absorbea in pro- 

found meditation. 
abogado, m., lawyer. 
abominación,/., abomination, exe- 

cration. 



abonado, -a, fít. 
abono, m.y manure, fertilizer. 
abrasador, -a, buming. 
abrasamiento, m., buming, bumt. 
abrazar, to embrace, 
abreviar, to abridge, basten. 
abrigar, to protect/ shelter. 
abrir, to open; — se camino, to 

open a passage. 
absolutamente, adv.y absolutely. 
absoluto, -a, absolute, complete. 
absorber, to absorb, suck. 
abstracto, -a, abstract. 
absurdo, -a, absurd. 
abuelo, m.y grandfather. 
abultado, -a, bulky, big. 
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abiindanda, /., abundance. 

aburrido, -a, weary. 

abusar, to abuse, impoBe upon. 

acá, cub;., here, this side; los de — , 
ourmen. 

acabar, to finish, end, conclude, 
die; — de, to have just (but it 
does not always have this mean- 
ing); no acababa de llegar, 
could not quite reach; no aca- 
baba de parecer, had not yet 
shown up; acabar con, to de- 
stroy; refl.f to come to an end; 
se acab6, it's all over. 

acaecer, to haf^pen. 

acallar, to quiet, hush. 

acariciar, to careas, fondle. 

acaso, ado., by chance, may be, 
perhaps. 

acatsmiento, m., reverenoe, obei- 
sance. 

acatar, to respect. 

acceso, m., access. 

accidente, m., accideixt. 

accilki, /., action, plot. 

accionar, to gesticulate. 

acechanza, /., ambush. 

aceituna, /., olive. 

acelerar, to accelerate, to basten; 
refl., to make more speed. 

acento, m., accent, inflection. 

aceptar, to accept. 

acera, /., sidewalk, row of houses 
on either side of a street. 

acercar, to approach; refl., to come 
near to. 

acero, m., steel. 

aciago, -a, unfortunate, sad. 

aclarar, to olear up; — el día, tobe 
dawning. 



'acoger, to receive, shelter. 

acometer, to attack, assault. 

acoflietida, /., assault, attack. 

acomodar, to arrange, to place. 

acompafiamiento, m., acoompani- 

ment. 
Mi»^«ipM<^^f^^ fn. 4¿ f,^ oompaifeion. 

acompañar, to accompany. 
acontecer, to happen. 
acordsrse, to remember. 
acorde, of the same opmion ; ir — , 

to agree. 
acorralar, to corral, to sunound. 
acosar, to pursue ck)sely, vex, 

harass. 
acostar, to lay down; refl., to lie 

down, ga to bed. 
acostumbrar, to be accustomed. 
acreedor, m., creditor. 
acribillar, to pierce like a sieve. 
actividad, /., activity, quickness. 
acto, m., act; en el — , at once, 
actor, m., actor, player; sin ser 

actores de él, without taking 

any part in it. 
actual, o., pieaeat. 
actualmente, adv.f at present. 
acuchillar, to siash, cut open. 
acudir, to run to, to sasist, suc- 

cor. 
acuttá, there; de — ^ on the other 

side. 
acuoso, -a, watery. 
adaptar, to adapt, fit, apply. 
adecuada, -a, adequate, ñt. 
adelantado, p.p., advanced, pre- 

cocious, early (of fruits and 

plants) ; m., por — , in advanoe. 
adelantar, to advance, refi., to 

come forward. 
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adelante, adv., ahead, forward; 

hacia — ^ forward. 
adelanto, m., progress. 
adelgazar, to grow thin. 
ademán, m., gesture. 
además, adv., moreover, besides. 
adentro adv,, inaide; más — in a 

vocnh íarther back in the houae. 
adivinar, to conjecture, divine, 

guesSi 
administración,/., administration. 
admiración, admiration, wq^der. 
admirador, -a, s, m. <£;/., admirer. 
admirar, to admire. 
admitir, to receive, admit, grant. 
adolecer, to suffer with illness. 
adoptar, to adopt. 
adquisición, /., capture. 
aduefiarse, to take possession oí. 
adulador, m., flatterer. 
advenedizo, «a, foretgn, newcomer. 
adversario, -a, oppcMient, foe. 
advertir, to notice, observe, advise, 

mark, tell, wam. 
afabilidad, /., courteousness. 
afable, a., affable, oourteous. 
afán, m., anxiety, aolicitude, eager- 



af añosamente, adv., anxiously, 

ea^arly. 
afanoso, -a, laboríous, painstaking. 
afección, /., inclination, fondness; 

— nerviosa, nervous attack. 
alecto, m., affectioa, love. 
afectuoso, «a, loving, afifectionate. 
afeitar, to shave. 
afianzar, to clinch, hold fast to. 
afición, /., fondness. 
aficionado, -a, s, m. d;/., amateur; 

a., fond of. 



afirmar, to assert. 

afligir, to grieve. 

afortunado, -a, fortúnate, lucky. 

afrentoso, -a, ignominioua. 

afrontar, to confront, face. 

afuera, ado., outside; /., jA,, sub- 

urbs, environs. 
agachar, to squat, crouch. 
agarrar, to grasp, seize; agarrado 

de, stuck in, holding fast to. 
agazaparse, to hide one's self . 
ágil, nimble, líght. 
agilidad, /., agility, nimbleness. 
ágilmente, adv.f nimbly. 
agiotista, m., stock-jobber^ usurer. 
agitación,/., agitation, excitement. 
agitar, to agitate, wave; rejf., to 

flutter, get excited. 
aglomerar, to heap upon. 
agotar, to exhaust. 
agradar, to pleaae. 
agrandar, to enlarge; rejf., to be« 

come large, big. 
agraviar, to wrong, offend, to tum 

to worse. 
agregado, m.» aasistant. 
agregar, to add. 
agresivo, -a, aggressive. 
agricultura,/., agriculture. 
agridulce, a., bitternsweet. 
agrupar, to group. 
agua, /., water, 
aguantar, to stand, endure, 
aguardar, to wait. 
aguazal, m., marsh. 
agudeza,/., sharpness. 
agudo, -a, sharp. 
aguijón, m., sting. 
águila, /., eagle. 
]ah! interj.j ah! oh! 
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ahijado, -a, godchild, protege, 
ahflarse, to grow thin. 
ahogar, to choke, represa. 
ahora, adv., now, at present; 

hasta — ^1 so far, hitherto. 
ahorrar, to save, spare; pan, 

ahorrarme de razones, in short. 
aire, m., air. 
aislado, -a, isolated. 
ajuar, m., household furniture. 
ala,/., wing, flank, brim (or a hat). 
alabastro, m., alabaster. 
Alameda, /., a public walk in 

México City, 
alarido, m., howl. 
alarma, /., alarm. 
alarmar, to alarm. 
alba, /., dawn; al romper el — , at 

daybreak. 
albergar, to shelter, harbor. 
alborada, /., dawn. 
alborotarse, to get excited. 
'alboroto, m., disturbance, tumult. 
alcalde, m., mayor, 
alcance, m., reach. 
alcanzar, to overtake, acquire, to 

reach, obtain; — a hacer una 

cosa, to be able to do something; 

desde que nos alcanzaron a ver, 

as soon as they caught sight oí 

■ US. 

alcarraza, /., a kind of a jar. 
alcoba, /., alcove, bed-room. 
alegrarse, to rejoice, be glad. 
alegre, a., merry, joyful. 
alegría, /., joy, happiness. 
alejarse, to sepárate, go away. 
alero, m., projecting part of a roof, 

corona. 
alfiler, m., pin. 



alfombra, carpet. 

alga, /., sea-weed. 

algarabía, /., oonfused noiae, con- 
fusión. 

alhaja, /., jewel, gem. 

alimentar, to feed. 

alinde, m., quicksilver for mirrors. 

alma,/., soul; sentir en el — ^,tobe 
very sorry. 

almohada,/., pillow. 

almohadülita, /., a very small 
cushion. 

almoneda, /., auction sale. 

alojamiento, m., lodging. 

alrededor, adv.^ around, — de, 
about. 

alterado, -a, passionate. 

alterar, to alter, change. 

alternativa, /., altemative, vicissi- 
tuJe. 

altivo, -a, proud, arrogant. 

alto, -a, high; a las altas htiras de 
la noche, very late at ni^t; 
altos, m.f pl.j períods of good 
times. 

altura, /., height. 

alucinación, /., hallucination. 

alzar, to raise, lift up; re/Z., to líse. 

allá, adv.j there, o ver there. 

allegadizo, -a, picked up without 
choice. 

allegar, to gather, collect. 

allí, adv.y there, over there; hasta 
— f so far, up to this time; por 
— f at that place. 

amable, a., pleasing, fond. 

amadísimo', -a, beloved. 

amaestrado, -a, trained. 

amanecer, to dawn; al — ^ at day- 
break. 
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«mante» a, ék s,, fond, lover, 

sweetheart. 
amanuense» m., deik. 
amar, to love. 
amaxguismuunente, adv,^ very bit- 

terly. 
amargo, «a, bitter. 
amargura,/., bittemess, sorrow. 
amarillo, -a, yellow. 
amarrar, to tie, arrest. 
amasador, m,, kneading-room. 
amasar, to knead, pile up. 
ámbar, m., amber. 
ambición, /., ambition. 
ambicionar, to covet. 
ambiente, m., environment. 
ámbito, m.f circuit, circumference. 
ambos, -as, both. 
amenaza, /., threat. 
amigar, to have friendly inter- 

couise with. 
amigo, -4, friend, friendly. 
amilanar, to cow. 
amistad, /., friendship. 
amo, m., master, owner. 
amontonar, to heap, pile up. 
amor, m,, love. 
amoroso, -a, kind, loving. 
amostazar, to exaspérate, pro- 

voke. 
amparar, to shelter, protect. 
amparo, m., protection, shelter; al 

— , under the protection. 
amplio, -a, ampie, large. 
amueblar, to f umish (a house or a 

room). 
amurallar, to wall, wall in. 
anca, /., haunch. 
anciano, -^a.á: «., oíd, oíd man or 

woman. 



ancho, -a, broad, wide. 
anchuroso, -a, large, broad. 
andar, towalk,go; — a tientas, to 

grope; ¡anda! come! 
angosto, -a, narrow. 
ángulo, m., comer, 
angustia, /., anguish, pang. 
ánima, /., bore (oí a gun), soul. 
animadversión,/., animadversión, 

hate, hatred. 
anímale jo, m., small animal, 
animalidad, /., vitality. 
ánimo, m.f courage, valor, inten- 

tion, mind. 
anís, m., anise, 
anoche, adv., last night. 
anodino, -a, anodyne, without 

eflfect. 
anomalía, /., anomaly. 
anónimo, -a, anonymous. 
ansia, /., anxiety, anguish. 
ansiedad, /., anxiety, anguish. 
ansioso, -a, anxious, eager. 
ante, prep, before. 
anteayer, adv., day before yester- 

day. 
anteojos, m., spectacles. 
anterior, former, preceding. 
antes, ado., before; — de, prep., 

before; — (de) que, amj., before. 
antiguo, -a, ancient, oíd, former. 
antipático, -a, repugnant. 
antojarse, to desire, imagine, to 

have a fancy. 
antro, m., cavem. 
anubarrado, -a, clouded. 
anudar, to knot. 

animciar, to announce, advertise. 
añadir, to add. 
año, m.f year; al -^, a year. 
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Apagar, to queneh, eztmguiah, pat 

out, floften. 
apaftaitor» m,, one whomends um- 

brellas, panunls, etc. 
aparato, m., apparatua, pnpáxa- 

tian. 
aparecer, to appear, ahow up. 
aparente, adj., not leaL 
^Murentemente, ado,^ apparently. 
aparición, /., apparition. 
apartar, to sepárate; re/Z., to with- 

draw, hold ofif, keep off. 
aparte, adv., aside. 
apaaionado, -a, passionate. 
apechuaquea, los — del brebaje, the 

paraphemalía naed in aerving 

the ref reahment. 
apellido, m., súmame, 
apenas, ado,, scarcely, hardly; — 

si, scarcely. 
apesadumbrado, «a, vexed. 
apestar, (to Lave an offensÍTe) 

smelly sicken. 
apetecer, to long for. 
apetito, m., appetite. 
aplastar, to cake, flatten, cnurii, 

smUsh. 
aplaudir, to applaud. 
aplauso, m.y applause, praiae. 
airear, to apply. 
apoderarse, to possess one's aelf of 

somethingy to get bc^d oí. 
aportar, to bring, carry. 
aposentador, m., — de salteadores, 

harborer of highwaymen. 
apostar, to bet. 
apóstol, m.y apostle. 
apoyar, to lean against, upan, pro- 

tect, support. 
apoyo, m,f support» proteetimi. 
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apredadte,/., appreciatíon. 
apreciar, to valué, ai^reciate. 
aprehender, to aeize, arrest. 
aprehenaión, /., seizure, capture, 

arrest. 
apresuradamente, ado,^ haatíly. 
apresurar, to basten, 
apretar, to tighten, — lospnfioa, to 

clench one's fista. 
aprobación, /., aj^roval. 
aprobar, to approve. 
aprovechar, to prc^t by, to avail 

one's self of . 
aproximación,/., approximation. 
aproximar(se), to approaeb. 
apuntador, m., prompter. 
apuntar, to note, maric, b^;in to 

appear, to aim (at), to say; 

llevarle apuntado, to have him 

legistered. 
apujite, m., note, memorándum, 
apurado, «a, difficult, dangerous; 

hallarse — ^, to be in a difficult 

situation. 
apurarse, to wonry, gríeve. 
apuro, m., want, strait; salir del 

— ^ to come out of a difflculty. 
aquello, such a thing. 
aquí, odv., here; de — a cuatro 

días, four days from today; de 

— ^ on one side. 
arado, m., plough. 
arar, to i^ough. 
arbitrario, -a, arbitrary. 
arbitriata, m., schemer. 
arcaduz, m., bucket. 
arder, to bum. 

ardientemente, odv., ardently. 
ardor, m., great heat, valor, vigor, 
ardoroso, -a, fiery. 
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«rena, /., aand, arena; — pim y 

Umpin, Bothing but sand. 
árido, -a, diy. 

arisco, shy, cross, fieroe, wild. 
aristocracia, aristocracy. 
anta, /., weapcm. 
aniiar,toann,puttogether; — un 

motEa, to start a riot. 
aimaz6ii, m., skeleftoa. 
annario, m., wardrobe. 
aroma, m., perfnmey fragranoa. 
aiquedlogo, m., aichaeologist. 
arqiiita, /., little chest. 
arrancar, to forcé out, pulí out. 
arrasar, to destroy, demolish, 

raze. 
arrastrar, to drag. 
arrastre, m., draggíng, haulage; 

al — de las muías, as they were 

being dragged by the mules. 
arrebatador, -a, that carnes away, 

violent. 
arrebatar, to carry off, snatch. 
aireciar, to increase in strength. 
arreglar, to fíx, r^air, give; refl., 

to come to an agreement; — a 

to foUow. 
arreglo, m., setting in order, ar- 

rangement. 
arremeter, to assail, attack. 
arremolinar, to eddy. 
arrepentido, -a, repentant, sorry. 
arriba, adv,, above. 
arriesgado, -a, dangerous. 
arrimar, to approach, re/Z., to lean 

against. 
aninconar, to comer. 
arrodillarse, to kneel down. 
arrogante, a,, spiríted, proud, dar- 

ing. 



arrojar, to fling, hutl, shoot; f^, 

to throw one's self . 
arrojo, m., feariessness. 
arroyo, ffi., rívulet, small stream. 
arrogar, to wrinkle; — los ojos, to 

frown. 
arruinar, to ruin, destroy. 
arrubo, m,, luUaby. 
arte, m. & /., art, skill. , 
artefacto, m,, handiwork. 
artesa, /., kneading-trough. 
artesano, m., artisan. 
artictdación, f., joint. 
artillería, /., artillery. 
artillero m., gunner. 
asaltar, to assault, attack, occur 

suddenly. 
asar, to roast. 

ascender, to ascend, climb, go up. 
ascenso, m., promotion, climbing. 
ascua, /., red-hot ocal. 
asechanza, /., artífice, snare. 
asegurado, -a, certain. 
asegurar, to assure, fasten, arrest. 
asesinato, m., murder. 
asesino, m., murderer. 
asestar, to stríke. 
así, odt;., so, thus; — como, asweU 

as, just as; — al pronto, so sud- 
denly. 
asiduamente, adv,, assiduously. 
asiento, m., seat, stool; tiene sa 

— , is staying. 
asimismo, adv., similarly, likewise. 
asir, tograsp. 
asistencia, /., attendance, pres- 

ence. 
asistente, m., orderly. 
asistir, to be present, asstst, 

attend, go to. 
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asomar, to show, peep; refi,, io 

peep. 
asombrar, to astonish, amaze; 

tefl.y to wonder, be amazed. 
asombro, m., amazement, astonish- 

ment. 
ásperamente, adv.f rudely, harebly. 
áspero, -a, rough. 
aspirante, m., aspirant. 
aspirar, to draw breatb, aspire, 
asta, /., staff, pola, hom. 
astrónomo, m., astronomer. 
asueto, m.; una bora de — , an 

hour of playtime. 
asunto, m.j matter, affair, business; 

— concluido, I won't bave any- 

thing morete do witbit; vamos 

al — , let US come to the point. 
asustar, to frighten, acare, terrify. 
atacar, to attack, assail; — una 

nota to begin a note, 
ataque, m., attack. 
atar, to tie, bind, fasten. 
atardecer, n., evening. 
atavismo, m., atavism. 
atención,/., attention, heed; poner 

— , to pay attention; seftor de 

mi — ^ esteemed sir. 
atender, to mind. 
atentado, m., offence. 
atento, -a, attentive; su — amigo, 

your afifectionate friend. 
atenuar, to diminish, lessen. 
aterciopelado, -a, velvet-like. 
aterrador, -a, frightful, dreadful. 
aterrar, to terrify. 
atleta, m., athlete. 
atmósfera, /., atmosphere, idr. 
atónito, -a, amazed. 
atormentar, to torment, harass. 



atraer, to attract, allure. 
atraillar, to leash; atraillados, in 

leash. 
atnqMur, to catcb, grab. 
atrás, . adv.y backward, behind, 

past, before; alio — ^ last year. 
atravesar, to croas, run through. 
atreverse, to daré, venture. 
atrevimiento, m., boldness, audac- 

ity. 
atronador, -a, deafening. 
atrepellar, to trample imder foot, 

knock down. 
atroz, a., atrocious, heinous. 
aturdir, to bewilder, stun. 
audacia, /., audacity, boldness, 

daring. 
audaz, a., bold, audacious. 
auditorio, m., audience. 
augurar, to foretell, forebode. 
aula, /., class-room. 
aullido, m., howl; dar — s, to howl. 
aumentar, to increase. 
aun and aún, ado,^ yet, still, even; 

ni — y not even. 
aunque, adt;., although, though, 

even though. 
autor, m., author. 
autoridad, /., authority. 
auxiliar, to help, assisL 
auxilio, m., aid, help, assistanoe. 
avalancha, /., avalanche. 
avance, m., advance^ attack. 
avanzar, to stretcji out» to go for- 

ward. 
ave, /., bird. 
Ave María, Hail, Mary; a very 

common salutationamong Gath- 

olio people. 
aventura, /., adventure, incident. 
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ayefgonzar, to shame; refl., to be 

ashamed of . 
averiguacidn, /., inquiry. 
avecsidii, /., dislike, abhorrence. 
ávido, -a, eager, anxious. 
avisar, to wam, give notice. 
aviso, m.f notice, waming; ponerse 

en — i to be on the lookout. 
avizor, a, & adv,f sharply on the 

lookout. 
¡ay! alas! 
ayudante, m., adjutant, aide-de- 

camp. 
ayudar, to aíd, help. 
azarosoí a,, unlucky. 
azorar, to terrífy. 
azotar, to whip, lash, strike. 
azotea, /., flat roof . 
azul, a.f blue. 

B 

babear, to drivel. 

badana/., dressed sheepnskin. 

bahía,/., bay. 

bajar, to come dówn, lower, go 

down, descend. 
bajo, -a, low; — s, w., pí., periods 

of bad times. 
bajo, adv,, imder, below. 
bala, /., bullet; — rasa, cannon- 

baU. 
balanza,/., scale. 
balazo, m., shot; dar un. — , to 

shoot. 
balbucear, to stammer. 
balcón, m., balcony. 
baldio, -a, idle. 
balido, m., bleating. 
banco, m., bench, pew. 
banda, m., scarf, band. 



bandada,/., flock (of birds), en 

in scattered groups. 
bandera, /., flag. 
banderilla, /., small dart for bait- 

ing bulls; — de fuego, blazing 

banderilla, 
banderillero, m., bull-fíghter who 

sticks banderillas. 
banquete, m., banquet. 
banquito, m., stool. 
bafiar (se), to bathe. 
baquiano, -a, fuU of drink. 
barandilla, /., balustrade, railing. 
barato, -a, cheap. 
baratura, /., cheapness. 
barba, /., beard, chin. 
barbaridad, /., barbarity, cruelty, 

rash expression. 
barco, m., boat; — de la carga, 
• freight boat; — de la hora, 

passenger boat. 
bardal, m., thatched wall or fence; 

el pelo hecho un — , their hair 

all mussed up. 
barra, /., bar. 
barranca, /., gorge, ravine. 
barrera, /., fence. 
barrigón, -a, big-bellied. 
' barrio, m , district, ward (of a 

city). 
basar, to base. 
basta, adv., enough, stop, 
bastante, a., not a little. 
bastar, to be enough. 
bastón, m.j baton. 
basura, /., sweepings, refuse. 
batalla,/., battle. 
batallón, m., batallion; — de línea, 

battaiion of infantry. 
batería, /., battery. 
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Iptttfar» to beat, strike; nfl., to 
fight. 

bayoneta, /., bayonet. 

bayonetazo, m., bayonet thruat. 

bebedizo, m., phüter, love po- 
tion. 

beber, to drínk. 

becerro, m., calí. 

bejuco, m., filaments growing on 
some trees in America. 

Bélgica, Belgium. 

bélico, -a, warlike^ 

bellota,/., aoom. 

bendecir, to bless. 

bendito, -a, blessed. 

besar, to kiss. 

bestia,/., bea^t; dunce, ídiot. 

bestial, a., bestial, brutal. 

biblioteca, /., library. 

bibliotecario, m., librarían. 

bien, m., good; pZ., property, for- 
tune. 

bien, adv.f well, very; — por, 
hurrah f or. 

bienestar, m., well-being, comfort. 

billete, m.f bilí, note, ticket. 

boletera,/., ticketnseller. 

bisofio, m.j recruit. 

bizco, -a, squint-eyed. 

bizcocho, m., biscuit. 

blanco, -a, white. 

blanco, m., target. 

blancura,/., whiteness. 

blandir, to brandish. 

blando, -a, soft. 

blanquecino, -a, whitish. 

boca, /., mouth; — de fuego, fire- 
arm, gun. 

bocado, m., morael, mouthful. 

boceto, m., sketch. 



bed%/., wedding. 

bola, /., bal!. 

bolsa, /., pune, pocket. 

bolaiUo» m., pocket. 

bondad, /., goodness, kindness. 

boquete^ m., gap. 

boqnüla,/., cigar-hoki^. 

borbollón, m., bubbling. 

borbonista, a., relating to ihe 
Bourbons; partido — , theBour- 
bon party. 

borde, m., edge. 

bordo, m., border, edge. 

borrar, to effaee, erase; r^.^ to 
disappear. 

bosque, m., wood, forest. 

bota, /., boot. 

botánico, m., botanist. 

bote, thrust; jugar al — ^ to play 
with buttons, marbles, etc., by 
throwing them ínto a hole made 
in the ground; bound (of a 
horse) ; los — s. de metralla, Üie 

* voUeys of grape-shot. 

botella, /., bottle. 

botijo, m., earthen jar. 

botdn, m., button. 

bóveda, /., arch, vault. 
' bracear, to swing the arma. 

bragazas» m., a person easily per- 
suaded. 

bramante, m., pack-thread,. twiae. 

bramar, to roar, bellow. 

bravura, courage. 

brazo, m., asm, strengtil. 

brebaje, «n., drínk, refieshment. 

breve, a., short; dentro de — ^s 
días, within a few days. 

breviario, m., bxeviaxy. 

brida, /., brídte. 
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hrittaiite, a.y brilliant, i^íning; m., 

diamond. 
biülar, .to shine, sparkle, glitter. 
MUe, m.y splendor, glitter. 
brinco, m,, leap, bound. 
brindar, to offer. 
bfi&dkt, m,, toast. 
brocado, m.y gold or sílver bro- 

cade, 
broma, /., joke; en — ^ jefitingly 
bromear, to joke. 
br^ce, m., bronze, cannon. 
bronco, -a, rough, coarse, hoarae; 

— de voz, hoarse. 
brotar, to come out, gush, break 

out, appear. 
brujería, /., witchcraft. 
brusco, -a, rude, rough. 
brutalidad, brutality. 
brutalmente, adv,, bnitally. * 
buche, m., mouthful of a fluid, 
bueno, -a, good, kind; bueno es 

U i>ara dejarle atrapar, he is 

too dever to let them catch 

him. 
buey, m.f ox. 
bufido, m., beUow, snort. 
bujia, /., candle. 
bulto, m., bulk, bundle, any object 

not clearly seen. 
bullicio, m.y noise. 
buque, w., ship; — de vapor, 

steamboat. 
burbuja, /., bubble. 
burdo, -a, coarse, ordinary. 
burlar» to evade, 
buró, m., bureau, dresser. 
busca, /., seareh, pursuit. 
buscar, to seek, look for. 
butaca,/., arm-ohair. 



' ica! inteij,, íAi, nol 
cabal, a.j perfect, oomplete, fault* 

less. 
cabalgadura, /., horse. 
cabalístico, -a, cabalistíc. 
cabalmente, adv.j precisely. 
cabaUetía, /., cavalry. 
caballero, a, & 8,, gentleman, 

chivalrous. 
caballo, m., horse/ horseman; )os 

de a — f the cavalry. 
cabellera, f., haír. 
cabBllo, m.j hair. 
cabeza, /., head. 
cabezazo, m., stroke with the 

head. 
cabildeo, m., lobbying 
cabo, m.f end, extremity. 
cabuya, f., common American 

agave, aioe-piant, cord. 
cacería, /., hunting party. 
cachaza,/., slowness. 
cachetero, m., buU-fíghter who 

kills the bulla with the poniard. 
cachigordete, -a, thick and plump. 
cada, a., every; — tmo, pron., 

every one. 
cadáver, m., corpse. 
cadete, m., cadet. 
caer, to fall, drop, to fali to*one's 

lot; — en el garlito, to faU into 

a trap; ya caigo, I understand 

(now); se dejó — , he dropped. 
café, coffee, coffee-house, café, 
caida»/., fall. 
cajita, /., small box. 
cajón, m.j drawer. 
calabacera, /., pumpkin plant. 
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calabacero, m., retailer of pump- 
kins. 

calabaza, /., pumpkin. 

calavera, /., madcap. 

calaverada,/., foolish action. 

calcular, to reckon. 

cálculo, m., calculation, oonjecture. 

calendario, m., calendar. 

calentador, m., warming-pan. 

calidad,/., quality. 

calma, /., calm, composure; en 
santa — , perfectly quiet; ¡calma, 
Juan! keep oool, John! 

calor, m.j heat. 

calumniador, m., slanderer. 

calzada,/., avenue. 

calzones, m. p.'., trousers, breeches. 

callar, to keep silent, be silent. 

calle,/., Street. 

calleja, /., small street, lañe. 

cama,/., bed. 

cámara, /., house of representa- 
tives. 

camarada, m,, comrade, com- 
panion. 

cambiar, to change. 

caminar, to go, march, walk. 

camino, w., road, way ; por el — ^ 
on the way; — de fierro, rail- 
road; — real, highway. 

camisa,/., shirt. 

campana, /., bell. 

campanada, /., ringíng of a beU. 

campanita, /., small bell. 

campanilla, /., door-bell; Cam- 
panilla, dog's ñame. 

campanillazo, m., violent ring. 

campaña, /., country. 

campesino, m., coimtryman, farm- 
er. 



campiña, m., large and flat tract of 

arable land, country. 
campo, m., country, fíeld, -camp. 
cáncer, m.,. cáncer, virulent ulcer. 
cancha, /., cock-pit, ball-grounds; 

— s de vara, fíghting rings, 
candelabro, m., candelabrum, 

bracket. 
candente, a., red-hot, buming. 
canino, -a, canino. 
canoso, -a, gray. 

cansancio, m., weariness, fatigue. 
cansarse, to tire one's self . 
cantante, m. & /., singer. 
cántaro, m., large pitcher. 
cántico, m,, song. 
cantidad, /., amount. 
canto, m., singing, song. 
cánula, /., tube. 
cana, /., cane^ reed. 
cañada, /., brook (Amer.). 
canasta,/., basket. 
cañaveral, m., plantation of canes, 
cañón, m., cannon,gun; los — es de 

a doce, the 12-inch guns. 
cañonear, to cannonade. 
capa, /., cloak, mantle, cape, 
capacidad, /., capacity, talent. 
capaz, a., capable, able. 
capüla,/., chapel. 
capitán, m., captain. 
capón, m., capón, 
capote, m.f a short brígiht colored 

cloak. 
capricho, m.j capríce, fancy. 
caprichoso, -a, capricious, fanciful, 

imeven. 
cara, /., face; le miro a la — ^ 1 

look in his face, 
carabina,/., carbine. 
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carácter, m,, character, maxk. 
icarainba! interj,, heavens! by 

Jove! 
caíate, m,, a skin diseafie peculiar 

to negroes in some parts of 

Colombia, 
caratoso, -a, one who has the 

carate. 
carbonizar, to carbonize, char. 
carcajada, /., laughter; soltar una 

— , to burst into laughter. 
cárcel, /., prison, jail. 
carcomido, -a, worm-eaten, im- 

paired. 
cárdeno, -a, livid. 
carecer, to lack, be without. 
carga, /., load, freight, charge, 

assault; ja la — I charge! 
cargar, to load, charge, attack. 
cargo, m.f office, honor. 
caiifio, m., love, affection, kindness. 
caiifiosamente, adt;.,affectionately. 
carne,/., flesh,meat; para dar — s, 

for the slaughter-house; se 

había hecho — , had material- 

ized, had taken shape. 
carnicería, /., slaughter. 
caipetilla, /., table-cover. 
carrera, /., nm, race, course, 

career. 
carretera, /., high-road. 
carro, tn.y cart. 
carruaje, m., carriage, coach. 
carta, /., letter. 

cartera, /., portfolio, note-book. 
cartita, /., note, 
cartucho, m., cartrídge. 
casa, /., house, fírm; poner — , to 

begin housekeeping; — de 

comercio, banking house. 



casaca, /., ooat. 

casar(se), to marry. 

cascabeleo, m., jingUng of hawk- 
bells. 

cascada, /., water-fall. 

casco, m.j helmet. 

caserón, m., large, huge house. 

casi, adv.f almost, nearly. 

casino, m., club-house. 

caso, m., case, event; el — es, the 
fact is; ser muy abonado para 
el — , to be quite fit for the pur- 
pose; hallarse en el — , to be in 
the necessity; hacer — , to pay 
attention; en último — , after 
all; al — ^ let us come to the 
point. 

casta, /., race, breed. 

castañuela, /., castanet. 

castigar, to punish. 

castigo, m.f punishment. 

castillo, m.y castle. 

castoreño, -a, made of beaver; 
(sombrero) — , beaver hat. 

castizo, -a, puré. 

casucha, /., miserable hut. 

catálogo, m.f hst. 

catástrofe, /., catastrophe. 

catorce, fourteen. 

cauce, m., bed (of a river). 

caudal, m., the quantity of water 
of a river, well, etc. 

causa, /., cause, reason; a — de, 
owing to, on account of . 

causar, to cause. 

cáustico, -a, caustic. 

cautelosamente, adv., cautiously. 

cavidad, /., cavity. 

cavilación, /., cavilling. 

caviloso, -a, captious, cavillous. 
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cazty /,, hunting; a — áé^m pur- 

suit of. 
cazador, m., hunter, chasaeur. 
cazoleta,/.) pan of a musket-lock, 

where the gunpowder was kept. 
cazuela, /., stewing-pan. 
ceba,/., (Amer. for cebo)i priming 

of guns. 
cebo, /., food. 
cedazo, m., strainer. 
ceder, to yield, subzoit, giye way. 
cedro, m., cedar. 
cegar, m., to blind. 
ceguera, blindness; a quien . . • 

tenían con — , which they oon- 

sidered blind. 
ceja, /., eyebrow. 
celebrante, m., príest saying masa, 
celebrar, to celébrate; — miaay to 

say mass, praise. 
célebre, a., famous. 
celeste, a., sky-blue. 
celta, a.j Celtio. 
ceniza, /., ashee. 
centauro, m., centaur. 
centavo, m., cent, 
centella, /., lightning. 
centenario, m., centennial. 
céntimo, m., centime. 
centinela, /., sentry; estar de — ^ 

to be on sentry duty. 
centro, m., center. 
cefiir, to gird, girdle. 
cefiudo, -a, frowning. 
cera,/., wax. 
cerca, adv.^ near; — de, cióse to, 

about; de — , dosely; conocer 

más de — , to know more thoi^ 

oughly. 
cereal^/., vicinity, surroundings. 



cercano, -a» neíghboring. 
cerciofar, to asoertain, make aure. 
cerco, m., indosure, border, edge. 
cerebro, tu., brain. 
ceriUa, /., wax match, 
cernerse, to soar, hover. 
cerradura, /., lock. 
cerrar, to cióse, shut, lock; antes 

de que cerrara la noche, b^ore 

night had fully come. 
cerro, m., hill. 
cerrojo, m., bolt, latch. 
certero, •4^ well-aimed. 
ceryiz, /., nape of the neck« 
cesante, m. , dismissed publicofficer. 
cesar, to cease, stop. 
cesto, basket. 
cicatriz,/., scar. 
dcatrizar, to heal. 
dogamente, adv., blindly. 
ciego, -a» blind. 
délo, m., sky. 
denda, /., science. 
tíen(to), one hundred. 
dertamente, adu., oertaínly, surely. 
derto, -a, oertain, a certain. 
dfra, /., figure, number. 
cifrar, to make depend. 
dgarriUo, m., cigarette. 
cigarro, m., cigar; — de olor, 

aromatic cigar. 
dma,/.,summit,peak; por — »oyer. 
cimbreante, a,, swaying, shaking. 
dnto, m., belt, girdle, waist. 
cintura, /., waist; partirse por la 

— , to split one's self in two, bow 

very deeply. 
dnturón, m., belt. 
drco, m., circus. 
circular, to go about, around. 
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^rcnlO) in,f cirele. 

circuiiiBtaiitOs a., present; n., jjl.y 

bystaiiders. 
drio, m.f large wax candle. 
druelay /., plum. 
dmjano, m., surgeon. 
cita, /., appointment, engagement. 
citar, to make an appoíatment. 
ciudad, /., city. 
ciudadano, -a, citizen. 
ciTÜizar, to civÜize. * 

clamar, to clamor. 
claraboya, /., bull's eye. 
darameiite, adv^^ clearly. 
clarearse, to, become thin. 
claridad, /., brightness, eplendor, 

light. 
daro, -a, ojear, neat. 
daro, m.f gap. 

claror, m. dbf.f splendor, glare. 
dase, f.j class, kind, clafls-room; 

eii — de, as. 
daustro, m., doister. 
davar, to' nail, nail up, drive io, 

stick in, pierce. 
clavel, m., camation. 
clavo, m.f nail, spike. 
dérigo, m,, dergyman. 
deriguillo, tn.f petty dergyman. 
dero, m,f dergy. 
diente, m., dient. 
cobarde, a., coward. 
cobardía, /., cowardice. 
cobijar, to shelter. 
cobrar, to pay one's self, collect. 
cobrizo, -a, copperiah. 
cocer, to boíl, oook, bake. 
cocimiento, m., coction, decoction. 
cocinar, to oook. 
cocina, /., kitchen. 
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cocinero, -a, «ook. 

coco.y m., a cup made out oí a 

coooa-nut. 
coche, m., ooach, carriage, cab. 
codo, m.y dbow. 
cofredto, m., small trunk, safe, 
coger, to- take, pick up, catdi. 
cogote, m.j back of the neck. 
cojín, m.f cushion, piUow. 
cola, /., tail. 
colapso, m.f collapse. 
colchan, m.f mattress. 
colé, m., (Santander), echar un — , 

to dive. 
colectivo, a., un carácter — , a 

oollective form. 
colega, m., colleague. 
colegial, m., collegian. 
cólera, /., anger, rage; hizo tal — , 

became so angry; de la — que 

le dio, owing to the fuiger that 

came upon him. 
colérico, -a, choleríc, angiy. 
colgar, to hang up, from. 
colina, /., height, hill. 
colmo, m., summit, apex. 
colocar, to place, put. 
coloradillo, -a, ruddy. 
colorado, -a, ruddy, red. 
columna, /., column, body of 

soldiers. 
comadre,/., gossip. 
comarca, /., territory, district. 
comarcano, -a, neighboring. 
combate, m., fray, battle. 
combatir, to fíght. 
combinar, to combine, join, com- 

pound. 
comedia, /., comedy, play. 
comedor, m., dining-room. 
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comentario, m., oomiBentary, oom- 

ment. 
comenzar, to begin. 
comer, to eat, diñe; dar de — , to 

feed. ^ - 

comerciante, m., merchant. 
comercio, m., commerce, store, 
cometer, to commit. 
comida, /., meal, dinner. 
comienzo, m., beginning; dar — , 

to begin. 
comisión, /., commission. 
como, adü.j as, like; — que,since; 

todos están — tristes, they all 

look sad. 
¿cómo? adv,j how?; ¿a — ? liow 

much? 
cómoda, /., chest oí drawers, 

bureau. 
cómodamente, adv.j comfortably. 
comodidad,/., comfort, case, 
compacto, -a, compact, dose. 
compañero, -a, companion. 
compañía,/., company, society. 
comparar, to compare. 
compendiar, to epitomize. 
competir, to vie, compete, 
complacencia,/., satisfaction, com- 

placency. 
completamente, adv., completely, 

entirely. 
completar, to complete, crown. 
completo, -a, complete, whole. 
complicar, to complícate, involve, 

entangle. 
componer, to compose, make up, 

repair, mend, accommodate, ad- 

just. 
compostura, /., mending. 
comprar, to buy. 
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comprador, m., buyer. 
comprender, to understand. 
comprobación,/., verifícation, oom« 

parison, attestation. 
comprobar, to verify. 
comprometer, to expose, jeopard- 

ize; refi.f to commit one's self. 
común, 'a., oommon. 
comunicar, to communicate, make 

known. 
Son, prep.f with, — ser, although 

it is. 
concavidad, /., concavity, hollow- 

ness. 
conceder, to grant, bestow. 
concejal, m., councilman. 
concepto, m., opinión, idea, 
concertar, to agree; refi., to rally, 

covenant. 
conciencia,/., conscience. 
concierto, m., concert, good order. 
conciliábulo, m., conventicle, un- 

lawful meeting. 
conciliar, to conciliat^; — el 

sueño, to induce sleep. 
concluir, to conclude, end, fínish. 
condenado, -a, damned, wicked. 
condenar, to condenm. 
conducir, to carry, lead along 

refi.y to beba ve, act. 
conducto, m., channel; salvo — , 

safe-conduct. 
conejo, rabbit. 
confeccionar, to make. 
confesar, to confess, acknowledge. 
confiado, -a, unsuspicious, secure. 
coafianza, /., confídence, trust, 

faith. 
confiar, to conñde, intrust. 
confirmar, to confírm, corrobórate. 
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confundir, to confuse, mix up; constituir, to constitute. 



refl,, to be mixed up. 
confusión, /., oonfusion, tumult. 
conjetura, /., conjecture, guess. 
conjurado, -a, oonspirator. 
conjurar, to avert, ward off . 
conmigo, with me. 
conmoción, /., excitement; poner 

en — , to arouse. 
conmover, to move to compassion, 

afiFect, excite. 
cono, m.j cone. 
conocer, to be acquainted with, to 

know. 
conque, conj,^ so, so then. 
conquista,/., conquest, acquisition. 
conquistar, to conquer, subdue. 
consagrar, to consécrate, 
consecuencia,/., consequence; por 

— , therefore. 
conseguir,, to get, obtain, succeed, 

have. 
consejo, m., council, cabinet, coun- 

sel, advice. 
consentir, to consent, agree, tolér- 
ate, 
conserva,/., preserves, marmalade, 

pickles. 
conservar, to maintain, preserve, 

hold, retain. 
considerablemente, adv,^ consider- 

ably. 
consideración,/., thought. 
consignar, to note down. 
consiguiente, a., consequent. 
consistente, a., consisting. 
conspiración, /., conspiracy. 
conspirador, m., oonspirator. 
conspirar, to conspire, plot. 
constantemente, adv., constantly. 



consultar, to consult, to take coun- 
sel together. 

consumar, to consummate. 

consumir, to consume, destroy, 
spend, bum out. 

consumo, m., consumption of pro- 
visions. 

contacto, m., contact. 

contar, to count, tell, number, 
relate; — con, to count upon. 

contemplar, to look upon, con- 
témplate. 

contener, to contain, hold, repress, 
check, stop; refl.^ to refrain. 

contentarse, to be satisfíed. 

contento, -a, pleased, contented. 

contestación, /., answer, reply. 

contestar, to answer. 

continuar, to continué. 

continuo, -a, continuous. 

contra, jtr&p., against. 

contraer, to contract, shrink up. 

contrariedad, /., disappointment, 
inoonvenience. 

contrario, -a, contrary, opposite. 

contrato, m., contract. 

contribución, /., contribution, tax. 

contribuir, contribute. 

convecino, m., neighbor. 

convencer, to convince. 

conveniente, a., convenient, op- 
portune. 

convenientemente, adv.j conveni- 
ently. 

convenir, to agree, coincide, fit, suit. 

conversar, to converse, talk to- 
gether. 

convertir, to convert, change, 
transform. 
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convictOy i4^ oonvieted. 
eonyoauTy to cali together, sum- 

mon. 
copk, /.y oopy, duplícate; sacar 

una — , to make a oopy. 
coquetazo, m., blow with a ferule 

on the hand. 
corazón, heart, courage. 
corazonada, /., preaentment. 
cordero, m., lamb. 
cordobés, -a, of Ck>Tdoba. 
cordón, m., cord. 
cornudo, -a, homed. 
coro, m., choir. 
corona,/., crown. 
coronar, to crown, decórate, crowd. 
coronel, m., colonel. 
correa, /., leather strap. 
corredor, m., corrídor, gallery, 

broker. 
corregimiemto, m,, district of a 

corregidor, 
correr, to run, slide. 
correría, /., excursión, trip. 
correspondencia, /., oorrespond- 

ence, agreement. 
correspondiente, adj., correspond- 

ing, suitable. 
corrida, /., — de toros, buU-fíght. 
corriente, a., current; cosa — , as 

usual; estar al — , to be in- 

formed; /., current, stream. 
corrillo, m., group of persons. 
corro, m., group of spectators. 
corrompido, -a, corrupt, spoiled. 
cortar, to cut, cut up, intemipt. 
corte, m., cut. 

cortejar, to woo, make love to. 
cortés, a., courteous. 
cortesanía,/., courtesy, politeness. 

Doscientos sesenta y dos {262) 



corteala»/., oourtesy, kindness. 

cortina, /., curtain, aereen. 

cortinaje, m., set of curtains. 

cortinilla, /., abade, small aereen. 

corto, -a, ahort. 

cosa, /., thing, object; no ser 
gran — , to be of no great oonae- 
quenoe; — de, some, about; no 
ser — de, not to be so important 



coscorrón, m., bump on the head. 

cosecha, /., harvest, crop. 

costa, /., oost, expense; a toda — , 
at all hazards, by all means; a ' 
— de, at the expense of . 

costado, m., side, flank. 

costar, to oost; — trabajo, to be 
hard, difficult. 

costear, to foUow. 

costilla, /., ríb. 

costillar, m., side, ribs. 

costra, /., crust. 

costumbre, /., custom; de — , 
usually. 

coz, /., kick. 

cráneo, m., skull, head. 

crecer, to grow. 

Credo, m., the Apostles' Creed. 

creencia, /., belief , creed. 

creer, to beüeve, think; creí sofiar, 
I thought I was dreaming; ya lo 
creo, of course!, most certainly. 

crepúsculo, m., twüight. 

crespo, -a, crisp4eaved. 

criada, /., maid. 

criado, m., servant, valet. 

criar, to rear, raise. 

criatura, /., creature, child. 

crin, /., horse-hair. 

cristal, m., glass. 
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Cristo, m., Chriet; ni — que la 

fundó, far from it. 
crítico, -a, crítical. 
crucifijo, m., crucifíx. 
crujido, m., crack, creak, clash, 

rustle. 
crujir, to crackle, creak. 
cruz, /., cross; hacerte — s, to 

make the sign oí the cross with 

one's hand as Cátholics do when 

they pray, pass in f ront oí a 

cemetery, etc. 
cruzar, to cross; refl,, to meet. 
cuaderno, m.j note-book. 
cuadrülay /., gang, band of armed 

men. 
cuadro, m., picture. 
cuai(el, la, lo), reL pron., who, 

which; — si, as if. 
cualquiera, ind. pron., whatever, 

whoever. 
cuando, adi?., when. 
¿cuánto, -a? how much, how 

many? 
cuanto, adv,y as much as, all that; 

— antes, as soon as possible; 

en — a, as for, with regard to. 
cuarenta, forty. 
cuarto, -a, fourth. 
cuarto, m., quaxter; cppper coin 

worth three-quarters of a cent; 

room, apartment;, — trasero, 

rump, hind parts. 
cuatro, four. 

cubo, tn,y wooden pail, bucket. 
cubrir, to cover. 
cuclillas, ponerse en — ^, to crouch, 

squat. 
cucurbitáceas, /., p/., a family of 

dicotyledonous, to which belong 



the pumpkin, gourd, and cu- 
cumber. 

cuchillada, /., slash with a knife; 
le tiró una — , aimed such a 
blow at him. 

cuchillo, knife. 

cuchufleta, /., joke, jest. 

cuello, m.f neck, ooUar. 

cuenta, computation, calculation; 
darse — , to understand, to real- 
izo; entrando en la — , including 
even; a — , on account. 

cuento, m.y tale, story. 

cuerda, /., cord, rope^ 

cuerno, m., hom. 

cuero, m.y raw-hide; en cueros, 
stark naked. 

cuerpo, m.j body, oorps; — a — , 
hand to hand. 

cuesta, /., hill, slope. 

cuidado, m,, care, trouble; no 
• haya — , don*t worry. 

cuidadosamente, adv,, carefuUy. 

cuidar, to care, look af ter, take 
care of . 

culpa, /., fault, guilt; tener la — , 
to be guilty. 

cumplir, to fulfíll, discharge, per- 
form, keep. 

cuquito, m.y small cuckoo. 

cura, m,f priest. 

curandero, m.y quack, medicaster. 

curar, to cure, heal. 

curefia, /., gun-carriage. 

curiosidad,/., curiosity. 

curioso, -a, curíous, inquisitive. 

curso, m.y course, progress. 

curvatura, /., curvature. 

custodiar, to guaid. 

cutis, m. ét /., skin. 
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chagra,/., (Amer.)i small lanch. 
chalina, /., scarf. 
chamuscado, a., tínged, Bcorched« 
chancaca,/., rawsugar; panela — , 

rolls of brown sugar. 
chapitel, m,, capital (of a oolumn). 
chaqueta,/., sack-coat. 
chaquetón, m., large coat. 
charco, m., pool, puddle. 
charcola, /. (Amer. for charol), 

patent leather. 
charretera, /., epaulet. 
chasquear, to snap. 
chasquido, m., crack. 
chico, -A, small, little; n., little 

boy or girl. 
chileno, -a, Chilean. 
chillar, to screech, seream, shriek. 
chillido, m., screech, shriek, 

Bcream; dejaron escapar un — , 

they uttered a seream. 
chillan, -a, screechy, harsh. 
chimenea,/., chimney, small barrel 

on which the percussion cap ís 

placed, 
chino, -a. Chínese, 
chiquilla, /., girl 
chiquillo, m., boy. 
chirrido, m., shrill. 
¡chis! interj.f hush! sílence! 
chisme, m., any household utensil 

or trifle. 
chisporrotear, to sputter sparks. 
chistar, to mumble, mutter. 
chocar, to clash, clap. 
choque, colusión, clash. 
chorreadita, /., spnnkling. 
chorrear, to spout, drip. 
chorro, m., jet, stream. 



chulo, m.f rascal, knave. 
chupar, to suck, absorb. 
chusco, m., droll, buffoon. 



dallar, to spoil. i 

dafiino, -a, harmful, injurioua. 

daflo, m., damage, loss. 

danza, /., dance, 

danzar, to dancé, whirl. 

dar, to give, hand, deUver, hit, 
strike, yiekl; — una gran ¥oz, 
to cali very loudly; — con, to 
stumble upon, solve; — voces, 
to shout, seream; — a, look 
upon; — en,tohit; — muerte, 
to kill; — a entender, to show; 
— un paso, to take a step, a 
short walk; — con las rodillas 
en la barba, to touch one's knees 
with the chin; — la guardia, to 
mount or stand the guard. 

dato, m., datum. 

de, prep,f of, from, about. 

deber, to owe, must, ought, have 
to. 

deber, m., duty. 

debido, -a, due, necessary. 

débil, a., feeble, weak. 

debilidad, /., weakness. 

decadencia,/., decadence. 

decaimiento, m., weakness. 

decepciáo, /., deception. 

decididamente, adv., decidedly. 

décimo, -a, tenth; m., tenth part 
of a lottery ticket. 

decir, tosay,tell; — entre dientes, 
to mutter; es — , that is to say. 

declarar, to declare. 

decoración,/., deooration, scenery. 
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dedicar, to devote; — se a, tu 

apply one's self to. 
dedO| m.f fínger. 
dedttdr, to deduce, infer. 
defectuoso, -a, defective, faulty. 
defender, to defend. 
defensiva, /., defensive; estar a la 
' — , to stand on the defensive. 
defensor, a., defender. 
definitivamente, ado.f defínitely. 
definitivo, -a, defínite. 
degollar, to behead, decapítate. 
degüello, m., destruction, slaugh- 

ter. 
dejar, to leave, let, permit, allow, 

quit, cease; no dejar de , 

certainly to . . . ; dejar(se) 

caer, to drop. 
delante, adv.f before, in front; — 

de, prep,f before, in front of. 
delantera, /., fore part, front seats 

in theater. 
delantero, -a, fore. 
delgadito, -a^ rather thin. 
delicadeza,/., delicacy, refinement, 

sweetness. 
delicado, -a, delicate, sweet, gentle. 
delicia, /., delight, comfort, satis- 

faction. 
delirar, to rave about. 
demacrado, ^ emaciated. 
demagogo, demagogue. 
demanda, /., demand; en — de, 
• asking for. 

demandar, to demand, ask for. 
demás (el, la, los, las, lo), the rest, 

other. 
demasía, /., exoess. 
demasiado, adv.f too, too much. 
demoledor, -a, demolishing. 



demonio, m., devil; IHij, un — !, 

the devilish creaturel 
demora, /., delay. 
demostrar, to show, 
denigrante, a., dishonorable, 
denso, -a» dense, thick. 
dentadura, /., set of teeth. 
dentellada, /., grip. 
dentro, adv., inside, witiiin; por — ^ 

in the interior; — de, inside of. 
demmcia,/., denunciation, accusa- 

tion. 
demmctar, to denounce, show. 
departamento, m., compartment, 

section. 
dependencia, /., secondary room. 
depender, to depend. 
dependiente, m., clerk, employee. 
depósito, m.f deposit. 
derecho, ^ ríght; a la — (mano), 

to the right; por la derecha 

(mano), on the right. 
derogar, to revoke, repeal, 
derredor, circumference; a su — , 

round about. 
deirengado, -a, lame, crippled. 
derretir, to melt, dissolve. 
derribar, to knock down, strike 

down. 
derrocar, to demolish. 
derrota, /., rout, defeat. 
desabrochar (se), unbutton. 
desafiar, to challenge, defy. 
desaforado, -a, huge. 
desagradable, a., disagreeable, un« 

pleasant. 
desagrado, m., discontent, dis- 

pleasure. 
desahogo, m., unbosoming of one's 

sorrows; dar — , to vent. 
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déMirt, m,, tiiifit» rebuff. 
desalar, to be in great haete. 
deBaliento, m., diemay, dejectíon. 
desangrarse, to bleed one's self . 
desaparecer, to disappear, vaiusb. 
desastre, m., disaster. 
desatar, to untie, unfasten, looae; 

imaginaciones desatadas, un- 

bridled imaginations. 
desajmnarse, to breakfast. 
desajuno, m., breakfast. 
desbandarse, to disband. 
desbaratar, to disturb, tum up* 

side down. 
desbordar, to overflow. 
descalzo, -a, baie-foot. 
descamisado, -a, sbirtleas. 
descanso, m., rest, landmg-plaoe of 

stairs. 
descarga, /., voUey, round. 
descender, to descend, oome down. 
descendiente, a., deaeendant, off- 

spring. 
descerrajar, to hurí at. 
descolgar, to take down, desoend; 

ya muy descolgada, already far 

into the plain. 
descollar, to excel, be prominent. 
descomponer, to disturb, disable, 
descompuesto, -a, oüt of temper, 

altered, abashed. 
descomunal, a., extraordinary, un- 

usually large, very loud. 
desconcertar, to confound, oon- 

fuse. 
desconfiado, -a, diffident. 
desconfianza, /., diffidenoe, dis- 
trust. 
desconfiar, to doubt. 
desconocer, to be unacquainted 
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withy not to know. 
desconocido -a, imknown. 
descontento, -a, dissatisfied. 
descoser, to rip. 
descoyuntar, to disjoint bones. 
describir, to desmbe. 
descubierto, -a, manifest, visible, 
descubrimiento, m.y discovery. 
descubrir, to discover, disdose, 

show, uncover. 
descuidado, -a, forgetful, unpre- 
. pared. 
descuidar, to negleet, make one's 

self comfortable; refl.^ to forget 

one's duty. 
desde, pr^p., fiom, sinoe, as soon 

as. 
desdén, m., disdain, soom, oon- 

tempt. 
desear, to desire, wish, want. 
desembarazo, m., ease. 
desembocadura, /., mouth (of a 

river, etc.). 
desembocar, to flow out, enter. 
desempefiar, to perform, di»- 

charge. 
desencanto, m., disillusíon. 
desentendido, -^ unmindf ul. 
deseo, m., wish. 
desesperación, /., despondency, 

despair, anger. 
desesperado, -a, hopeless, desper- 

ate; melodía — , melody of 

despair. 
desesperar, to sink into despair, 

to be vexed.. 
desfallecer, to grow weak. 
desfondado, -a, without seat. 
desfrunciar, to open. 
desgarrado, -a, sad, moumful. 
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desganar, to lend, tear. 

desgastar, to wear out. 

desgracia, /., misfortune. 

desgraciado, -l^ unfortunate, mis- 
erable; I — de Vdl, you miser- 
able fellowl 

deshacer, tu undo, destroy, upset. 

desecho, -a, melted. 

deshora, unseasonable time; a des^ 
horas, very late, or very early. 

desierto, -a, deserted, lonesome, 
solitary. 

deslizar, to slip. 

deslumbramiento, m., dazzling, 
confusión of mind. 

desmesurado, -a, unmeasurableí 
out of proportion. 

desmontar, to dismount. 

desnudar, to stríp. 

desnudo, *a, nude, bare. 

desollar, to strip off the skin, flay. 

desorden, m., disorder, confusión. 

despacio, adv., slowly, gently. 

despacito, adv,, very siowly. 

despachar, to do something very 
quickly, despatch, expedite, kill. 

despacho, m., office, comúiission. 

desparramar, to spill, scatter, 
spread. 

despechar, to enrage. 

despedir, to dismiss, discharge, 
throw off, flash. 

despejar, to remove impediments. 

despeñarse, to fall down. 

despertar, to awake, awaken. 

despierto, -a, awake. 

despilfarro, m., waste. 

4esplegar, to spread, spread out; 
los ojos desplegados, the eyes 
wide open. 



desposidMiar, to oust. 
despreciar, to soom, lay aside. 
desprecio, m., disregard, soom, 

contempt. . 
desprenderse, to dispossess one's 

self, give ftway. 
después, adv,, then, later, after- 

ward. 
destacamento, m., detachment. - 
destacar, to detach; se destacó del 

grupo, left the group. 
destartalado, -«, scantily and 

poorly fumished. 
deste=4e este, 
destinar, to destine, 
destino, m,, fate, appointment, 

office, 
destreza, /., skill. 
destripar, to crush, tear open, tear 

to pieces. 
destrozar, to deistroy, shatter, 

massacre, tear into pieces. 
destructor, -«, destructive. 
destruir, to destroy, ruin. 
desvanecer, to cause to disappear, 

remove. 
desvarío, m., extravagancy, de- 

lirium: 
desvencijado, -«, rickety. 
desventajoso, -a, unfavorable. 
desviar, to tum aside. 
detener, to stop, detain; rejl.j to 

stop. 
detenidamente, adv., very care* 

fully. 
determinado, -a, defínite, a oer- 

tain. 
detrás, adv,, behind; por — , 

behind one's back. 
devaneo, m., delirium; con la que 
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sólo habla tenido un fápido — , 

with whom he had been, but 

only for a short time, desper- 

ately in leve. 
devolver, to refund, pay back. 
devozar, to devour, swallow up. 
día, day. 

diablo, m., devil; i — I heavens! 
diablura,/., deviltry. 
diálogo, m.f dialogue, conversa- 

tion. 
diamante, m., diamond. 
diario, -a, daily. 
dibujar, to draw, design. 
diciembre, Deoember. 
dictado, m., nickname. 
diente, m., tooth; decir entre — 8, 

to mumble, mutter. 
diez, ten. 
difamatorio, -a, defamatory, libel- 

lous. 
diferencia, /., difference. 
difícil, a., diíñcult, hard. 
dificultad, /., difficulty, trouble. 
digerir, to digest. 
dignidad, dignity, honor. 
digno, -a, merítoríous, worthy. 
dilación, /., delay, postponement. 
dilatar, to delay. 
diligencia, /., diligence, baste, 

stage-coach. 
diluvio, m., deluge, a great quan- 

tity. 
diminuto, -a, tiny, little, small. 
dinero, m., money. 
Dios, God; ¡a qué santo nombre 

de — I to what avail, O Lord! 

¡santo — I for heaven's sake. 
dirección,/., direction, way ; con — 

a, going toward. 
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director, -a, director, leader, 
dirigir, to direct, control; refl., to 

address, go toward. 
dirimir, to adjust, transact. 
discreción, /., discretion, pru- 

dence. 
discretamente, discreetly, pru- 

dentiy. 
discreto, -a, prudent, discnminat- 

ing, considérate, soft. 
disculpa,/., apology, excuse, 
discurso, m., space (of time). 
disfrazar, to disguise. 
disfrutar, to enjoy, profít by. 
disgusto, m., trouble, annoyance. 
disiparse, to disperse, scatter, dis- 

appear. 
disolver, to dissolve. 
disparar, to shoot, fíre off. 
disparatado, -a, absurd, dispropor- 

tionate, foolish. 
disparate, m., nonsense, absurdity. 
disparo, m., discharge. 
dispensar, to forgive. 
dispersar, to scatter. 
dispersión,/., dispersión; ponerse 

en — ^, to take to flight; poner 

en — ^ to rout. 
disperso, -a, scattered. 
disponer, to dispose, prepare, 

order, command, have at one's 

disposal; refl.^ to get ready. 
disponible, disposable. 
disposición, /., disposition, ar- 

rangement, disposal. 
dispuesto, -a, disposed, resolved, 

ready. 
disputar, to contend, contest, 

quarrel, fíg^t for. 
distancia, /., distance. 



ESPAÑA Y LA AMÉRICA ESPAÑOLA 



distante, a., distant. 

distinción,/., distinction, honor. 

distinguido, -a, distinguished. 

distinguir, to distínguish, discem. 

distintamente, ado.y distinctly. 

distinto, -a, diíferent. 

distribuir, to apportion, distribute. 

disturbio, m., disturbance. 

diverso, -a, different, various. 

divertir, to amuse. 

dividir, to divide, distribute, ap- 
portion. 

divino, -a, divine. 

divisar, to perceive indistinctly. 

doblar, to bend, subdue, kill. 

docena, /., dozen. 

dócil, a.y docile, tractable. 

documento, m., document. 

dolencia, f.y disease. 

dolor, m.j pain, sorrow, gríef. 

doloroso, -a, sorrowful, painful. 

dominante, a., dominant, prevail- 
ing. 

dominar, to dominate, control, 
command, tower above. 

don, Don, title for a gentleman, 
corresponding to Mr., but only 
used before given ñames. 

doña, title for a married lady cor- 
responding to Mrs., but only 
used before given ñames. 

donde, adv., where. 

dorado, -a, gilt, gilted. 

donnir, to sleep. 

dormitar, to dose, nap. 

dorso, m., back. 

dos, two; los — , both. 

doscientos, -as, two hundred. 

dotado, -a, endowed with. 

dragón, m., dragoon. 



droga, /., dnig, medicine, 
duda,/., doubt; sin — , certainly, 

no doubt. 
dudar, to doubt. 
dueña, /., landlady, chaperon. 
dueño, m.f landlord, owner. 
dulce, a.f sweet; agua — , fresh 

water, 
dulzura, /., sweetness. 
duplicar, to double. 
duque, m., duke. 
durante, prep., during, for. 
durar, to last. 
duro, -a, hard, rude, rough; a 

duras penas, with great difli- 

culty. 
duro, 7/1., a Spanish silver coin 

worth five pesetas, or one dollar. 

£ 

¡ea! irUerj.y come! 

eclipsar, to eclipse. 

economía, /., eoonomy. 

economista, m.y economist. 

echador, waiter. 

echar, to cast, throw, cast away, 
dart, throw out, expel, throw 
off; — (se) a (and a foUowing 
infinitivo), to begin; — ^mano, 
to lay hold, make use of; — 
una maldición, to utter a curse; 
— la llave, to put an end to; 
echársela de generoso, to wfsh 
to appear generous; echarse 
sobre, to rush upon. 

edad,/., age. 

educación, /., politeness. 

educar, to edúcate, train. 

efectivamente, adv.y actually, in 
fact. 
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efecto, m.y effeet/ ocmaequenoe; 
ea — , in fact; luicer el — ^y to 

g;ive the impiesoon. 
effmero, -l^ ephemeral. 
egoísmo, m.f Belfiflhnees. 
egregio, -l^ eminent. 
leh! interj.f eh! therel 
eje, 971., axis. 
ejecttci6ii, m., execution, carrying 

out; poner en — , to carry out. 
ejecutar, to execute, perform. 
ejecutor, -a, executor. 
ejemplar, m.j specimen. 
ejercitar, to practioe. 
ejército, m.f anny. 
electo,- -a, elected. 
eléctrico, -«, electríc, electrícal. 
elegante, a., dainty. 
elegantemente, adv.j elegantly. 
elemento, m., element, ingredient. 
elevar, to raiseí lift. 
elogio, m.f praise. 
embarazar, to embanuss. 
embarcarse, to embark. 
embargo, sin — , however. 
embarullar, to mix things; no 

embarullarse, don't lose yoiír 

piesende of mind. 
embestida, /., assault, violent 

attack. 
embolsarse, to put into one's 

pocket. 
emborracharse, to get dnmk, be- 

oome tipsy. 
embozado, -a, muffled, covered. 
embozarse, to muffle one's self up. 
embutirse, to hide one's self. ' 
emisario, m,, emissary. 
emocionante, a,, thriÚing. 
emocionar, to affect, touch. 
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emoliente, a, A s. m., emoUient. 
empafiar, to dim. 
empapar, to soak. 
empedernido, -a, invetérate. 
empedrado, m*, pavement. 
empellón, m,, push, shove. 
empefiar, to pledge; reifl,, to per- 
sista begin an action (mil.). 
empeorar, to deteriórate, change 

from bad to worse. 
emplasto, m., plaster. 
empleado, m, employee. 
emplear, to use, utilize. 
empleo, m., emplosrment. 
empotrar, to fíx in a wall. 
emprender to imdertake, engage. 
empresa, /., undertaking. 
empuje, m., pressure. 
empujón, m.. push, shove. 
empufiadura, /., hilt (of a sword), 

handle. 
empufiar, to ciinch, grasp, grip. 
en, prep.j in, on, at, as. 
enardecer, to fire with paasion, 

inflame. 
enastado, -a, homed. 
encabritarse, to rise on the hind 

feet. 
encantado, -a, charmed. 
encantador, m., enchanter. 
encantamiento, m., enchantment. 
encanto, m., charm, spell. 
encafionar, to wall in. 
encararse, to look into one's 

face. 
encargar, to charge, oommiasion; 

refl.f to take charge. 
encargo, m., charge, commission, 

request; con — de (qne), with 

the instruction to. 
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encamado, -a, red; ponería — , to 
blush. 

encender, to kindle, light, aet fire 
to. 

encendido, -a, inflamed, red. 

encerrarse, to shut one's self up. 

endma, ábove, at the top; — de, 
pr«p., on, upen. 

encoger, to Corten, shrínk, con* 
tract; encogerse de hombros, to 
shrug one's shoulders. 

encontrar, to enoounter, to come 
to, fínd, meet; refl,, to be; me 
encontré con que el jefe • . . , 
I was oonfronted by the oom- 
mandmg offioer who. . . . 

encontronazo, m.y dash, colusión. 

encorvadito, -«, lightly bent. 

encorvarse, to bend. 

encrucijada, /., crossway, cross- 
road. 

encuadernar, to bind. 

encubridor, harborer. 

enemigo, -a, hostile, oí the enony; 
m.| enemy, foe. 

energía,/., energy, strength, forcé. 

enérgicamente, adv., energetically. 

enérgico, -«, energetic, vigorous. 

enfado, m., anger, drudgery. 

enfennedad, /., illness, fflckness. 

enfermería, f., infírmary, hospital. 

enfeimo, -«, ill, sick. 

enfilar, to direct, enter . 

enfrente, adv., opposite. 

enfundar, to put into a case; un 
labriego enfundado en su teaje 
¡tardo, a peasant awkwardly 
dothed in his brown suit. 

enganchar, to hook, take as with 
ahook. 



engafiar, to deoeÍTe. 
engafio, m., deoeit, fraud. 
engorroso, --a, vexatious, annoying. 
engranar, to gear, interlock. 
engrosar, to swell, enlarge. 
enguantado, --a, wearing gloves. 
enjuto, -A, lean, slender. 
enloquecer, to madden, beoome 

insane. 
enmarafiar, to tangle. 
ennoblecer, to ennoble. 
enojarse, to become angry. 
enorgullecerse, to swell with príde. 
enorme, a., enormous, huge. 
enredar, to entangle. 
enriquecerse, to grow rich. 
enristrar, to couch (the lance), 
enrollar, to roll, wind. 
enronquecer, to grow hoarse. 
enroqueceri to redden. 
enroscar, to twine, twist, curl. 
ensangrentar, to stain with blood. 
ensaftarse, to vent one's anger 

upon. 
ensayar, to try. 
ensefiar, to teach, show, 
ensillar, to saddle. 
ensoñador, m., dreamer; o., fanci- 

ful. 
ensordecedor, a., deafening. 
ensuciar, to soil. 
ensueflo, m., dream, illusion. 
entablar, to start, begin. 
entablillar, to secure with boards. 
entender, tounderstand; dará — , 

to show. 
entendimiento, m., understanding, 

intellig^ice. 
enterar, to infonn, advise, ao- 

quaint; rejf., to fínd out. 
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enternecer, to affect. 

entero, -«, enture , whole, complete. 

entonadán, /., intonation. 

entonces, ado,^ then, at that time: 
por — , for the time being. 

entorpecer, to obstnict. 

entrada, /., beginning, entranoe. 

entrambos, both. 

entirafias,/., entrails. 

entrar, to enter, go in, into. 

entre, pr&p,^ between, amongst, 
amoDg; por — , throug^ the 
midst of ; decir — si, to say to 
himself. 

entreabrir, to halí open, to leave 
ajar (a door). 

entregar, to deliyer, hand over. 

entretelar, to Une. 

entretenerse, to amuse one's self . 

entrever, to see imperfectly, have 
a glimpse of . 

entrevista, /., interview, meetíng. 

entristecerse, to grow sad. 

entusiasmado, -a, enthusiastic. 

entusiasmar, to transporta enrap- 
ture; refl.j to become enthusi- 
astic. 

entusiasmo, m., enthusiasm. 

entusiaste, m., enthusiast. 

enviar, to send. 

envolver, to wrap up, envelop, 
clothe, implicate, indude. 

épico, -a, epic. 

epidermis, /., skio. 

epigrafista, m., epigrapher. 

época, f., epoch. 

equivocarse, to be mistaken. 

erguir, to erect, straighten. 

erizar, to bristle. 

errante, oáQ., wanderíng, nomadic. 
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errar, to miss. 

esbelto, -a, tall, slender, nimble. 

escalera, stair-case. 

escalerilla, J., smaü stair-case, 

ladder. 
escándalo, m., scandal. 
escandaloso, -a, scandalous, shame- 

ful. 
escapar, to escape, flee, run away; 

toman a salir escapados, they 

come out again very hastily. 
escape* m., escape; a todo — , at 

full speed. 
escarbar, to scrateh the earth. 
escarcha, /., frost. 
escarmentar, to be tutored by 

experience. 
escasear, to be short, wanting. 
escasez, /., want, lack. 
escaso, -a, scarce, scanty, short. 
escena, /., scene, incident. 
esclavo, -a, slave. 
escoger, to choose, pick out. 
escolta, escort, convoy, 
escoltar, to convoy, guard. 
escombro, m., rubbish, débris. 
esconder, to hide, conoeal. 
escopeta, rifle, shot-gun. 
escota,/., cord. 
escozor, m., pimgent pain. 
escribir, to write. 

escritorio, m., wríting desk, office, 
escrupuloso, -a, scrupulous, con- 

scientious, exact. 
escuadrón, m., squadron. 
escuálido, -a, dirty, fílthy. 
escuchar, to listen, pay attention. 
escudo, m., shield, ooat of arms. 
escudrifiar, to search carefully. 
escuela,/., school. 
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escueto, -a, unadomed, bare. 
escturirse» to drop, slip. 
esencialmente, adv., principally. 
esfuerzo, m., eífort, exertion. 
esgrinur, to fenoe, hold (a sword). 
esmero, m., great attentíon. 
eso, pr.j dem.f n., that; por — , 

therefore; a — de, toward, 

about. 
espacio, m,y space, interval of 

time; por los espacios, through 

the air. 
espacioso, -a, spacious, large. 
espada,/., sword; m.j espada, bull- 

fíghter who kills the bull with a 

sword. 
espalda,/., back, shoulders; volver 

la — , toflee; de espaldas contra 

im grupo de robles, itd back 

against a group of oak-trees. 
espaldón, m., intrenclmient, bar- 

rier. 
espantar, to acare, frighten, terñfy. 
espantoso, -a, dreadful, horrible. 
España,/., Spain. 
español, -a, Spanish, Spaniard; m., 

the Spanish language. 
esparcir, to scatter. 
especie,/., kind, sort. 
espectáculo, m., spectade, sight. 
espectador, -a, spectator, looker- 

on. 
especular, to speculate. 
espera, /., expectation, pause. 
esperanza, /., hope; no hay — , 

there is no chance. 
esperar, to hope, wait, wait for, 

expect. 
espeso, -a, thick, dense, frequent, 

rapíd. 

19 



espesura, /., thickness, density. 
. espía, m, & /., spy. 
espiga, /., ear (of grain). 
espinal, a., spinal. 
espinazo, m., spine, back-bone. 
espíritu, m., spirit, soul. 
espita, /., faucet. 
esplendido, -a, splendid, magnífí- 

cent. 
esposa,/., wife. 
espuela,/., spur. 
espuma, /., foam; — de mar, 

meerH9chaum. 
espumoso, -«, foamy. 
esquila, /., sheep-sheariñg. 
esquilón, m., bell. 
esquina, /., comer, 
esquivo, -a, evading, shy. 
establecer, to establish, found; 

refl,, to establish one's self , come 

to be. 
establecimiento, m., store, shop. 
estacar, to tie to a stake. 
estación, station, depot, stop, 
estado, m., condition, state; — 

mayor, staff. 
estallar, to burst, break out. 
estampa, /., print, cut, ^ngravingy 

build. 
estancia, /., room. 
estanquMlo, m., litüe basin. 
estar, to be, remain; refl., to re- 

main, stay. 
estatua, /., statue. 
estatura, /., stature, height (of a 

person). 
estercolar, to manure. 
estiércol, excrement, manure. 
estimar, to esteem, respect. 
estrechar, to stretch out. 
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estifpe, /., race, stock. 

esto, pron., dem, n.^thia; en — ^lat 

this juncture, by thifl time, 
estocada, /., stab, thrust. 
estoque, m., estoc, rapier. 
estorbar, to hinder, obstruct. 
estrechar, to shake (some one's 

hand) ; refl., to dose up. 
estrecho, -a, narrow. 
estrella, f.y star, 
estremecer, to shake; refi., to 

tremble. 
estremecimiento, m., trembling, 

quiver. 
estrépito, m., crash, clamor, 
estrepitoso, -a, noisy, loud. 
estribo, m., counterfort. 
estudiar, to study; los tenía bien 

estudiados, knew them very well. 
estudio, m.y study; sala de — , 

study-hall. 
estufa, /., stove. 
estupefacción, stupefaction. 
estupefacto, -a, bewildered, a- 

mazed. 
estupendo, -«, wonderful, marvel- 

ous. 
estúpido, -i, stupid, duU. 
estupor, stupor, amazement. 
éter, m., ether. 
eternidad, /., etemity. 
eterno, -a, everlasting, endless, 

etemal. 
Europa, /., Europe. 
europeo, -«, European. 
evasiva, /., subterfuge. 
evitar, to avoid. 
exactamente, advi, exactly, faith- 

fully. 
ezatto, -a, exact, pimctual. 



ezagenciéiiy /., exi^^geration. 

exagerar, to exaggerate. 

exaltar, to exalt; refl,, to become 

excited. 
examinar, to examine, inspect. 
exánime, a., lifeless. 
exasperar, to exaspérate, irrítate. 
exceder, to exceed, surpass. 
excitadén, /., excitement. 
excitar, to excite, stír up, rouse. 
exclamar, to exdaim. 
exclusivamente, a., exclusively. 
excusa, /., excuse, apology. 
excusado, -a, superfluous, useless. 
exhalar, to emit, utter. 
exigencia, /., requirement, de- 

mand. 
exigir, to demand; require. 
eximio, -a, eminent. 
existente, a., existing, present. 
existir, to exist, be. 
éxito, issue, result, success. 
expansionarse, to communicate 

one's wishes, sorrows, etc. 
expedicionario, -a, expeditionary. 
expediente, m., expedient, meas- 

ure, means. 
expeditivo, -a, speedy, free from 

obligations. 
expeler, to expel, throw out. 
experiencia,/., experienoe. 
experimentar, to experíence. 
expirar, to die. 
explicar, to explain. 
exponer, to expose, explain. 
expresar, to express, show, 
expresién, /., expression, declara- 

tion. 
expresivo, -a, expressive, affeo- 

tionate. 
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expreso» m., special messenger, 

courier. 
exprimir, to squeeze out. 
expuesto, -a, exposed, liable. 
exquisito, -«, exquisite. 
extender, to extend, draw up. 
exterior, m., outsíde. 
extenniuiOj m., extermination, de- 

stniction. 
extinguir, to put out, refl,, to die 

away. 
extraer, to extract, remove. 
extrafieza, /., surprise, wonder- 

ment. 
extraño, -a, strange, surprising, 

singular, 
extraordinario, -a,/extraordinary, 

rare. 
extraviarse, to go astray, be lost. 
extremadamente, extremely. 
extremidad, /., extremity. 
extremo, -a,* extreme; m.j the ut- 

most point, highest degree, end, 

extreme situation. 



fábrica, /., factory. 

íácci6n, /., faction; p/., features. 

facilidad,/., ease, facility. 

facilitar, to facilítate, expedito. 

fácilmente, adv.f easily. 

facultad, /., power, capacity. 

fachada, /., fagade, front. 

fabna, /., labor, task. 

falange, /., phalanx. 

falda, /., slope. 

falso, -a, false, forged, counterfeit. 

falta, /., lack, absence, fault, 

offence; hacer — « to be neces- 

sary. 



faltar, to be defícient, wantíng, to 
lack, offend, insult, be missing; 
no ha faltado quien, it has not 
been necessary to look for a 
person who ... 

falto, -a, wanting, lacking. 

falucho, m.j felucca (a small boat). 

familia,/., family^ 

famoso, -a, famous. 

fanal, m., lantem. 

fanega, /., grain measure (about 
1.60 bushel). 

fangoso, -a, muddy. 

fantasía, /., fancy, imagination. 

fantasioso, -a, proud, boastful 
(Col.). 

fantasma, m., phantom, ghost. 

farmacia, /., drug-store. 

farol, m.f big lantem, street lan- 
tem. 

fascinar, to fascinate, bewitch. 

fase,/., aspect. 

fatahnente, adv., inevitably, fa- 
tally. 

fatiga, /., fatigue, hardahip. 

fatigar, to fatigue, tire. 

favorecer, to favor, protect, be- 
friend. 

favorito, -a, a. & s., favorito, pet. 

faz, /., face. 

fe, /., faith. 

febril, a.y feverish. 

fecundo, -a, fmitful, fértil. 

fehaciente, a., authentíc. 

felicidad, /., happiness. 

feliz, a., happy, fortúnate. 

femenino, -a, feminine. 

feo, -a, ugly, homely. 

feroz, a., ferocious, savage, fierce. 

fiambre, m., cold: victuals. 
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lltf, to trust; tefl,, to ooafide; 

fiado en, trusting, relying upon. 
fidelidad,/., loyalty. 
fiebre, /., fever. 
fiel, a., faithíul, loyal. 
fiera, /., wild beast. 
fiereza,/.! fieroenesB, ferocity. 
fierro, nu (oíd form of hierro), 

iron; camino de — , railroad. 
fiesta, /., feast, festival. 
figura, /., shape, image, ill-shaped 

person. 
figurar, to figure, be represented; 

refl,^ to imagine, fancy. 
fijamente, ado,^ fíxedly, stead- 

fastly. 
fijarse, to center one's attention 

on something, to notice. 
fijo, -a, fíxed, fírm, secure. 
filar, to sustain a note, 
filarmónico, -a, philharmonic. 
filo, m.j edge, line. 
filólogo, m., philologist. 
filósofo, m., philosopher. 
filtro, m., philter, love-potion. 
fin,/., end, purpose; al — , fínally, 

at last; en — , por — , fínally, 

after all. 
finca, /., real estáte, property. 
fingir, to pretend, sham. 
fino, -a, ñne, perfect. 
firma, /., signature. 
firme, a., fírm, steady. 
firmeza, /., resoluteness, oourage. 
ñsico, -a, physical. 
fisionomía, /., features. 
fistol, m., (Mej.), scarf-pin. 
fistola, /., fístula, 
flaco, -a, thin, lean, 
flamante, a., brand-new. 
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flaneo, m., side, flank. 

flanquear, to flank. 

flaquear, to weaken, give way. 

fledia,/., arrow. 

flojo, -a, slack, lazy, n^^ligent 

flor, /., flower, blossom, the best 

(of anything); a — de tierra, on 

the level of the ground. 
florido, -a, full of flowers. 
flotar, to float. 
fluir, to flow, run. 
fogata, /., bonfire, blaze. 
fogoso, -a, fíery, ardent. 
fonda, /., hotel, inn. 
fondo, m., bottom, rear part, 

depth, background. 
foramen, m., hole. 
forcejear, to struggle. 
forma,/., form, shape; en esta — , 

like this, thus. 
formación, /., formation, forming. 
formar, to form, make up. 
fórmula, /., formula, recipe, 
fornido, -a, robust, stout. 
forro, m., lining. 
fortaleza, /., fortitude, strength, 

stronghold, fortress. 
fortuna,/., chance, good luck; por 

— ^ luckily, fortimately. 
f oscura, /., darkness. 
fósforo, m., match. 
fragor, m., noise, crash. 
francamente, aáo.f frankly. 
francés, a. d; s., French. 
franco, -a, frank, open. 
franco, m., frane, f^rench silver 

coin worth 20 cents, 
franquear, to open. 
franqueza, /., liberty. 
tní^^i f; phrase, sentence. 
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fray, m,, eontraction oí fraile, used 
before ñames of monks; brother. 

frazada, /., blanket. 

freír, to fry. 

frenesí, m., frenzy, madness. 

frenéticamente, adv., frantically. 

frenético, -«, frantic, frenzied, 
mad. 

frente, /., forehead; m., front; 

— a, in front of ; — a — , face 
to face; dar — a, to face. 

fresco, -a, fresh, plump, ruddy. 
frescura, /., freshness, ooofaiess. 
frialdad, /., coldness, coofaiess, in- 

difference. 
fríamente, adv.j coldly, oooly. 
frío, m., cold. 
frío, -a, cold. 
friolera, /., tnfle. 
frÍYolo, -a, frivplous, trifling. 
frontero, •4^ opposite. 
frotar, to rub. 
frtisleiia, f., trifle. 
fruta,/., fruit. 
fruto, m.f fruit. 
fuego, m., fire; hay — , there is a 

fire; hacer — , to fire; dar — , 

to fire off . 
fuelle, m.f bellows. 
fuera, adv., out; por — , on the 

outsíde; — de, prep.f out of; 

— de combate, disabled. 
¡fuera I irUerj.j put him out! 
fuerte, a., strong, loud, terrible, 

grave, 
fuerza, /., forcé, strength, troops; 

— es, it is necessary. 
fuga, /., flight. 
fugaz, a., brief, temporary. 
fugitivo, -a, fugitivo. 



fulano, m., 8o-andH9o; tfo — » cid 

8o-andH9o. 
fumar, to smoke. 
funcién, /., show, performance, 
funcionar, to work, opérate, 
fundamento, m., foundation. 
fundir, to melt. 
funesto, -a, sad. 
furia, /., fury, rage. 
furiosamente, adp.j furíously. 
furioso, •4^ fíerce, raging, violent. 
furor, m., furor, fury, enthusiasm. 
fusü, m., rifle, ^un. 
fusilar, to shoot; el fusilado, the 

man who had been shot. 
fusüeria,/., musketry. 



gabán, m., overcoat. 

gabinete, m., cabinet, library, prí- 
vate porlor. 

gachí, /., ooquette, wild woman. 

galante, a., gallant; aventura — 
love aíf air. 

galardén, m., reward, recompense. 

galope, m., gallop; se lanzó al — , 
he went off galloping. 

galleta,/., ship-biscuit. 

gallina, /., hen. 

gallinero, m., hen-ooop. 

gana, /., desire, mind; tener — s, 
. to have a desire, feel hke. 

ganancia,/., profít; — líquida, net 
profit. 

ganar, to win, win over, eam, 
seize; ganándola ribera, reach- 
ing the bank. 

ganga, /., bargain. 

ganso, m., goose. 

garganta, /., throat. 

Doscientos setenta y siete (277) 



ESPAÑA Y LA AMÉRICA ESPAÑOLA 



gallito» /.» soam» trap; caer en el 

— , to íall into a trap. 
garniel, m., muleteer's girdle. 
garrocha, goad-etick. 
garrote, club, stick. 
gastador, -^ extravagante prodígal. 
gastar, to spend. 
gasto, m.f expense, 
gatico, m,f little cat. 
gatuperio, m., fraud, tríckery. 
gemelos, m., opera-glasses. 
gemido, ifi.^'groaní moan. 
gemir, to groan, moan. 
generación, /., generatíon. 
generalizarse, to beoome general, 
género, m., kind, material; pl,, 

dry goods. 
generosidad, /., generosity. 
generoso, -a, noble, generous. 
geográfico, -«, geographic. 
geógrafo, m., geographer. 
gesticular, to gesticulate. 
gesto, m., gestuie, grímace. 
gigantesco, -«, gigantic. 
gimotear, to be moaning. 
girar, to revolve, tum. 
gloria, /., glory. 
glorieta, /., circle or square at in- 

tersection of streets. 
glorioso, -a, gloríous. 
gobernador, govemor. 
gobernar, to govem, rule, 
gobierno, m., govemment. 
godo, -a, a Goth, a Spanish sym- 

pathizer during the Spanish- 

American war of independence. 
golpe, m., blow, stroke; de — , all 

at once; dar un golpe de — , to 

gain one's purpose by clever or 

fraudulent means. 
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golpear, to strike, hit. 

gordiano, Gonüan. 

gordo, -«, fat. 

gorrito, m., small round cap. 

gorro, m., cap. 

gota,/., drop. 

gozo, m., joy, satisfaction, g^adnc 

grabar, to engrave. * 

grada,/., grace, favor; p^., thanks. 

gracioso, -«, graceful, pleasing, 

witty, funny, entertaining. 
gradeiío, m., the rows of seats in a 

bull's ring. * 

grado, m., degree, rank. 
graduar, to measure, estímate 
grama, /., grama-grass. 
grande, a., large, big, great, taU. 
granizado, -a, haü-like. 
grano, m., grain, seed. 
granuja, m., urchin. 
grasa,/., grease, fat. 
grasicnto, -«, greasy. 
gratificación, /., rewaid, recom- 
pense, 
grato, -^ pleasant. 
grave, a., grave, serious, formal, 
gravedad, /., gravity, seríousness. 
gravemente, odv., gravely, serí- 

ously. 
graznido, m., croaking. 
gremio, m., guild. 
grefioso, -«, dishevelled, unkempt. 
gris, a., gray. 
grisáceo, -a, grayish. ^ 
gritar, to shout. 
grito, m., cry, shout, scream; da 

su — , shouts as usual; a gritos, 

shouting. 
grueso, -a, bulky, thick, large; 

m., bulk, main body of an army. 
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grupa, /., nimp of a horse. 
grupera, /., cushion at the back of 

a saddle for cairying a satchel. 
grupo, m.f group, assemblage. 
guadafia,/., scytiie. 
guapo, -a, beautiíul, neat, daríng. 
guardar, to keepi put. 
guardia, /., guard; montar la — , 

to mount guard. 
guarecer, to shelter. 
guarismo, m., figure, 
guarnecer, to garríaon. 
guerra,/., war. 
guerrilla,/, guerrilla, 
guia,/., guide. 
guindilla, /., polioeman. 
guisa, /., fashion, manner. 
guisar, to oook, dress victuals. 
gusano, M.f worm. 
gustar, to pleaae, like, enjoy, be 

liked. 
gusto, m., taste, pleasure; con 

mucho — , with gieat pleasure. 



haber, to liave; — de, to have to; 
— que, to be neoeasary; ¡qué se 
ha de oír! how can you expect 
to hear an3rthing? y yo no 
había de engaftar a su merced, 
why should I deceive you, Sir! 

hábil, adj., capable, intellígent, 
able, fit. 

habilidad, /., abiüty, knowledge, 
talent. 

habilitar, to fít out, equip. 

habitación, /., dwelling, room, 
suite of rooms. 

habitante, m., inhabitant. 

habitar, to dwell, Uve. 



habituarse, to get accustomed. 

hablar, to speak, talk. 

hacer, to make, do, cause; with 
expressions of time, ago, as; 
hace seis días, six days ago; 
hace como le va a pegar un 
coscorrón, she acts as if she 
were going to give him a bump 
on his head; han hecho tragar 
a sus amantes, have made their 
lovers swallow; en cinco años 
que hace que está a mi servicio, 
duríng the fíve years he has been 
in my service; — llegar, to send; 
hacer hacer una cosa, to have 
something done; hacerle la que 
piensa, we must render him lik^ 
for like; — memoria, to remem^ 
ber; no — masque, todonothing 
else but; refl., to beoome, grow. 

hacia, prep., toward; — : abajo, 
downward. 

hacienda, /., farm, ranch. 

halagüeño, -a, alluríng, flattenng, 

hallar, to fínd; refl.y to be. 

hambriento, -a, hungry, ravenous. 

harapiento, -a, ragged. 

haraposo, -a, ragged. 

harto, adü.f enough, well, quite. 

hasta, prep,, till, until; — ahora, 
80 far, hitherto; — , aquí, hith- 
erto; con/., even. 

hay, there is, there are; — que, it 
is necessary. 

haz, m.j fagot, fascine, bunch. 

|hel irUerj., hey! — aquí, here is. 

hechicero, -a, bewitching, fascin- 
ating. 

hecho, -a, accustomed, used; m., 
fact. 
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hechura,/., making, workmanship. 
hedor, stench, stink. 
helado, -a, fiosen, icy. 
helécho, m., fem. 
henchir, to fíll up; refi,, to swell. 
hender, to break, go through. 
heredad, /., farm, property. 
heredar, to inherit. 
herida, /., wound. 
herir, to wound, hurt, stríke. 
hermana, /., sister. 
hermano, m., brother. 
hermosear, to beautify, embellish. 
hermoso, -a, beautifuli lovely. 
heroísmo, fn,^ heroism. 
herrería, f., smith's shop. 
.hervidero, m., boiling, multitude, 

crowd. 
hervir, to boíl, seethe, bubble. 
hidalgo, m., hidalgo, noble man. 
hidrofagia, /., ardent thirst. 
hierba, /., grass; — mate. Para- 

guayan tea. 
hierbajo, m., weed. 
himo, vi.y non. 

higo, m., fíg; — paso, dried fig. 
hija,/., daughter, child. 
hijo, m., child, son. 
hüar, to spin, lead. 
hilera, /., row, line. 
hilo, m., thread (also of falüng 

liquids). 
hinchar, to ínflate, swell; refl.j to 

swell. 
hipócrita, a. A «., h3rpocrit. 
hipótesis, /., h3rpotesis, supposi- 

tion. 
historia, /., history, tale, story. 
historieta, /., short story, or tale, 
hito, mirar de — en — , to stare at. 
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hocico, m., snout. 

hoguera, /., bonfíre. 

hoja, /., leaf, sheet, blade; la — 

de acero, the sword. 
hojarasca, /., withered leaves. 
hombre, m., man; \ — I manalive! 

ser muy — , to be a brave man. 
hombrecillo, m., little man. 
hombro, m., shoulder; levantar 

los — s, to shrug one's shoulders. 
honorífico, -% honoraryy honor- 
able, 
honra, /., honor, 
honradez, /., honesty, integrity. 
honrado, -a, honest. 
hora, /., hour, time. 
horadar, to bore, pierce. 
horizontalmente, ado,, horizon- 

taUy. 
horizonte, m., horizon. 
hornero, -a, baker. 
hornillo, m., portable stove. 
homo, m., oven, 
horror, m., horror, bate, consterna- 

tion. 
horroroso, -a, frightful, dreadful. 
hortelano, baker. 
hostia, /., host; — >'consagrada, sa- 

cred host. 
hostigar, to harass. 
hostilizar, to commit hostilities, 

fight. 
hoy, ado,, today, now. 
hoya, /., hole, pit. 
hoz, /., sickle, reaping-hook. 
huaso, m., peasant. 
{hubil interj.f get iti 
huella, /., track, footstep, trail. 
huérfano, -a, orphan. 
huerta, /., large truck-garden. 
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huerto, m., vegetable and fruit 

garden. 
hueso, m.y bone. 
huida, /., flight, escape, 
huir, to run away, flee. 
hule, m.f oil-cloth. 
humano, -a, human, 
humareda, /., great deal of smoke. 
humear, to smoke, emit smoke. 
húmedo, -a, moist, wet. 
humilde, humble, modest. 
humillante, a., humiliating. 
humillar, to lower, bend, bow. 
humo, m,y smoke. 
humor, humor, disposition, liquid. 
humorista, in., humorist. 
humus, m.f humus, fertile soil. 
hundir, to icamerge, sink; — las 

espuelas, to apply the spurs. 
husmear, to scent, smell. 



ida,/., departure; idas y venidas, 

trips back and forth. 
idéntico, -a, identical. 
identificar, to identify. 
idioma, m., lar^age. 
idoneidad, aptitude, ñtness. 
iglesia,/., church. 
ignorado, -a, unknown, occult. 
ignorar, not to know. 
ignoto, -a, unknown. 
igual, a., similar, alike. 
igualmente, odv., equaily. 
ijar, m.f flank. 

iluminar, to illumine, illxmíinate. 
ilustre, a., illustríous, famous. 
imagen, /., image, statue. 
imaginación,/., imagination, faney. 
imaginar, to fancy, suppose. 



imbécfl, a., imbecíle, silly. 

imborrable, a., indelible, unforget- 
able. 

impaciencia, /., impatience. 

impaciente, a., impatient. 

impavidez, /., intrepidity, courage. 

impedir, to prevent, hinder. 

impeler, to drive, incite, stimulate. 

imperial, a., imperial; los imperia- 
les. Napoleones soldiers. 

imperio, m., empire. 

impertinencia, impertínence. 

impetuosamente, adv.j ímpetu- 
ously, violently. 

impetuoso, -a, impetuous, swift, 
violent. 

implicar, to involve, entangle. 

imponderable, a., unutterable. 

imponente, a., imposing. 

imponer, to impose, order. 

importancia, /., importance, con- 
sequence. 

importante, a., important. 

importar, to import, to be im- 
portant, to matter; ¿qué im- 
porta? what does it matter? 

imposible, a., impossible. 

impotencia, /., helplessness. 

imprecación,/., curse. 

impreso, -a, p.p. of imprimir, 
printed. 

improperio, w., contemptuous re- 
proach. 

improvisar, to improvise. 

improviso, de — , suddenly. 

impulso, m.y impulse; a — de, by 
forcé of . 

inacción, /., inactivity. 

inagotable, a., inexhaustible. 

inánime, a., inanimate, lifeless. 
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inAUSurar, to inaugúrate. 
incendiaiiOy -«, incendiaiy. 
incidente, m., incident, accident. 
indsivoy -«, incisive; dientes •— c, 

incisors, cutting teeth. 
inclinacidn,/., bow. 
indinado, -a, inclined, bent. 
indinaTi to tip over; re){., to stoop, 

bow. 
incluso, -a, inchiding. 
incoar, to begin, start. 
incoherente, a., inconsistent. 
inc6modo, -a, unoomfortable. 
incongruencia, /., incongruenoe. 
inconveniente, m., objection. 
increpar, to rebuke, reproach. 
indecente, a., indecent, foul; so 

— , you indecent fellows. 
indeciso, -a, irresolute, undecided, 

uncertain. 
indefectible, a., unfailing. 
indefinido, -a, indefínite, aimless, 

vague, 
indemnizar, to indemnify, com- 
pénsate, 
independencia, /., independence. 
indescribible, indescribable. 
indiana, /., printed calicó, 
indicar, to suggest, show, point 

out. 
índice, m., índex, catalog. 
indiferencia, /., indifference. 
indígena, a. & a., natiye. 
indignación, /., anger, wrath. 
indignado, -a, provoked, angry. 
indignar, to irrítate, anger, pro- 

voke. 
indio, -a, a. éb «., ludían, 
indiscreto, -a, imprudent, incon- 

siderate. 
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individualizar, to individualise. 
individual, a., individual. 
índole, /., temper, humor. 
indudablemente, adv., imdoubt- 

edly. 
inequívoco, -a, unmistakable. 
inerte, a., aenseless. 
inesperadOy -a, unescpected, un- 

foreseen. 
inexpresivo, -a, lackíng expression. 
inexpugnable, a., impregnable. 
infame, a., infamous, despicable. 
infsmis, /., ínfamy, disgrace. 
infante, m., infante (any son of 

the king of Spaín, exoept the 

cpown-prince). • 
infanteiía, /., ínfantry. 
infeliz, a., unhappy, wretched; 

I — de mil wretched that I am. 
inferioridad, /., inferiority. 
infierno, m., hell. 
infinito, -a, infinite. 
inflamadán, /., inflammation, 

blaze. 
inflamar, to inflame, kindle; rejZ., 

to become inflamed. 
infligir, to ínfliet, impose, 
influencia, /., ínfluence, prestige. 
influente, a., influential. 
influir, to inñuence. 
informar, to ínfonn, advise, 
infundir, to inspire with, instill. 
ingeniero, m., engineer. 
ingeniosidad,/., ingenuity. 
ingenuidad,/., candor, 
inglés, -a, a., English ; b. m, A /., 

Englishman, Englíshwoman. 
ingratitud, /., ingratitude. 
inherente, a., ínherent. 
injuria, /., insult. 
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injusticia, /., injustiee, wrong. 
inmediaciones, /.y environs, out- 

skirts, neig^borhood. 
inmediatamente, aá».^ immedi- 

ately. 
inmediato, -a, adjoining, next; el 

más, — ^ the next ene. 
Inmensidad, /., immensity. 
Inmenso, -a, immense. 
inminencia, /., imminence, near- 

ness. 
inmóvil, a,, motionless. 
inmovilizar, to reduce to immobil- 

ity. . 
inmundicia, /., fílth, dirt. 
¡nocente, a., innocent. 
inquieto, -a, restless. 
inquietud, /., restlessness, imeasí- 

ness, anxiety. 
inquirir, to inquíre. 
insaciable, a., insatíable, greedy. 
insigne, a., illustrious. 
insinuante, a., insinuating. 
insistencia, /., persistence, ob- 

stinacy. 
insistir, to insíst, persist. 
inspiración,/., ínhaling. 
inspirar, to inspire, inhale. 
instalación, /., installation. 
instalar, to set up. 
instantáneamente, ado,^ instantiy. 
instante, m., instant, moment; al 

— :, immediately. 
instar, to press, urge, 
instintivamente, adv,^ instinctively. 
instinto, m.y instinct. 
instrucción, /., instruction; p/., 

instructions, orders. 
instruir, to instruct, teach, train. 
insultar, to insult. 



intacto, -a, intact, without loases, 
inteligencia, intelligence, brain, 

mind. 
inteligente, intelligent, expert. 
intemperie, /., rough weather. 
intención, /., intention, design. 
intentar, to try, attempt. 
intento, m., design, attempt. 
interés, m., interest. * 
interesado, -a, interested. 
interesante, a., interesting. 
interesarse, to be interested in. 
interior, a. & 8, m., interior, inner 

part, mind, soul. 
interiormente, ado», inwardly. 
intermedio, -a, intermediate. 
internar, to penétrate, go ahead. 
interpelar, to interpellate; el 

interpelado, the one who had 

been questioned. 
interpretar, to interpret. 
interrogar, to question, examiné. 
interrumpir, to interrupt. 
intervención, /., intervention; 

tener — , to have something to 

say. 
intervenir, to intervene, interfere. 
íntimamente, adv.y intimately. 
íntimo, -a, íntimate, innermost. 
intranquilo, -a, uneasy. 
intransitable, a., impassable. 
intrepidez, /., intrepidity, courage. 
introducir, to introduce, usher ín. 
inusitado, -a, unusual. 
inútil, a., useless. 
inutilizar, to disable, 
inútilmente, adv.^ idly. 
invencible, a., invincible, uncen- 

querable. 
investígación, /., research. 
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inTestícadoTí -Af inquisitive. 

invioUbley a., inviolable, inviolate. 

invocar, to invoke, implore. 

ir, to go; with the present partí- 
ciple it indicates the beginning 
and progresa of an action: fué 
adoleciendo, be fell sick and 
keptonsufferíng; ]vaya si estoy 
segura! you bet I am sure! — 
diciendo, to keep on saying; fué 
sentándose, gradually sat down ; 
no íbamos mal, it was not so bad 
forus; no vaya a hacer una ton- 
tería, provided he does not come 
out with some foolish thing; no 
vayas a resultar complicado, lest 
you should be implicated; no 
vaya a perderse, lest it should be 
lost ; Vaya un concierto, what a 
fine concertl ¡vamos! come! 
¡vamos a ver! letussee; refl,,to 
go, goaway. 

irascible, a., cholerío. 

irrazonado, -a, unreasonable. 

irritabilidad,/., irrítability. 

irritar, to irrítate, anger. 

Isabel, Elizabeth. 

italiano, -a, Italian. 

izar, to hoist, haul up. 

izquierdo, -a, left; a al izquierda 
(mano), to the left. 



jadear, to pant. 
jamás, adv., ever, never. 
jarro, w., pitcher, jug. 
jaula, /., cage. 
jaulitav /., little oage. 
jauría, /., pack of hoimds. 



jefe, m., cbief, leader, commanding 

officer. 
jerarquía, /., hierarchy. 
jerga, /., jargon. 
jerg6n, m., straw-bed. 
Jemsalen, Gerusalem. 
Jesús, m., Jesús; ¡ — ! Heavens! 
jigua, /., Colombian tree. 
jilguero, m., linnet. 
jinete, m., horseman. 
jornalero, m., day-laborer, hired 

man. 
José, Joseph. 
joven, a., young; 8. m. &f,, young 

man, young woman. 
Juan, John. 
Juana, Jane, 
júbilo, m,y joy, rejoicing. 
judío, m.y Jew. 
juego, m., gambling, play. 
juez, m., judge. 
jugador, m., player, gambler. 
jugar, to play, gamble; — a 

medias, to go halves. 
jugo, m.f sap, juice. 
juicio, m.f jiidgment, sense, trial; 

tener — , to be sensible, 
junio, m.. June, 
junta, meeting, conference, board; 

— de acreedores, meeting of 

creditors. 
juntar, to join, unite. 
junto, -a, near; por ^ a, de — a, 

-^ a, near, near to, next to, by. 
jurar, to swear. 
jurisdiccién, /., jurisdiction, au- 

thoríty. 
justamente, adv,, exactly, precisely. 
justicia, /., justice. 
justo, -a, just, exact, fair. 
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juvenil, a., young. 

juventad, /., youth. 

juzgar, to judge, think, consider. 



labio, m., lip. 

laboriosamente, adv,f laboríoiisly. 

laboriosidad, /., laboríousness, in- 

dustry.. 
labrador, m., laborer, farmer. 
labrar, to till, cultívate. 
labriego, m,, peasant. 
lacio, -a, straight. 
lado, m., 8ide; hacerse a un — , to 

stand aside. 
ladrar, to bark, howl. 
ladrido, m., barking. 
ladrillo, m., bríck. 
ladrón, -a, s. m. (f; /., thief . 
lágrima, /., tear. 
lagrimeo, m., shedding oí tears, 

dribbling. 
lamentablemente, adv.y lament- 

ably. 
lamentar, to lament, regret, moum. 
lamento, m., mean, cry. 
lamer, to lick, lap. 
lámpara, /., lamp. 
lance, m., crítical moment, inci- 

dent. 
lanza, /., lance, spear, pike. 
lanzada, /., blow with a lance. 
lanzar, to throw, hurí, fling, utter, 

let loóse; refl., to rush upon. 
lápiz, m,f pencil. 

lapso, m.y lapse, moment, period. 
largar, to expel. 
largo, -a, long, large. 
lástima,/., pity, compassion; daba 

— , it was a pitiíul sight; | — de 



mis calabazas! my poor pump- 

kins! 
lastimar, to offend. 
lastimero, -a, sad, moumful. 
lata, hoja de — , tinplate. 
látigo, m., whip. 

latín, m., Latín, Latín expressíon. 
lavabo, m,, wash-stand. 
lavar, to wash. 
leal, a.f loyaL 
leche, /., mílk. 
lecho, m., bed, couch. 
lector, m., reader. 
lectura, /., reading. 
leer, to read. 
legua, /., league (measure of 

length). 
legumbre, /., vegetables, 
lejanía,/., remoteness. 
lejano, -a, distant, remote. 
lejos, adv.f far, far away; a lo — » 

at a distance. 
lengua, tongue, language. 
lenguaje, m., language. 
lentamente, adv,, slowly. 
lentejuela, spangle. 
lentitud, /., slowness. 
lefia, /., fire-wood. 
Leonordca, dimínutive of Leonor, 

Eleanor. 
letra, /., letter, word, handwriting. 
levadura, /., yeast. 
levantar, to raise, lift, líft up; refl,, 

to ríse, get up. 
leve, a., light, slender. 
levita, /., frock-ooat. 
ley, /., law. 
liar, to tíe. 
libertad, /., líbert> 
libraco, m., oíd, tn: . ., book. 



Doscientos ochenta y cinco {285) 



ESPAÑA Y LA AMÉRICA ESPAÑOLA 



libranza, /., diaft; annpUne uaa 
— y for a promissory note to fall 
due. 

librar, to free; refl,^ to get nd of; 

no va Vd. muy mal librado, you 
will not be losing very much. 

libre, a., free. 

librillo, m., little book. 

libro, m., book. 

licencia, /., furlough, discharge. 

licenciado, m., licencíate. 

lidiador, -a, a, m, & /., fíghter. 

ligeramente, adv., lightly, slightly^ 
a little, easily. 

ligero, -a, light, slight. 

limite, m., limit, boundary; sin 
— s, boundless. 

limosna, /., alms. 

limpiar, to olean, sweep, remove, 
steal. 

limpido, -a, limpid, clear. 

limpio, -a, clean; en lo — , in a 
olean spot. 

lindante, a., bordering, contiguous. 

lindo, -a, pretty. 

línea, /., line. 

lío, m,j bundle. 

líqtddo, -a, liquid; ganancia lí- 
quida, net profít. 

lisonjear, to flatter, please. 

lisonjero, -a, flattering. 

lista,/., list; — grande, big list. 

listo, -a, ready. 

literalmente, adv,, literally. 

literario, -a, literary. 

lívido, -a, livid. 

lobreguez, /., darkness. 

localidad, /., looality. 

locamente, adv., madly. 

loco, -A, mad, insane. 
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locura, /., madness. 

lograr, to obtain, succeed, attain; 

▼ea Vd. si logn hacerse de 

. . • , see if you can do the 

same with . . . 
loma, /., little hiU. 
lomo, m., back (of an animal). 
Londres, London. 
loro, m., parrot. 
loterfo, /., lottery. 
lucido, -a, magnifícent, eplendid. 
lucha, /., struggle, strife. 
luchar, to fíght. 
luego, adv.f then, inmiediately; — 

de, after. 
luengo, -a, long. 
lugar, m., plaoe. 
Ltdsa, /., Louise. 
lujoso, a.f showy, sumptuous. 
lumbre, /., fíre. 
luna,/., moon. 
luz, /., light; p/., advioe, enlight- 

enment. 
llaga, /., uloer, wound. 
llama, /., flame, blaze. 
llamada,/., cali, 
llamamiento, m., oall. 
llamar, to cali, knook, rap at the 

door; refl., to be named. 
llamarada, /., sudden blaze, flash, 
llamear, to blaze. 
llaneza, /., simplioity, familiarity. 
llano, -a, plain; lo — , the trite, 

easythings; m., plain, levelfield. 
llanura, /., plain, prairie. 
llave, /., key ; echar la — , to lock, 

put an end to. 
llegar, toarríve, cometo; — a ser, 

to become; — a saber, to find 

out. 
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ttenar, to fill, fíU up. 

lleno, -«, full, fílled. 

llevar, to carry, wear, take, take 
away, carry away, spen^ (time) ; 
— ventaja, to have the upper 
hand; rejí., to carry away. 

llorar, to weep, cry. 

lluvia, /., xain. 

M 

maceta, /., flower-pot. 

macizo, -a, massive, solid, bulky. 

machetón, -a, a. & 8. /., (Col.)i a 

large knífe; navaja machetona, 

a large knife. 
madera, /., wood. 
madre, /., mother. 
madrilefio, -a, of Madrid, 
madrugada, dawn; de — , at day- 

break. 
madurez, /., maturíty, rípeness. 
maestría, /., ability, skiU. 
maestro, -a, masterly; m., expert, 

teacher, master. 
mágico, -a, magic. 
magno, -a, great. 
magullar, to bruise, mangle. 
mahón, m., nankeen. 
maíz, m., com. 

majestad, /., majesty, dignity. 
majestuoso, -a, majestic, grave, 

solemn. 
mal, m.j evil, disease, illness; adv., 

badly. 
malandrín, a., perverse, roguish. 
nUdaventurado, -a, unfortunate. 
maldecir, to curse. 
maldición, /., curse, 
maldito, -a, damned, cursed. 
malestar, malaise, uneasiness. . 



maleta, /., valise; componer una 

— , to pack up a valise. 
maleza, /., overgrowth of weeds, 

thicket. 
malgastar, to waste. 
malhumor. See humor, 
malicioso, -a, mischievous. 
maligno, -a, malign, malicious; 

.tumor — , malignant tumor, 
malulo, -a, rather bad; no es — ^ 

it isn't so bad. 
malo, -^a, bad, wicked. 
mal6n, m., (Am.), a sudden Indian 

attack. 
mancha, /., stain, spot. 
manchar, to stain, soil. 
manchego, -a, of la Mancha. 
mandar, to oommand, order, send; 

-— en comisidn, to be in com- 

mand. 
mandil, m., coarse apron. 
mando, m., command. 
manejo, m., handling. 
manera, /., manner, way; dé — 

que, so that; a su — , as well as 

he could. 
manga, /., sieeve. 
maniatar, to handcuff, enslave. 
manifestar, to declare, state. 
manifiesto, -a, obvious, clear. 
maniobrar, to seek the way to do 

something, manoeuver troops. 
manjar, m., food, victuals. 
mano,/., hand, fore foot; dan en 

la — ^ they pay in ready cash ; 

canta, en la — , she has a won- 

derful voice; en — s propias, in 

his own hands. 
manosear, to handle. 
manotada, /., elap 
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ma]UM)| -fty tame. 

mansurrdn, -a, cowardly tame. 

mantel, m., table-doth. 

mantener, to maintain, support. 

manteo, m., long doak. 

mantdn, m., large cloak, mantle. 

mañana, /., moming; muy de — , 
very early; por la — , in the 
moming; a(¿t;., tomorrow; pasa- 
do — , day after tomorrow. 

máquina,/., machine. 

maquinación,/., machination. 

maquinar, to conspire. 

mar, m. <£;/., sea. 

marasmo, m., marasmus, con- 
sumptioD. 

maravedí, m., maravedi (oíd Span- 
ish coin). 

maravilla, /., wonder, marvel. 

maravilloso, -a, wonderful, admir- 
able. 

marco, m., frame. 

marcha, /., march, oourse, pro- 
gresa, departure; ponerse en — , 
to set out; estar en — , to be 
marching. 

marchar, to go, go away, go ofí; 
refl.f to go away, go off. 

margen, m. & /., border, edge. 

María, Mary. 

marido, m., husband. 

marino, m., marine. 

mariscal, m., marshal. 

mármol, m., marble. 

marqués, m., marquis. 

Marta, Martha. 

martillar, to hammer. 

martillo, m., hammer. 

martirio, m., martyrdom, torture. 

más, adv.y more; a — de, besides; 



tanto -~ • • • ft cuanto — *^ the 

more .... the more; no — 

que, only. 
mas, co7?j., but. 
masa, /.,'mas8, crowd; en — , all 

togetber. 
mascota, /., masoot. 
mascullar, to mumble. 
mastín, m., bulldog. 
mata, /., plánt, shrub. 
matador, m., killer (in buUfights). 
mataleón, a dog's ñame (lion 

killer). 
matar, to kilL 

mate, a., dull; m., Paraguay tea. 
materia, /., subject, matter, topic. 
materialmente, actually, by use of 

forcé, 
matinal, a., early. 
matorral, m., thicket. 
matrimonio, m., marríed couplé. 
maullido, m., mew. 
mayor, a., bigger, greater, oldcr; 

971., major. 
masrorazgo, m., fírst-bom son. 
mazamorra, /., a certain kind of 

soup brought from Antioquia, 

Colombia. 
mecha, fuse, fusee. 
media, /., stocking, hose. 
mediano, -a, modérate, 
mediar, to be at the middle, to be 

between. 
medicamento, m., medicine, 
médico, m., physician. 
medida, /., measure; a — de, in 

proportion to. 
medio, -a, haJf, middle; jugar a 

medias, to go halves; abrir de 

— en — , to open through the 
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middle; a — segar, half mowed 
down; m., middle, way, meaos; 
pared por — ^ with only the waÜ 
inbetweem; valavidadepor — , 
your life is at stake. 

medir, to measure. 

meditar, to medítate. 

médula, /., marrow. 

mejicano, -a, Mexican. 

mejilla,/. y cheek. 

mejorar, to improve, better. 

melancólicamente, adv., sadly. 

melancólico, -a, melancboly. 

melodía,/., melody. 

memoria, /., memory. 

mendrugo, m., a piece of bread. 

menear, to shake. 

menester, ser — , to be necessary. 

mengtiar, to decline, decay, fall off . 

menos, adv.f lesa; al — , por lo — , 
lo — , atleast; los — , afew; no 
puedo — de, I cannot help; el 
que — de vosotros lleva dos 
meses asistiendo a esta casa« 
he who has been here for the 
shortest time has been here two 
months. 

mensual, a., monthly. 

mentalmente, adv., mentally. 

menudo, -a, small, little. 

mercado, m., market. 

merced, /., grace, merey; vuesa 
— ^ your honor. 

merecer, to deserve, merit. 

merendar, to lunch. 

meritorio, -a, merítorious, worthy; 
tn., employee without salary. 

mes, m.t month. 

mesa,/., table, desk; — de noche, 
night commode. 



meter, to put in, set in, thrust; 
se metieron veloanente, they 
quickly drew back; se mete a 
robar, he chooses to steal; se 
metió en su gabinete, he with- 
drew to his prívate studio; 
metido en el gallinero, hidden in 
the hen-cóop. 

método, m., method. 

metralla, /., grape-shot. 

mezclar, to mingle, mix, combine; 
refl.y to mix. 

mezquino, -a, miserable, puny. 

miedo, m., fear, dread. 

miembro, m., member, limb. 

mientras, odv., while; — tanto 
meanwhile. 

mil, one thousand. 

milagroso, -a, miraculous. 

milenario, -a, a thousand years 
oíd. 

milicia, /., militia, soldiery. 

militar, m., soldier. 

millón, m.j million. 

millonario, -a, millionaire; no 
nacimos para millonarios, we 
were not bom to be millionaires. 

mimo, m., indulgent care. 

minar, to undermine. 

ministerio, m., ministry, the min^ 
ister's office. 

ministro, m., minister; — de ha- 
cienda, secretary of the treas- 
ury. 

minuto, m., minute. 

mirada, /., glance, lóok. 

mirar, to look, look at, see, con- 
sider; ¡mira! look here! 

misa,/., mass. 

misericordia,/., mercy, clemency. 
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misidiif /.y rniMion. 

mismo, -«, same, self ; lo — que, 

as well as. 
mistoriOi fn,f myBt/BTy. 
misterioso^ -a, myBteríous. 
mitad, /., half . 
mochüa, /., knapsack. 
moderno, -a, modera, 
modestia, /., modesty. 
modesto, -a, modest. 
modificar, to modify. 
modo, m., way, manner; de -^, so 

that. 
mojar, to dip. 

molestar, to disturb, trouble. 
molestia, /., disoomfort. 
momentáneamente, adv.^ momen- 

tarily. 
momentáneo, -a, temporary. 
momento, m., moment, time; al 

— , immediately, at once, forth- 

with. 
mona,/., monkey. 
moneda,/., coin. 
monotonía, f., monotony. 
monótono, a., monotonous. 
monstruo, m.f monster. 
montaña, /., mountain. 
montañés, m., mountaineer. 
montar, to mount. 
montonero, m., guerrilla, 
montura, /., riding horse. 
morada, /., habítation, abode. 
morado, -a, purple. 
morador, m., resident, ínhabi- 

tant. 
morder, to bite. 
moreno, -a, dark, brown. 
moribundo, -a, dying. 
morir, to die; — de risa, to burst 
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with laughter; — de hambre, 

to starve. 
morrudo, -«, blobber-lipped. 
mortedno, -a, subdued. 
mortífero, -a, deadly. 
mosquito, m., gnai. 
mostrador, m., counter. 
mostrar, to show/exhibít. 
mote, m., nickname. 
motín, m.j insurrection, riot. 
motivar, to cause. 
motivo, m.f motive, purpoae, cause, 

reason; con — , on the occasíon. 
mover, to move. 
movilidad, /., mobility. 
movimiento, m., movement, mo- 

tion. 
moza, /., girl, maid. 
mozo, m., waiter, youth, lad. 
muchacha,/., girl. 
muchacho, m., boy. 
muchedumbre, /., multitude, 

crowd. 
mudo, -a, dumb, mute, silent. 
mueble, m., piece of fumiture; p/.. 

fumiture. 
muelle, m., pier, wharf. 
muergo, m., moUusc. 
muerte, /., death; dar — , to kiU 
muerto, -a, dead; m., corpse. 
muestra, /., proof . 
mugidor, -a, roaríng. 
mugir, to low, bellow. 
mujer, /., woman, wife. 
muía,/., she-mule. 
mulato, m., mulatto. 
muleta, /., red flag (used by buQ- 

fighters), pase de — , trick with 

the red flag in bullfíghting. 
multitud, /., multitude, crowd. 
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mundo, m., world; todo el — , 

everybody. 
municióny /., ammunition. 
mufieca, /., wrist. 
muralla,/., wall. 
munnüllo, m., whisper, munnur. 
munntiiar,*to grumble, mutter. 
muro, m., wall. 
muselina, /., muslin. 
música, /., music. 
mutilar, to mutílate, crípple. 
mutuamente, adv^j mutually, re- 

ciprocally. 
muy, adv.t very. 

N 

nacer, to be bom, grow. 

nación, /., nation, oountry. 

nacionalidad, /., nationality. 

nada, nothing; ¡nada, nada! no 
Sir! 

nadie, nobody. 

naranja, /., orange. 

nariz, nose, nostril. 

natal, a., native. 

nativo, -a, indigenous, native. 

naturaleza, /., nature. 

naturalmente, adu.j naturally. 

nauseabundo, -a, nauseating, 
loathsome. 

navaja,/., clasp-knife; — mache- 
tona, largé knife (Col.). 

necesario, -a, necessary. 

necesidad, /., necessity. 

necesitar, to need. 

necio, -a, stupid; m., fooL 

nefasto, -a, unlucky, sad, execra- 
ble. 

negarse, to decline, reñise. 



No, 



20 



negociado, m., división in official 

departments. 
negocio, m.f business, transaction. 
negrear, to appear black. 
negro, -a, black. 
negruzco, -a, blackish. 
neivano, -a, native of the valley of 

the river Neiva, in Colombia. 
nervio, w., nerve. 
nervioso, -a, nervous; afección 

nerviosa, nervous attack. 
ni, conj.j neither, ñor, not even; 

— aun, not even; — una gota 

de agua, not a single drop of 

water. 
nifia, /., girl. 

nifiez, /., childhood, infancy. 
nifiito, m,f little child. 
niño, m., child, boy. 
no, adv., no, not; ¡Que — ! 

sir! 
noche, /., night; por la — , de — , 

during the night, by night. 
nombramiento, m., appointment, 

commission. 
nombrar, to appoint. 
nombre, m., ñame; — de pila, 

fírst ñame. 
noria, /., noria, chain-pump. 
nostálgico, -a, home-sick, nostal- 

gic. 
nota, /., no{e. 

notable, a., notable, remarkable. 
notar, to note, notice. 
noticia, /., news. 
novela, /., novel. 
novio, m.y fiancé. 
nube,/., cloud. 
nuca, /., nape of the neck. 
nudo, m., knot. 

Doscientos noventa y uno {291) 



ESPAÑA Y LA AMÉRICA ESPAÑOLA 



nueva, /., news. 

nuevamente, adv., newly, again. 

nueve, nine. 

nuevo, -a, ncw; de — , again. 

número, m., number. 

numeroso, -a, numerous. 

numismático, m.j numismatist (a 

collector of cid coins). 
nunca, adv., ever, nevar, 
nutria, /., otter, and its fur. 



o, conj.f or. 
obedecer, to obey. 
óbice, fn.f obstacle. 
objeto, m.f purpose, design. 
obligación, /., obligation, duty, 

debt. 
obligar, to compel, oblige. 
obra, /., work; hacer — santa, to 

do a mighty good piece of work. 
obrar, to work, opérate; las leyes 

deben — , the law must run its 

course. 
o(b)scuro, -a, dark, unknown. 
observación, /., observation, re- 

mark. 
observar, to observe, 
obstáculo, m.j obstacle. 
obstruir, to obstruct, block. 
ocasión, /., occasion, chance, op- 

portunity; en una — , once; en 

ocasiones, on certain occasions, 

sometimes. 
océano, m., ocean. 
ocioso, -a, idle, useless. 
ocultar, to hide, conceal. 
oculto, -a, hidden, concealed. 
ocupar, to occupy, fíll. 
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ocurrencia, /., occurrence, inci- 

dent. 
ocunir, to occur, happen ; ni se me 

ocurrió, I didn't even think of it. 
ocho, eíght; — días, a week. 
odio, /., hatred. 
odioso, -a, odious, hateful. 
ofensiva, /., offensive. 
oferta, /., offer. 
ofidal, m., officer. 
oficina, /., office, bureau. 
oficio, m., function, occupation, 

business, trade. 
ofrecer, to offer; refl,y to occur, 

wish; ¿qué se os ofrece? what 

is your wish? 
ofrecimiento, m., offer. 
oído, w., ear; decir al — , to say 

in one's ear; poner oídos, to 

listen attentively. 
oír, to héar, listen. 
ojal, m., buttonhole. 
ojeriza,/., grudge. 
ojo, m., 63^6. 
|ole! iñterj\, bravol 
oleada, /., big wave. 
oler, to smell, scent. 
olfatear, to sniff, snuff. 
oliente, a., fragrant. 
oliscar, to snuff. 
olivar, m., olive-grove. 
olor, m., smell, fragrance; cigarros 

de — , aromatic cigars. 
olvidar, to forget, neglect. 
olvido, m., oblivion. 
oUa,/., pot, ketüe. 
once, eleven. 
onda, /., wave. 
onza, /., Spanish doubloon. 
opaco, -a, opaque, gloomy. 
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oponer^se), to oppose. 
oportimOy -a, convenient. 
oprimir, to oppress, overwhelm, 

press, squeeze. 
optimista, 8. m. & f., optimist. 
opuesto, -a, opposite. 
ora, conj., whether, either, now, 

then. 
oración, /., sentence, prayer. 
oratorio, -a, oratorial, oratorical. 
orden, m., order; /., order, com- 

mand. 
ordenanza, f., orderly. 
ordencita, /., a good little order. 
oreja, /., ear. 
organizar, to organize. 
orgullo, m., príde. 
orgulloso, -a, proud. 
orilla, f,f bank, shore. 
oro, m,f gold. 
oruga,/., Caterpillar, 
oscilar, to osciUate, waver. 
ostentar, to exhibit. 
otro, -a, other, another; otra vez, 

again; al — día, the next day; 

uno que — , now and then, a few. 
oyente, hearer. 



pacer, to graze. 

paciencia, /., patience. 

pacientemente, adv., patiently. 

padecimiento, m., suffering. 

padre, father (also of a monk) ; — 
semanero, a monk who stays on 
duty at the same place only one 
week. 

paga, /., pa3rment, salary. 

pagar, to pay. 

pago, m.j reward. 



país, m., country, territory. 
paisano, fellow-countryman, civ- 

ilian. 
pajarero, bird-dealer. 
palabra, /., word. 
palacio, m.f palace, govemment's 

building. 
palco, m.f box, stand with seats. 
paleontólogo, m., paleontologist. 
pálido, -a, palé, 
palmada,/., clapping of the hands, 

slap. 
palmadita, /., tap on the shoulder. 
palmatoria,/., small candlestick. 
palo, stick, blow with a stick; a 

las soldados palos, to the sol- 

dier a nice thrashing. 
paloma, /., do ve; ¡por vía e la — 

azul! a sort of exclamation pe- 
culiar to this bull-fighter, with . 

no sense at all. Literally: For 

the Ufe of the blue dovel 
palomar, m., pigeon-house. 
palpar, to feel, touch. 
palpitante, a., palpitating. 
pan, m., bread, loaf. 
panela, /., rolls of brown sugar. 
pánico, m.f panic. 
pantalón, m., pair of trousers. 
pantano, m., swamp, marsh. 
pantorrilla, /., calf of the leg. 
pafio, m.f cloth; p/., dothes, gar- 

ments. 
pañuelo, m.f kerchief, handker- 

chief. 
papel, m.f paper, sheet, piece of 

paper; desempefiar el — , to 

play the part. 
papeleta, m., card. 
papeíito, m.f small piece of paper. 
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par, a.f equal; m., pair, couple. 

IMra, prep., for, to, in order to, 
toward; — que, in order to. 

paraguas, m., umbrella. 

paraíso, m.y family circle, gallery 
(in a theater). 

paraje, m., place. 

paralizar, to paralyze. 

parar, to stop, detain; refl,, to 
stop. 

parasismo, m., paroxysm. 

pardo, -a, brown. 

parecer, to appear, seem; refl., to 
look like, resemble; ¿qué le 
parece a Vd.? what do you 
think? 

pared, /., wall. 

paredón, m., thick wall. 

parozisnio, m., parox3rsni. 

párpado, m.f eye-lid. 

parte, /., part, share, side; por su 
— , as for him; por otra — , 
besides; por todas — s, every- 
where; de algún tiempo a esta 
— , for some time (with follow- 
ing verb in the perfect tense). 

participar, to partake, share. 

partícula, /., partióle. 

particular, a., special, prívate, per- 
sonal, extraordinary; m., topie, 
point. 

partida, /., party (as, for ex- 
ample, a hunting party). 

partido, m., party (as, for ex- 
ample, a political party). 

partir, to part, split; partürse por 
la cintura, to split one's self ín 
two, to bow very deeply. 

pasajero, -a, transient, temporary; 
m., passenger. 



pasar, to pass, go by, pass by, 
come to, spend, happen, be 
going on; pasan y pasan lentas, 
go by very slowly; — sin, to do 
without; pasar de muleta, to 
use the red flag as bullfíghters do 
to provoke the buU. 

pase, m., — s de muleta, trícks 
with the red flag, in bullfight- 
¡ng. 

pasear (se), to take a walk, walk 
back and forth. 

paseo, m., promenade, dríve. 

pasillo, m., corrídor. 

pasmoso, -a, marvelous. 

paso, m.f pace, step, pass, passage; 
a buen — ^, at a good step; dejar 
— ^1 dar — , keep off, give the 
ríght of way; un mal — , a false 
step; dar un — , to take a step. 

pastilla, /., tablet. 

pasto, m., food. 

pata, /., foot and leg of beasts. 

patalear, to stamp one's feet 
repeatedly. 

patiUita, /., side whiskers. 

patio, m., courtyard. 

patita, /., poner de — s en la calle, 
to send out, dismiss forcibly. 

patria, /., native countiy, home. 

patriarca, m., patriarch; ¡Santísi- 
mo — I Great heavensl Lord! 

patriota, m., patríot. 

patrón, m., lord, master. 

patrulla,/., patrol. 

paulatinamente, adv., by degrees. 

pausa,/., pause, intennission. 

pavesa, /., embers, hot cinders. 

pavimento, m., floor. 

pavor, fright, terror. 
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paz,/., peace, calm. 

pecho» m.f chest, breast. 

pedazo, m., piece ; |qué — de ani- 
mal! what a blockhead you arel 
hacer — s, to break into pieces. 

pedir, to ask f or. 

pedúnculo, m,f flowernstalk. 

pegajoso, -a, sticky, adhesive.. 

pegar, to hit, give, attach, stick. 

peinar, to comb. 

pelar, to pluck feathers; a medio 
— 9 half pluoked. 

pelear, to fíght. 

peligro, m,, danger, peril. 

peligroso, -a, dangerous. 

pelo, m., hair. 

pelotdn, m.f platoon. 

pellejo, m.y skin, one's life. 

pena, /., punishment, difficulty, 
pain; a duras — s, with great 
diíficulty. 

penar, to suffer, pain. 

pendiente, m., hanging down; /., 
slope, declivity. 

penetrante, a., keen. 

penetrar, to enter. 

penosamente, adv,, with difficulty. 

pensamiento, m., mind, thought, 
idea; puesto el — , with his 
mind . • . 

penumbra, /., dim light. 

pensar, to think, intend, mean. 

pefia, /., rock. 

pefiasco, m.f large rock. 

pefidn, m., large rock. 

pe6n, m., pedestrian, day laborer; 
in bullfíghting, one who fights 
against the bull on foot. 

peor, a, (comparative of malo), 
worse. 



pepita, /., seed of some imite. 
pequefio, -a, small, Uttle. 
percal, m., musün. 
percatar (se), to become aware, 

realizo. 
percibir, to receive, ooUect. 
percha, /., hatrack. 
perder, /., to lose, to die away (of 

a sound) ; -^ a, to ruin ; refl.y to 

go astray, ruin one's self, be 

ruined. 
pérdida, /., loss. 
perdido, -a, strayed; la mirada — , 

(with a) lost expression. 
perd6n, m., pardon, forgiveness. 
perdonar, to forgive. 
peregrino, -a, strange, rare. 
perezosamente, adv.f lazily, negli- 

gently. 
perfectamente, adv., perfectly, all 

right, perfectly well. 
perfilarse, to place one's self side- 

ways. 
periódico, m., newspaper. 
período, m., period. 
perjudicar, to hurt, injure. 
perla, /., pearl. 

permancer, to stay, remain, stand. 
permiso, m., permission, permit. 
permitir, to permit, enable. 
pernera, /., leg of a pair of 

trousers. 
pero, conj,, but. 
peroiito, m., little kettle. 
perpetuo, -a, perpetual, everlast- 

ing. 
perplejo, -a, perplexed. 
perrera, /., kennel; apestaban a 

— , theirs was the stench of a 

kennel. 



Doscientos noventa y cinco {295) 



ESPAÑA Y LA AMÉRICA ESPAÑOLA 



perro, m., dog; — grande, Spanish 

copper ooin worth ten centimes. 
perseguir, to pursue, importune, 

harass. 
persistencia, /., persistence. 
personaje, m., person, persoñage. 
personal, m., personnel. 
perspicaz, a., sagacious, clear- 

sighted. 
pertenecer, to belong. 
pesadamente, adv.y heavily. 
pesadez, /., heaviness. 
pesadilla, /., nightmare. 
pesadumbre, f.j heaviness, gríef . 
pesar, to weigh. 
pesar, sorrow, grief; a — mío, 

suyo, etc., in spite of me, of 

him; dar un — , to cause a grief. 
pesaroso, -a, sorrowful. 
pescuezo, m., neck. 
peseta, /., the Spanish monetary 

unit worth about 20 cents. 
peso, m.y weight, dollar; en — , 

suspended in the air. 
pestaña, /., eyelash. 
petulante, a., petulant, insolent. 
pezuelo, m., stub. 
pica, /., bull-fighter's goad. 
picador, m., horseman armed with 

a goad to prick the bull. 
picar, to prick, pierce, puncture, 

spur ; — la espuela, to apply the 

spur; la picaba de médico, he 

boasted of being a physician. 
picaro, -a, knavish, mischievous; 

m., rascal, rogue. 
pico, m., beak. 

picotear, to strike with the beak. 
pie, m.f foot, leg; a — , on foot; 

al — , cióse to, at the foot of; 
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soldado de a — , an infantry 

man. 
piedad, /., mercy, pity; sin — ^ 

mercilessly. 
piedra, /., stone. 
piel, /., skin, hide. 
pierna, /., leg. 
pieza, /., piece, coin, room, game 

(in hunting); — (de artilleria), 

cannon. 
pila, /., font; nombre de — , 

Christian ñame, 
piltrafa, /., skinny flesh; hide 

parings. 
pino, m., pine, fir. 
pintar, to paint, describe; fe/!., to 

show, appear. 
pinzas,/., pincers. 
pisar, to trample, touch. 
piso, w., floor, story. 
pistola, /., pistol. 
pistolera, /., holster. 
pistón, m.y peroussion cap, primer, 
placer, m.y pleasure. 
plana, /., — mayor, staff. 
planeta, m., planet. 
planicie, /., plain. 
planta, /., plant. 
plañidero, -a, moumful. 
platanillo, m., a Colombian plant, 

belonging to the banana family. 
platicar, to talk, chat. 
plato, m.y dish, píate. 
playa, /., shore, beach. 
plaza, /., square, place; la — 

entera, all the public. 
plenitud,/., fullness. 
pleno, -a, full; en plena robustez, 

in his prime, 
pliegue, m.y fold, plait. 
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plomizo, -«9 plumbeous. 

plomo, m.f lead; caer a — , to fall 
down flat. 

plmna, /., pen, feather. 

plumaje, m,, plumage, shape of 
foam. 

población, /., town, villago, city. 

poblado, m.j town. 

poblar, to people, üll. 

pobre, a., peor. 

poco, -a, little, small, few; a los 

— s pasos, a few steps beyond; 

adv.y little; — a — , little by 

. little; a — , shortly after; a — 

más o menos, pretty nearly. 

poder, to be able, can, may; no 
puedo menos de, I can't help. 

poder, m., power. 

poderoso, -a, powerful, mighty. 

polendas, de grandes — , very in- 
fluential. 

policía, /., pólice, policing; m., 
policeman. 

política,/., politics. 

político, -a, political. 

polizonte, m.f policeman. 

polvareda, /., cloud of dust. 

polvo, m.j dust. 

pólvora,/., gunpowder. 

pomada,/., pomade. 

pómulo, m.f cheek-bone. 

ponderación, /., praise. 

poner, to place, put, set; — aten- 
ción, to pay attention; — la 
cara mas afligida del mundo, to 
show as sad a face as one can; 
refl,j to become, get, grow; — a, 
to begin, set one's self to. 

popa, /., stem. 

por, prep.f for, by, through, in, in 



order to, because; — no tenef 

yo cuartos, because I had no 

money; — lo que, so that;^ — 

si, if by chance, 
porción, /., lot. 
porfía, /., struggle. 
pormenor, m., detall, 
porque, conj.f because. 
¿por qué? conj.f why. 
porqué, m., cause, reason. 
portada, /., front, fagade. 
portalada, /., entrance, porch. 
portero, m., janitor, iwrter, gate- 

keeper. 
portón, m., entrance door, big 

door. 
porvenir, m., future. 
pos (en), adv.f after. 
poísada, inn, hotel, 
poseer, to hold, possess, have. 
posesión, /., property, farm. 
posesionado -a, in possession. 
positivo, -a, positive, indubitable, 
postura, /., posture, position. 
poyo, m.f seat of stone against a 

waU. 
pozo, m.f well. 
práctico, -a, practica!, 
preceder, to precede, go before. 
precio, m., price. 
precioso, -a, precious, valuable. 
precipitación, /., great haste. 
precipitadamente, adv.f hastily. 
precipitar, to cast headlong; refl., 

to faU headlong. 
precisamente, adv., precisely, ex- 

actly. 
preciso, -a, precise, necessary. 
precoz, a.f precocious. 
precursor, a., preceding. 
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preexistendA,/., pieexirtence. 

preferir, to prefer. 

pregunte^ /., question; hacer una 

— , to ask a question. 
preguntar, to ask. 
preludiar, to play a prelude. 
premiar, to reward. 
premio, m.y pnze^ premium, in- 

terest; el — gordo, the first 

príze. 
prenda, /., article of clothing, 

token, person, or object dearly 

loved, treasure. 
prender, to pin, arrest, fasten; — 

un fuego, to set fíre, to kindle a 

fire. 
prendero, m., second-hand dealer. 
presa, /., booty, prey, game. 
presenciar, to witness. 
presentar, to present, exhibit, di^ 

play; re/Z., to appear. 
preservar, to preserve, 
presidencia, /., presidentas chair, 

office, presidency. 
presidiario, m., oonvict. 
preso, -a, arrested, imprísoned. 
préstamo, m., loan, 
prestar, to lend, loan, 
presteza, /., quickness, prompti- 

tude. 
presunción, /., presumption. 
prestmto, -a, presumed, supposed. 
pretender, to claim, try, endeavor. 
pretendiente, m., suitor. 
pretil, m,j railing. 
prevenir, to forestall. 
prever, to foresee. 
prima, /., premium; de — , as a 

premium. 
primero, -a, first, former. 



primero, odo., first. 

primor, m., ability; con — , very 

nicely. 
principiar, to begin. 
principio, m., beginning, element; 

al — , at first. 
prisión, /., prison, jail; reducir a 

— , to impríson. 
prisionero, m., prisoner. 
privar, to deprive; — de sentidos, 

to knock down senseless. 
probabilidad, /., probability. 
probar, to prove, taste, touch. 
probidad, /., integríty. 
proceder, to proceed, begin. 
procer, m., a.high personage. 
proceso, m., lawsuit. 
proclama, /., proclamation, ad- 

dress. 
proclamar, to proclaim, promiá- 

gate. 
procurar, to endeavor, try. 
prodigar, to lavish, squander. 
prodigio, m., prodigy, portent. 
prodigioso, -a, prodigious, extra- 

ordinary. 
producir, to produce, bring forth, 

créate, yield. 
productivo, -a, productive, fruitful. 
proeza, /., prowess, bravery. 
proferir, to utter. 
profundo, -a, deep; lo — , the 

depths. 
prolongar,' to prolong, continué, 
promesa, /., promise. 
prometer, to promise. 
prontitud,/., promptitude, prompt- 

ness. 
pronto -a, prompt, quick, ready. 
pronto, adv.f soon; de — , sud- 
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denly, at this moment; tan — 

sefiidaba las bocas de los 

cafiones como el cielo, was 

poiñting both at the cannons 

and to the sky. 
pronunciar, to pronounce. 
propietario, w., proprietor, owner. 
propinar, to give. 
propio, -a, one's own, proper, fít; 

en el — ^Argamasilla, in Argamar 

silla itself ; al — tiempo, at the 

same time. 
proporcionado, -a, proportionate. 
proporcionar, to ^ive, fumísh. 
prorrumpir, to break out, burst 

out. 
proseguir, to follow, continué, 
proteger, to protect. 
protestar, to protest. 
provenir, to come, origínate, 
proverbio, m.y proyerb, saying. 
providencia, /., disposition, decree, 

sentence. 
proximidad, /., proximity, vicin- 

ity. 
próximo, -a, next, very near; el 

más — , the nearest one. 
proyectar, to project. 
proyectil, m., projectile. 
proyecto, m., plan, project. 
prudencia, /., prudence, circum- 

spection. 
prueba, /., proof, eyidence, mark, 

experiment, trial; dar — s, to 

show. 
pueblo, m., village, town, people. 
puerco, m., pig. 
pueril, a., childish. 
puerta,/., door. 
puertecilla, /., small door. 



pues, conj,, becauae, inasmuch as, 

since; interj,, well; — bien, 

well then. 
puesto, m., place, stand, booth, 

position; — que, since. 
pugnar, to fíght, struggle. 
pujante, a., powerful, strong. 
pulmoida, /., pneumonía, 
pulso, m., pulse; a — , with the 

strength oí one's hand. 
punta, /., poínt, end, extremity; 

poner los pelos de — , to set the 

hair on end. 
punto, m., poínt; al -^, at once; 

— por — , in every detaíl; a 

este — ^ this time; en — , sharp; 

subió de — , increased greatly; 

noimoverse un — ^ not to budge 

an inch. 
pufiadillo, m.y a small handfidl. 
pufial, m., dagger. 
puñetazo, m., a blow with the 
. fist. 

pufio, m.f físt. 
pupitre, m., desk. 
pureza, /., purity. 
puro, -a, puré, mere; m., cigar. 



qué, pron. interrog,, what; — sé 
yo — , I know not what. 

quebrar, to break, smash. 

quedar, to stay, remain; al fin 
quedó por f^rancia, finally re- 
maíned in the hands of the 
French; re/!., to stand, remain. 

quejarse, to complaín of . 

quejido, m., complaint, moan. 

quema, /., fíre. 

quemar (se), to bum. 
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quemazfoi /., bum, combustión, 
buming. 

querer, to wiU,want, wish, like, 
love; — dedr, to mean; ¡qué 
quiere Vdl what can you ex- 
pect? ¡no quiera Dios! God 
forbid* 

queso, m.j cheese. 

quicio, pivot-hole; sacar de — , to 
exaspérate. 

quieto, -a, still, quiet. 

quietud, /., quietness, quiet. 

quimera. /., chimera. 

quincalla,/., hardware. 

quince, fífteen. 

q|uinientos, -as, fíve hundred. 

quinqué, m., table lamp. 

quinto, -a, fífth. 

quisquilloso, -a, peevish. 

quitar, to take, take away, take 
off, remove, strip; — el mando 
a alguien, to remove somebody 
from bis rank, command. 

quizá(s), adv,f perhaps, maybe. 



rabia,/., rage, fury. 
rabioso, -a, furious, fíerce. 
radiante, radiant, exceedingly 

happy. 
raído, -a, threadbare. 
raíz, /., root. 
ramita, /., sprig, twig. 
ramo, m., twig, branch, line. 
rancho, m., small farm, ranch. 
randa, m., rasca!, petty thief (col- 

loquial word of Madrid), 
rapaz, m., young boy. 
rápidamente, adv.y rapidly. 
rápido, -a, quick, swift, eJiort. 



rareza,/., rareness; por — ,8eldom. 
raro, -a, strange, odd, rare, scarce. 
rasgar, to tear. 
rasgo, m., dash, stroke; pl., 

features. 
rasgón, m., rent, tear. 
rasgufio, m., scratch. 
raso, -a, open, flat, without any 

trees; bala — , cannon-baU. 
rastro, m., siga, trace, track, 

trail; ni — , not a sign. 
rastrojo, m., stubble. 
ratero, m., pickpocket, thief. 
rato, m., moment; a poco — , 

shortly afterwards; de — en — , 

a — , from time to time, occa- 

sionally. 
raudal, m., torrent, stream. 
rayo, m., beam, ray (of light), 

flash of lightning. 
raza, /., race, family. 
raz6n, /., reason, motive; dar — , 

to give an acoount, explain; 

ponerse en — ^, to be reasonable; 

tener — , to be right. 
reacción, /., countér revolution; 

hacer la — , to lead the oounter 

revolution. 
real, a., real, grand; camino — ^ 

highway; m., real, a Spaniah 

silver ooin worth 5 cents, 
realidad, reality, fact; en — , 

truly. 
realizar, to realize, perform. 
realmente, adv,, really. 
reanimar, to cheer, comfort, revive^ 
reanudar, to renew, resume, 
reaparecer, to reappear. 
rebajar, to rebate. 
rebafio, m., flock, herd. 
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rebato, m., alarm; to«ar a — ^, to 

sound the alarm. 
rebelde, a., rebellioiis. 
rebenque, m., lash, whip. 
rebolondo, -a, stout. 
rebotar, to rebound. 
rebuscar, to search very carefuUy. 
recado, m., message. 
recalcar, to insist, emphasize. 
recámara,/. (Méj.), bed-room. 
recapacitar, to recall to mind, 

cogítate, 
recaudador, tax-^theier, collector. 
recelar, to fear. 
recelo, m.y fear, suspicion. 
receloso, -a, suspicious, afraid. 
reciamente, adv.f forcibly. 
recibimiento, m., reception room. 
recibir, to receive. 
recibo, m., receipt. 
reden, adv, (apócope de reciente- 
mente used before past partí- 

cíples)) recen tly, just. 
recio, -a, strong, thick, loud, 

ooarse. 
recobrar, to recover. 
recodo, m.y tum, bend. 
recoger, to take, gather, píck up. 
recolección, /., harvest. 
recomendar, to recommend, en- 

trust to. 
recompensa, /., compensation. 
recompensar, to recompense, 
reconciliarse, to renew friendshíp. 
reconocer, to recogníze; refl., to 

fínd one's self , to be. 
reconstruir, to rebuild. 
recontar, to recount; nos contaban 

7 recontaban, had counted and 

reoounted u& 



recordarse, to remember. 

recorrer, to examine, cali at, run 
over. 

recoser, to mend. 

recostar(se), to recline. 

recuerdo, m., remembranoe, reool- 
lection. 

recular, to fall back. 

recuperar, to recover. 

recurso, m., resouroe, means. 

rechazar, to repulse, dríve back. 

rechazo, m., rebuff, rejectíon. 

rechifla, /., mockery, ridícule. 

redoblar, to redouble. 

redondel, m., circle, bull-ring; 

redondo, -a, round, circular; en 
— , in a círcle. 

reducir, to reduce; — a prisión, to 
imprison; re^., to confine one's 
self. 

referir, to refer, relate, report; 
refl.f to refer to. 

reflejo, m.y reflex. 

reflexión,/., reflection, thought. 

reflexionar, to think, reflect, medí- 
tate. 

reformar, to reform. 

reforzar, to strengthen, reínforce. 

refrescar, to refresh, cool; refl., to 
cool off . 

refriega, /., encounter, fray. 

refrotar, to rub agaín. 

refugiarse, to take refuge. 

regar, to sprínkle. 

regidor, m., councílman, alderman, 
magistrate. 

regimiento, m., regiment. 

regio, -a, .royal, exquisito. 

registrar, to inspect, search, ex- 
amine. 
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regodjOy m., joy, pleamue, mirth, 

rejoicing. 
regresar, to retum, go back. 
regreso, m., retum; de — ^ back 

from. 
regular, a,, regular, normal, fairly 

good. 
regularmente, adv., as a rule, 
rehacerse, to rally, reorganize. 
reimprimir, to reprint. 
reinar, to reign. 
reintegro, m., leimbursement; ni 

un mal — , not even a simple 

reimbursement. 
refr, to laugh. 
rejo, m.j leather cord. 
relación, /., relation, intercourse; 

poner en — , to introduce, ao- 

quaint. 
relampaguear, to lighten, flash, 
relatar, to tell, report. 
relato, n^.j story, report. 
relinchar, to neigh. 
relincho, m., neigh, neighing. 
reloj, m.f watch, clock. 
reluciente, a., shining, glittering 
rematar, to complete, end, kill. 
remedio, m., remedy, cure; no 

tener — , to be in a helpless 

condition; hacer — s, to cure, 
remendar, to mend. 
reminiscencia, /., recollection. 
remirar, to revise, inspect; miraba 

y remiraba, inspected very at- 

tentively. 
remisión, /., pardon, grace; sin 

— , ruthlessly. 
remojar, to soak, drench. 
remolque, m., towing, help. 
remordimiento, m., remoise. 

Trescientos dos (302) 



remoto, -a, remote, unlikely. 

remusguillo, m.(dim. oí remusgo), 
cold, keen wind; — barbero, 
stinging wind. 

rendir, to yield, render, bar. 

renegar, to deny, disown. 

renunciar, to renouáce. 

reparar, to notice, to compénsate, 
to atone for. . 

repentinamente, adv., suddenly. 

repentino, -«, sudden, unexpected. 

repetir, to repeat, say again. 

replegar, to fall back. 

replicar, to reply, answer. 

reponer, to answer, reply; re/!., to 
recover one's self control. 

reposar, to lie down, rest. 

reposo, m., repose, rest, sleep. 

representación, /., show, perform- 
ance. 

representar, to represen t, mean. 

reprochar, to reproach. 

reproche, m., reproach, rebuke. 

repugnancia, /., reluctance, aver- 
sión. 

resbalar, to slide. 

resecar, to dry thoroughly, desio- 
cate. 

resentirse, to be weakened, resent, 
feel the effect. 

reserva, /., reserve, discretion, 
modesty. 

reservar, to reserve, keep in store. 

resfriarse, to catch cold. 

resguardo, m., defence, shelter, 
protection. 

resignación, /., resignation, sub- 
mission. 

resignar, to resign, give up; refl,, 
to submit. 
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resistir, to resista endure. 

resobar, to massage. 

resolución, /., decisión, resolution, 

boldness. 
resolver, to resolve, decide; refl,, 

to resolve, come out, result. 
resonar, to resound, echo. 
resoplido, m., snorting. 
respaldo, m., back of a seat. 
respectivamente, adv., respective- 

respecto, m., respect; — a, as for. 
respetar, to respect, honor. 
respeto, m., respect; mantener en 

— , to keep at a oertain distance, 

away. 
respetuoso, -a, respectful. 
respiración, /., breathing, respira- 

tion. 
respirar, to breathe. 
resplandecer, to glitter, shine. 
resplandor, m., splendor, bríl- 

liancy. 
responder, to answer, guarantee; 

de nada respondo, I cannot 

promise an3rthing. 
responsabilidad, /., responsibility. 
resquebrajar, to crack, split. 
resquicio, m., crevice, opening. 
restablecer, to restore. 
resto, m., remainder, rest. 
restregar, to rub. 
resueltamente, adv.y resolutely. 
resuelto, -a, resoluto, bold, de- 
termínate, 
resultado, m., result, effect. 
resultar, to result, follow, happ^ 

to be. 
resumir, to resume. 
retaguardia, /., rear, rear-guard. 



retardarse, to be late. 

retener, to hold. 

retirada, /., withdrawjsil. 

retirar, to withdraw, take away, 
take off, lay aside; refl.j to with- 
draw, retire, go back, retreat. 

retiro, m., retirement, refuge. 

retroceder, to move backward, fall 
back. 

retumbar, to resound. 

reunir, to gather; re/!., to meet. 

revendedor, m., retailer. 

reventar, to burst. 

reverencia, /., curtsy, bow. 

revista, /., review; pasar — ^ to 
examine carefully. 

revolcón, m., timable. 

revolucionario, m., revolutionist. 

revolver, to tum over, tum around ; 
refi.y to move to and fro. 

revuelo, m., irregular motion. 

revuelto, -a, intricate; cabellera 
revuelta, dishevelled hair. 

revuelta, /., retum; ¿cuántas 
vueltas y revueltas ha dado? 
how many times has he been 
back and forth, and back 
again? 

rey, m., king; pL, king and queen. 

rezagar, to leave behind. 

rezar, to pray; — una oración, to 
say a prayer. 

rezongar, to grumble, mutter. 

ribera, /., shore, bank. 

ricamente, odz;., ríchly. 

rico, -a, rich, wealthy. 

riego, m., irrígation. 

rienda, /., rein of a brídle. 

riesgo, m., danger, risk. 

rigido, -a, rígid, stiff. 
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rigor, m., stemness, severity; de 

— , indispensable. 
rincón, m,, comer, 
rinconera, /., cupboard, or table, 

in a comer. 
rio, m,, river. 

riqueza, /., wealth, opulenoe. 
risa, /., laughter; morir de — , to 

laugh exceesively. 
ristre, m., rest (of a lance). 
risuefio, -a, smiling. 
robar, to steal, rob. 
roble, m.y oak tree, oak wood. 
robo, m.j robbery, plunder. 
robustez, /.y robustness, forcé; en 

plena — , in bis prime, 
roca,/., rock. • 
rodar, to roU, roll down. 
rodear, to surround, encircle, go 

around. 
rodilla, /., knee; ponerse de — s, 

to kneel down. 
roer, to gnaw, eat. 
rojo, -a, red, crimson. 
romero, m., rosemary. 
romper, to break, shatter, smash. 
ronco, -a, hoarse. 
rolla, /., crust of fílth. 
ropa,/., clothes, clothing. 
ropero, w., wardrobe. 
rosa, /., rose, rosewood. 
rosario, m., rosaty. 
rostro, m., face, 
rotefio, -a, native of Rota, 
rozar, to rub against. 
ruana, /. (Amer.), traveling cloak 

or blanket. 
rubicundo, -^ reddish. 
rubio, -a, blonde, fair. 
ruborizarse, to blush. 

Trescientos cuairo (304) 



rudamente, adv., rudely. 
rudo, -a, mde, unpolished. 
rueda, /., wheel. 
rugir, to roar, bellow. 
ruido, m., noise, clamor, 
ruidosamente, adv,, ioudly. 
ruidoso, -a, noisy, damorous. 
ruina, /., ruin, downfall, destmo- 

tion. 
rumbo, m., course, direction. 
rumiar, to ruminate, medítate. 
rumor, m., murmur, noise. 
rumoroso, -a, noisy. 
rústico, -a, mstic, oountry; — 

banquete, country banquet. 



saber, to know, be able to; yo no 
sé, I wonder; Vd. sabrá si deja 
morir a la madre de Arturo, can 
you be indifferent to the death 
of Arturo's mother? 

sabina,/., sabino (a plant). 

sablazo, m., stroke with a sabré. 

sable, m., sabré. 

sabor, m., taste; a su — , to their 
satisfaction. 

sacar, to take out, to pulí out, 
show; — premio, to draw a 
prize; — el vientre, to protrude 
the stomach. 

saciar, to satiate. 

sacrificio, m., sacrifíce. 

sacudida, m., shake, jerk. 

sacudimiento, m., shock, jerk. 

sacudir, to shaJce; — por la 
ventana, to shake out of the 
window. 

sagrado, -^ sacred. 

sal, /., salt. 
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sala, /., parlor, hall. 

salida, /., start, departure, exit, 
way out; una — franca, a safe 
way out. 

saliente, a., projecting. 

salir, to go out, come out, depart, 
leave, set out; si se ^ale con su 
intento, if his plan is successful. 

salón, m., large hall. 

salpicadura, /., splash, spatter. 

salpicar, to spatter, splash; sal- 
picada de trecho en trecho, 
embeUished here and there. 

saltar, to spríng, leap, jump,. jump 
up, crack, come off; le saltaba en 
la garganta (la verdad), he 
hardly could keep from shouting 
the truth. 

salteador, highwa3anan. 

salto, m., spríng, jump, leap; dar 
un gran — , to take a long jump; 
a — s, leaping by hops; dando 
un — en la sUla, sprínging up 
from his chair. 

saludar, to greet, salute, hail. 

saludo, m.f bow, salute, greeting. 

salva,/., salvo. 

salvador, w., saviour. 

salvaje, a., wild. 

salvar, to save, overeóme, go over; 
— la distancia, to go over the 
distance. 

salvo, ttdv.j save; — la opinión de 
Vds., imless you think otherwise. 

salvo conducto, m., safe conduct. 

sangre,/., blood; golpe de — ^ con- 
gestión of blood. 

sangriento, -a, bloody, cruel. 

sanguaza, /., serous blood. 

sangt^eo, -a, sanguine. 



sanguinolento, -a, bloody. 
sano, -a, healthy, not wounded. 
santísimo, -a, most holy; ¡ — 

patriarcal Great heavens! 
santo, -a, saint, holy; )a qué — 

nombre de Dios I to what avail, 

O Lord! ¡ — Dios! for heaven's 

sake! 
santuario, m., sanctuary. 
saña, /., passion, rage, fury. 
saquear, to ransack, plunder. 
sargento, m., sergeant. 
satisfacer, to satisfy. 
satisfecho, -a, satisfíed. 
sazón, /., season; a la — , then, at 

that time, now. 
sebo, m.j tallow. 
secamente, adv.^ harshly. 
seco, -a, dry, dried up, withered, 

sharp. 
secretamente, adv.j secretly. 
secretario, m., secretary. 
secreto, -a, secret, hidden; m., 

secret; en — , secretly. 
secular, a., centennial. 
secundario, -a, unimportant. 
sed, /., thirst. 
seda, /., silk. 
sediento, -a, thirsty. 
sedimento, m., sediment. 
segar, to mow, cut off, harvest; a 

medio — , half harvested. 
seguida, /., continuation; en — , 

forthwith, at once, 
seguir, to foUow, keep on. 
según, adü., according to, as. 
segundo, -a, second; m., second, 
seguramente, adv., certainly, 

surely. 
seguridad, /., safety. 
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seguro, -A, sure, oonfídent, infal- 

lible. 
seis, síx; los — , all six of them. 
selva, /., forest, wood. 
selvoso, -a, woody. 
sello, m.j mark. 
semana, /., week. 
sembrar, to sow, seed. 
semejante, a., similar, like, such; 

w., fellow-creature. 
semicírculo, m., semicircle. 
semiespañol, a., half-Spanish. 
semiobscuro, -a, dimly lighted. 
semisalvaje, a., half savage. 
sencillo, -a, simple, 
senda,/., path. 
sendos, -as, ene for each. 
seno, m.y chest, bosom. 
sensible, a., sensitive. 
sentarse, to sit down. 
sentencia, /., sentence, verdict. 
sentido, m., sense; privar de — , 

toknockdownsenseless; sin — , 

senseless. 
sentimiento, m., sentiment, feel- 

ing. 
sentir, to feel, regret, be sorry for; 

rc^., to feel. 
seña, /., sign, signal; p/., address, 

description. 
señal, /., sign, trace, 
sefialar, to point at, out, mark 

out. 
sefior, m.y gentleman, mistar, lord, 

master. 
sefiora, /., lady, Mrs. 
sefioiia, /., lordship. 
señorial, a., manorial. 
señorito, m., yonng gentleman, 

master, sir. 

Trescientos seis (306) 



separado, -a, apart. 

separar, to sepárate; refl.y to paró 

company. 
septentrional, a., northem. 
sequedad, /., aridity, dr3mess. 
ser, to be; es que, the fact is that; 

o sea, o séanse, namely; a no 

— , unless, except; m., being. 
serenamente, adv., calmly. 
serenidad, serenity, calmneas. 
sereno, m., night watchman. 
serie, /., series. 
serio, -a, serious, grave, 
serpentear, to wind. 
serraniá, /., mountainous district. 
servicio, m., service, dishes. 
servir, to serve, be good for, fit for, 

to answer the purpose, hold; 

— de, to serve as. 
sesenta, sixty. 
sesgo, -a, sldping. 
sesión, /., sitting. 
si, adv.y yes; eso — , exactly so; 

¡que — I Yes, sir! 
siempre, adv., always, ever. 
sien,/., temple, 
derra, /., sierra, ridge of moun- 

tains. 
sigilo, m., secrecy, 
siglo, m.f century, 
significado, m., meaning. 
siguiente, a., following. 
silbido, m., hiss. 
silencio, m., silence. 
silencioso, -a, silent, noiseless. 
silueta, /., silhouette. 
silla, /., chair, minister's chair. 
sillería, /., set of chairs. 
sillita, /., small chair. 
siUón, m., arm-chair, easy chair. 
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simiente, /., seed. 

simple, a.j simple; a — vista, 

simply by taking a glance at it. 
simplemente, adv.y simply, merely. 
simplificar, to simplify. 
simular, to sham. 
sin, prep., without; — cesar, 

imceasingly. 
singular, a., imique, extraordinary. 
siniestro, -a, sinister, unlucky; 

m.f accident, misfortime. 
sinnúmero, m., a numberless quan- 

tity. 
sino, conj.j but; no . . . — , only; 

— que, but rather, but also. 
sintesis,/., synthesis. 
síntoma, m., sjmaptom, sign, indi- 

cation. 
siquier (a), conj., at least; ni — , 

not even; ni tanto — , not even 

that. 
sistema, m., system. 
sistematizar, to systematize. 
sitio, m.y place. 

situación, /., situation, position. 
situar, to place, station, sitúate. 
so, — indecentes, you indecent 

fellows. 
soberbio, -a, superb, grand, mag- 

nificent. 
sobra, /., surplus; de — , more 

than required. 
sobrar, to be more than enough. 
sobre, prep., on, upon, above; adv.f 

besides, in addition to. 
sobrecoger, to surprise; refl.y to 

become apprehensive. 
sobreponer, to place before. 
sobresalir, to exceed, stand out. 
sobresalto, m., sudden fear. 
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sobreviviente, m. ífc /., survivorc 

sobrino, m., nephew. 

sociedad, /., society. 

socio, m.j partner. 

sociólogo, m., sociologist. 

socorro, m., aid, assistance. 

sol, m., sun; tomar el — , to bask 

in the sun. 
solamente, adv.j only, merely. 
solapa, /., lapel. 
soldado, m.y soldier. 
soledad, /., solitude. 
solemnidad, /., solemnity, impres- 

siveness. 
soler, to be used to, be aceus- 

tomed to. 
solicitud, /., solicitude, diligence. 
solitario, -a, solitary, deserted. 
solo, -a, single, solitary, only, 

lonely. 
sólo, adv,y only. 
soltar, to unite, loosen, let go, 

burst out, drop, utter. 
soltero, -a, single, immarried. 
solterona, /., oíd maid. 
sollozar, to sob. 

sombra, /., shade, shadow, ghost. 
sombrero, m., hat; — de teja, 

priest's hat. 
sombrilla,/., parasol. 
sonar, to soimd, ring, strike, re- 

soimd. 
sonido, m., sound, note. 
sonoro, -a, sonorous, olear, loud. 
sonreír, to smile; hacer — , to 

make one smile. 
sonrisa, /., smile. 
sonrojar, to make one blush. 
sonsonear, to ring repeatedly. 
soüar, to dream, be dreaming. 
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SOpEy f.y SOUp. 

sopapo, /., chuck under the chin, 

slap. 
soplar, to blow, la fortuna me 

sopló, fortune blew my way. 
soportal, m., pórtico. 
sorbo, m.j sip, draught. 
sordamente, adv.f secretly. 
sórdido, -a, dirty. 
sordo, -a, quiet, stified, repressed. 
sorprender, to surprise, take un- 

awares, astonish, detect. 
sorpresa, /., surprise, amazement. 
sorteo, m., drawing of lote. 
sosegado, -a, calm, slow. 
sosegar, to calm, quiet. 
sospecha,/., suspicion. 
sospechar, to suspect, conjecture. 
sostener, to maintain, support, 

carry on, bear. 
sotana,/., cassock. 
suave, a., delicate, gentle, soft. 
subdito, m., subject. 
subir, to rise, get on, climb, raÍ8e, 

to increase in intensity. 
súbitamente, adv,^ suddenly. 
sublimar, to exalt. 
sublimidad, /., grandeur. 
subrayar, to emphasize. 
subsistir, to subsist, last, exist. 
substancia, /., substance, nourish- 

ment. 
subterfugio, w., subterfuge. 
suceder, to happen, follow. 
suceso, m., event, occurrence. 
sucio, -a, dirty, filthy. 
sucumbir, to succumb, perish. 
sudor, sweat, perspiration. 
suelo, m., ground, soil, earth. 
suelto, -a, loóse. 
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suefio, m., sleep, dream; entre 

between sleeps. 
suerte, /., chance, luck, good luck, 

condition, manner; de tal — , in 

such a way; de ninguna — , 

by no means. 
sufrimiento, m., sufferíng. 
sufrir, to suifer, meet with, endure, 
suizo, -a, Swiss. 
sujetar, to fasten, to subject; — a 

im juicio, to bring to a trial. 
sujeto, m., a feÜow. 
sulfúrico, -^ sulphuric. 
suma, /., sum. 

siunamente, adv., extremely. 
sumergir, to plungé. 
stmiir, to sink, overwhelm. 
stuno, -a, highest, very great. 
superabundancia, /., excess, over- 

flow. 
superficie, /., surface. 
superior, a., superior; hombre — , 

a superior man. 
superioridad, /., superiority. 
súplica,/., request, supplication. 
suplicar, to implore, beg. 
suplicio, m., punishment, torture, 
suplir, to supply, have as substi- 

tute. 
suponer, to suppose, assume, 

imagine, 
supremo, -a, supreme, paramount, 

last, final. 
supuesto, -a, supposed; por — , of 

course. 
supurar, to suppurate. 
surbia, /. (Santander), x)oÍ8on. 
surgir, to issue, appear, break out 

(a fire). 
surtir, to come out, supply, fumish. 
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suspenso, -a, suspended; en — , 

in suspense. 
suspirar, to sigh. 
suspiro, m,y sigh. 
susto, w., scare, fright; dar un — , 

to scare. 
susurrar, to whisper. 
suyo, -a, his, hers, theirs; colorado 

de — , naturally red. 

T 

tabla, /., board, table. 

tablero, m,, board. 

taco, m.y stopper, stopple, wad, 
wadding. 

táctica, /., tactics. 

taimado, -a, cunning, crafty. 

tal, a., such, so, as; en el nego- 
ciado — , in such and such divi- 
sión ; — o cual mata, this or that 
plant; — cual, middling, so-so; 
¿qué — ? how*8 that? 

talego, m., bag or sack. 

talento, m., talent. 

talón, m.j heel. 

talonario, -a, libro — , stub-book 
(from talón, coupon). 

tallo, m.y stem, stalk. 

tamaño, -a, so large, or so small; 
tn.f size. 

tambalear, to stagger. 

también, adv.y also. 

tambor, dnimmer. 

tampoco, adv.y neither, also . . . not, 
not either; ni • • • — ^ not either. 

tanto, -a, so much, as much; 
abrir — s ojos, to open the eyes 
widely. 

tanto, adv.y so much; algún — , 
un — , somewhat, a little; en — , 



in the meantime; en — que, 

while. 
tapaboca(s), m.y muffler. 
tapar, to cover, hide. 
tapiz, m.y coat (of dust, fílth, etc.). 
tardar, to be late, delay; — en, to 

be long in; refl.y to take. 
tarde, /., aftemoon, evening; por- 

(la) — , a la — , in the aftemoon 

or evening; adv.y late; de — 

en — , from time to time. 
tardo, -a, slow, lazy. 
tazón, m.y big cup, large bowl. 
teatro, m.y theater. 
techo, m.y ceiling. 
tedio, m.y ennui. 
teja, /., sombrero de — , priest*b 

hat. 
tejer, to weave. 
tela,/., cloth. 
temblar, to tremble. 
tembloroso, -a, tremulous. 
temer, to fear, dread, be afraid. 
temeridad, /., temerity, rashness. 
temeroso, -a, chicken-hearted, 

afraid. 
temible, a., dreadful, awful. 
temor, dread, fear. 
tempestad,/., storm. 
temprano, adv.y eariy. 
tenacidad,/., tenacity, pertinacit}'. 
tenaz, a., stubbom. 
tender, to stretch, stretch out; 

refl.y to lie down. 
tendido, m., row of seats in a circus 

or buU-ring. 
tener, to have, consider; — que, 

to have to, must; me tiene Vd., 

(here) I am. 
tentar, to feel, try. 
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tenue, a., tenuous, subdued. 

tercero, -a, third. 

tercerola, /., short carbine. 

terciado, -a, cro8&-wÍ8e. 

tercio, m.j regiment oí infantry in 

ancient Spanish warfare. 
terciopelo, m., velvet. 
terminar, to end, cióse, íinish; 

poctía terminarlo todo, might 

mean the end of the whole 

business. 
término, m., end, fínish; primer 

— , f oreground ; — medio, middle 

tenn. 
ternura,/., tendemess, fondness. 
terreno, m., groimd, soil. 
terroso, -a, terreóos, earthy. 
tertulia, /., circle, coterie, eveníng 

party. 
tesoro, m., treasure. 
texto, m.f text. 
tibio, -a, lukewarm. 
tiempo, m.j time weather; a un — , 

all together, at the same time; 

a poco — , shortly afterwards. 
tienda, /., shop, store. 
tientas, andar a — , to grope in ihe 

dark. 
tierno, tender, soft, sentimental, 

amiable. 
tierra, /., earth, land, soil, ground, 

región; coimtry; venir a — , to 

fall to pieces. 
tigre, m., jaguar. 
timanejo, -a, native of the valley 

of the river Neiva in Colombia, 
timbre, m., call-bell, tone color, 
tímidamente, adv., timidly. 
tinte, m., dyeing, dye, dyer's shop. 
tintero, m., inkstand. 
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tinto, (vino) — , red wine. 

tío, m.y imcle; tm — mío, an únele 

of mine; tío ... , oíd . . . 
típico, -a, typical. 
tira,/., strip. 

tirador, m., thrower, sharpshooter. 
tiranía, /., t3rranny, despotism. 
tirano, m., tyrant, despot, 
tirar, to throw, pulí, fire, give; a 

todo — , at most; — de, to 

pulí at. 
tiritar, to quiver. 
tiro, m.j shot; darme un — , to 

kill myself . 
tirotear, to exchange shots. 
tiroteo, w., cross-fire. 
titular, to title, caU. 
título, w., title, credential; a — de. 

I>ttque de Arcos, in his rights as 

Duke of Arcos, 
toalla, /., towel. 
tocar, to touch, knock, rap, to be 

one's duty. 
tocón, m., stump, stub. 
todavía, adv.y still, yet. 
todo, -a, all, en tire, whole; del — , 

completely, entirely, quite; de 

— s modos, anyway; — era 

. . . , it aJl consisted of . . . ; 

sobre — , above all. 
tolerar, to endure, suffer. 
tomar, to take; — la puerta, to go 

away; ¡toma! whata questioni 
tomute, m., tomato. 
tomatero, m., tomato dealer, grow- 

er. 
tomo, m., volume. 
tono, m., tone, deportment, man- 

ner; darse — , to put on aira, 
tonteila, foolishness. 
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tonto, m., iool, diince. 

tope, m., top. 

toque, m.f peal, ringing oí bells, 

cali, 
torcer, to twist, tum. 
torero, -a,conceming bullfighters; 

m., bullfighter. 
tonnento, m., torment, pain, tor- 
ture. 
tomar, to retum, come back; — a, 

to do again the action expressed 

by the following infinitive. 
tomo, en — , round about. 
toro, m.y bull, corrida de — s, bull- 

fight. 
torpe, a., slow, dull. 
torpemente, adv.j slowly, heavily. 
torturador, -a, tormenting, fuU of 

anguish. 
tos, /., cough. 
toser, to cough. 
tostado, -a, toasted, tanned. 
trabajar, to work. 
trabajo, m., work, toil; costar — , 

to be very diflScuk. 
trabar, to begiñ. 
traducir, to transíate. 
traductor, m., translator. 
traer, to carry, bring, take, have. 
tragar, to swallow; para ver de ir 

tragando, to see if he could 

gradually swallow. 
traición,/., treason, treachery. 
traidor, m., traitor. 
traje, m., suit, dress. 
trama, /., plot. 
tramar, to plot, scheme. 
trance, m., critical moment, d:u> 

ger. 
tranquilamente, adv.^ composedly. 



tranquilidad,/., tranquility, peace 

calm. 
tranquilizar, to calm, appease, 

reassure. 
tranquilo, -a, tranquil, quiet, calm. 
transcendental, a., transcendent, 

highly important. 
transcurrir, to pass by, go by. 
tránsito, m., transit. 
transmitir, to transmit. 
transportar, to carry, transport; 

refl., to pass. 
tranvía, /., street car. 
trapo, m., rag, bullfighter's cloak. 
tras, prep., after, behind. 
trasero, -a, hind. 
trasgo, m.y gobUn; ghost. 
trasluz, m., al — , against the light. 
trastear, to remove the fumiture 

írom one part of the house to. 

another. 
trastornar, to overthrow, upset, 

disturb; trastornársele a uno 

un negocio, to fail in some busi- 

ness transaction. 
trastorno, m., confusión, 
tratar, to discuss, handle, treat; 

— de, to try; tratarse de, to be 

a question of ; — con, to have 

intercourse ^th, trust, 
través, (al), through. 
travesano, m., cross-piece, cross- 

bar. 
trayectoria, /., trajectory. 
trecho, w., distance; a — s, by 

intervals; de — en — , at cer- 

tain distances, here and there. 
tregua, /., truce, respite, rest. 
treinta, thirty. 
trémulo, -a, tremulous, shaking. 
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trepador, -a, climbing. 

tres, three. 

treta,/., trick. 

triángulo, m.f triangle; — de 

hierro, a trípode, 
tribu, /., tribe. 
tributar, to pay taxes, contríbute, 

pay, give. 
tributo, m.f tribute, 
trigo, m.j wheat. 
trinar, to thríll, quaver. 
triste, a.f sad, gloomy. 
tristemente, adv., sadly, sorrow- 

fuUy. 
tristeza, /., sadness, melancholy, 

gloom. 
triunfal, a., triumphal. 
triunfo, m., triumph. 
trivial, a.f trivial, vulgar, 
triza,/., piece, partióle; hacer — s, 
•* to tear to pieces. 
trocar(se), to change. 
trocha, /., short cut. 
tronco, m.f trunk (of a tree). 
tronera, a. <fe «., hare-brained per- 
son. 
tropa, /., troops. 
tropezar, to stumble upon. 
tropiezo, m.y óbstacle, difficulty; 

había tenido aqu^ — , had met 

with this disaster. 
trozo, m., piece, bit; a — s, here 

and there. 
Truncho, m., dog's ñame, 
tumor, m.j tumor; — maligno, 

malignant tumor, 
tumultuosamente, adv.^ tumultu- 

ously. 
tuna,/., prickly pear, or Indian fig. 
timante, m., rascal. 
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turba, /., crowd. 
turbación,/., confusión, 
turbio, -a, muddy, turbid. 
turbulento, -a, turbid, turbulent. 
tutor, m., guardián. 

U 

ulcerar, to ulcérate; refl., to exul« 

cerate. 
último, -a, last; por — , fínally. 
umbral, m., lintel, threshold. 
único, -a, solé, only, single, 
uniforme, m., uniform. 
uniformidad, /., uniformity. 
unir, to join, imite; refl.^ to join, 

wed. 
uno, -a, one, any one, some one; 

— s cuantos, a few; acallábamos 

— que otro aullido, we hushed 

now and then a howl. 
una, /., fínger-nail. 
urdir, to warp, put together. 
usar, to use. 

usual, a., usual, ordinary. 
útil, a., useíul, serviceable. 



vacilación, /., vacillation, hesita- 

tion. 
vacilante, a., vacillating, unstable. 
vacilar, to waver, fluctuate, hesi- 

tate, stagger. 
vadear, to ford. 
vago, -a, vague, indefinite. 
valentía, /., gallantry, bravery. 
valer, to be worth; vale más, it is 

better. 
valeroso, -a, brave, gallant. 
valiente, o., brave, gallant, excel- 

lent. 
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valón, -a, Walloon. 
valor, amount, courage, bravery. 
valla, /., fence, stockade. 
valluno, -a, native of the valley of 

the river Neiva in Colombia. 
vanagloríosoí -a, vaingloríous, su- 

perb. 
vanamente, achr,, vainly, in vain. 
vano, -a vain; en vano, in vain. 
vapor, m.y vapor, steam; buque 

de — , steamboat. 
vaqueta, /., solé leather. 
vara,/., yard (2.78 feet). 
varear, to beat, beat down the 

fruit from a tree. 
varetazo, w., stroke with a twig. 
variar, to change, alter. 
varío, -a, various; p/., several. 
vaso, m., glass. 
vasto, -a, vast, immense. 
vecindad, /., neighborhood. 
vecino, -a, adjoining, near; s. m. 

ót f., neighbor, resident, citizen. 
vegetal, o. & s. w., vegetable, 
vela, /., candle, sail; hacerse a la 

— , to set sail. 
velocidad, /., speed. 
veloz, a.f swift, fast; el Veloz, the 

Flyer (a horse's ñame). 
velozmente, adv., swiftly, quickly. 
vena, /., vein. 
vencedor, -a, a. & s., victorious, 

victor. 
vencer, to conquer, defeat. 
vendar, to bandage. 
vendaval, m., strong sea wind. 
vendedor, -a, m. & /., sellar, 

retailer. 
vender, to sell. 
venganza, /., revenge. 



vengar, to revenge, avenge. 

vengativo, -a, revengeful. 

venida,/., arrival; see ida. 

venir, to come; venga im tintero, 
let me have an inkstand. 

venta, /., sale; a la — , on sale. 

ventaja,/., llevar la — , to have the 
upper hand, be victorious; con 
— , advantageously. 

ventana, /., window. 

ventanita, /., small window. 

ventura, /., luck, chance; por — , 
by chance. 

ver, to see, look into, consider, 
reflect; a — , let me (us) see; 
Vd. es quien ha de — lo que 
habla, you are the one who 
must weigh your words; verse 
(with a f oUowing past participio 
or with en and a noun) to be, 
as: verse obligado, to be 
obliged; verse en la necesidad, 
to be compelled. 

veracidad, sincerity, truthfulness. 

verano, w., summer. 

verdad, /., truth; es — que, true 
it is that; a la — , truly, in fact; 
— que, it is true thát; la — , as 
a matter of fact. 

verdaderamente, truly, indeed. 

verdadero, -a, true, real. 

verde, a., green, unripe, fresh. 

verdoso, -a, greenish, verdant. 

verdura, /., greens, vegetables. 

vergüenza,/., shame; tener — , to 
be ashamed. 

verificar, to carry out; refl., to 
take place. 

verónica, /., feat in buU-fighting. 

verter, to shed, cast. 
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vestir, to dress, wear. 

veta,/., vein. 

vetusto, -a, very oíd. 

vez, /., time, tum; a la — , to- 
gether, at the same time; otra 
— , again; tal — , perhaps; en 
— de, instead; a — s, some- 
times; -alguna que otra — , once 
in a while; de — en cuando, 
from time to time. 

vía, /., road. 

viajero, -a, w. & /., traveler. 

vibrante, a., vibrating, shaking. 

vibrar, to víbrate. 

victoria, /., victory. 

vida, /., life. 

vidriera, /., glass window. 

vidrio, m., glass. 

vidrioso, -a, vitreous. 

viejo, -a, a. & 8., oíd, oíd man, oíd 
woman. 

viento, m., wind; cambiar el — , 
to change one's luck or mind. 

vientre, m., stomach, abdomen; 
sacar el — , to protrude the 
stomach. 

vigilancia, /., watchfulness. 

vigoroso, -a, vigorous, strong. 

vilmente, adv., vilely, viUainously. 

villa, /., town. 

vino, m., wine; — tinto, red wine. 

violencia, /., violence, forcé. 

violentamente, adv., violently. 

violento, -a, violent, impetuous, 
furíous. 

violeta, /., violet. 

virgen, a., inexperienced; Virgen, 
/., Virgin Mary; vaya por la — , 
the Virgin's will be done. 

virtud, /., virtue, efficacy. 
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virtuoso, -a, virtuous, just. 
visita, /., visit, visitor, guest. 
visitar, to visit, cali on. 
vista, /., sight, visión, view, eye; 

en — de, in consideration of . 
vistazo, m., glance; dar el ultimo 

— , to give a final glance. 
visto, por lo — , apparently. 
viuda,/., widow. 
viva, m., acclamation; ¡ — !, interj.j 

long live, hiurah. 
vivienda, /., dwelling, dwelling- 

house. 
vivir, to live. 

vivo, -a, intense, bright, hasty. 
vocear, to scream, clamor, shout 

out. 
volar, to fly, rise in the air. 
voltear, to tum. 

volumen, m., bulkiness, corpulence. 
voluntad, /., wiU, determination. 
voluntario, m., volimteer. 
volver, to tum, retum, come back; 

volverse loco, to become insane. 
vos, pron. pers.j you. 
voz, /., voice, outcry ; a media — , 

in a low voice. 
vuelo, m., flight; del — de un 

plato chico, of the size of a small 

píate, 
vuelta, /., tum, trip, change, 

sleeve-cuff ; dar — ^s, to go back 

and forth; dando una nueva — , 

tuming once more. 



ya, adv,f already, now, by this 
time, fínaUy; — ... — , now, 
. . . now; — no, no more, no 



longer. 
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yant^, m., food, viands. 
yarumo, m., a Colombian tree. 
yema,/., bud; — del dedo, fleshy 

tip of the fínger. 
yesca, /., tinder. 



zafarse, to run away, slip off . 
zaguán, m., entrance. 



zanja, /., ditch. 
zanjón, m., deep ditch. 
zapador, sapper (a soldier). 
zapatero, m., shoemaker. 
zapatilla,/., slipper. 
zapato, m.j shoe. 
¡zumba! (Col.) get out! 
zumbar, to buzz, hum, ring in the 
ears. 
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